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S e hahia pensado dar principio a este ier~ 

cer Tomo con los dos Epitomes anunciados en 

el Tomo segundo 5 y por no interrumpir la 

serie de la materia, se ha juzgado mas 

conveniente colocarlos al principio del quar-

tonque se publicará con la mayor breve

dad. 
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Continuación de las indisposiciones 
nerviosas , tefe. 

los dolores en la parte anterior de ta 
cabeza. 

JOLte funciones animales padecen consi
derablemente , y se trastornan frequente-
mente en las enfermedades de nervios; 
nacen diferentes dolores de la cabeza, á los 
quales han tratado Autores Médicos por 
las distinciones de los nombres, mas bien 
que por la exacta investigación de las 
causas. 

Los dolores de la parte anterior de la 
cabeza son de menor conseqüencia que los 
de la posterior , porque el celebro ocupa 
la primera , y el cerebelo la ú l t ima : las 
irritaciones, ó compresión del celebro 
producen delirio y convulsiones , &c. pe
ro las del cerebelo disminuyen y retardan 
mas bien la circulación en el corazón 
mismo. 

Si el dolor continuo ocupa la parte an
terior de la cabeza á causa de llenura, 
dimanada de la menstruación obstruida 
ó detenida ? de m e d i t a c i ó n , ó pasiones 
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fuertes del entendimiento, se pueden ele
gir la s a n g r í a , los purgantes 3 y los re
medios uterinos. 

Mas las evacuaciones no aprovecha^ 
rán si la paciente usa abundantemente 
de los licores diluentes, absurdo el mas 
imperdonable , aunque sea la práctica mas 
c o m ú n en el método curativo de la p lé to
ra {a). Por tanto se deberá, instituir el r é 
gimen mas seco en la plenitud ? ó 
nura» " • < tblmútíú ^ :- : 
• Los vahos y embrocaciones de vina

gre son benéficos para promover la trans
piración en los dolores de cabeza, y tie
nen una qualidad vivificativa nervina. Las 
friegas volátiles 5 el ether , el be tún de 
mtro y ú aguade luz ^ las sales volátiles, 
8cc. todas son útiles para paliar , sino para 
desarraigar el dolor. 

Si el dolor de cabeza, proviene de la 
acrimonia que irr i ta las membranas , ya 
sea v e n é r e a , reumática , gotosa ó escor
bútica , &c. los remedios se aplicarán en 
estas enfermedades , adequados á la acri^ 

{a) Para demostracioti mas satisfactoria, é 
impugnación de la práctica absurda de disponer 
diluentes , quando abunda la llenura , ó evacuar 
y llenar á un mismo tiempo , se puede consul
tar el tratado sobre las inflamaciones , y otras 
enfermedades de ios ojos , &c . 
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monia , tales como mercuriales, antimo
niales ó cinabarinos , y otros alterantes; 
vexigatorios , ventosas al cuello 9 pedilu
vios de sal y agua , ó u n baño de pies, 
compuesto de dos onzas de espíritu de sal 
marina , y tres ó quatro quartillas de agua 
para usarse por espacio de media hora 5 ó 
mas, al recogerse para lo restante de la no
che , y el qual es excelente en todos los 
ataques gotosos ó reumáticos. Quando el 
dolor dimana de debilidad y relaxacion se 
deben disponer los tónicos , y la dieta se
ca 3 pero nutritiva. 

Dolores en ¡a parte posterior de la 
cabeza* 

E i dolor intenso en la parte posterior 
de la cabeza, profundamente fixo, con u n 
pulso baxo, deprimido y tardo , indica 
compresión en el cerebelo-

E l peligro se deberá comprehender tan
to m a y o r , quanto mayor sea este dolor; 
con estupor ó síntomas comatosos, y p u l 
so baxo. 

Las causas, capaces de producir seme
jantes temibles efectos, son muchas ; pe
ro entre los nerviosos la principal es la 
constante meditación sobre un objeto , ó 
la angustia continua de ánimo junta con 
una constitución debilitada y relaxada. 
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Las perturbaciones del ánimo de qual« 

quiera fuente que dimanen ? eomo v. g. 
del furor , determinan mayor curso de 
sangre al celebro , que el que pueden re
tornar las venas. 

Los vasos de la dura, j pía madre del 
celebro y cerebelo llegan á exténderse en 
todos sus giros y pliegues. 

Las extensiones ensanchan toda la subs
tancia medular y cortical del celebro, y 
estando éste comprimido por todos lados 
con el casco , el celebro parece ensanchar
se demasiado, para poder, estar conteni
do en su cavidad huesosa. 

L a sensación demasiado grande en el 
celebro respectiva al casco, es común en 
los profundamente estudiosos, sedentarios, 
pensativos , ó meditabundos y nerviosos. 

Los senos de la dura madre , aunque 
bien exáctamente proporcionados para pre
caver las roturas de los vasos del celebro, 
son con todo únicamente capaces de reci
bir cierta quantidad de sangre. 

Si la sangre superabundante no pasa-
se libremente por las venas yugulares i n 
ternas , y las occipitales, es menester que 
acontezcan necesariamente acumulaciones 
en el celebro, cuyos vasos una vez exten
didos , ó ensanchados con exceso , pueden 
estar expuestos á un continuado estado 
de plenitud por causas venideras semejantes. 
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Los vasos una vez dilatados pueden 

llegar á relaxarse poco después , de modo 
que sus túnicas no puedan resistir al l í
quido impelido ; la relaxacion es conse-
qüencia , y venidera aptitud para conti
nuar con el ensanche de sus diámetros, 
como se puede ver en la oftalmía ó infla
mación habitual , ó crónica de los ojos. 

Esta turgencia ó plenitud , según su 
magnitud , puede ocasionar mas ó ménos 
síntomas de dolor agudo ó torpe , abati
miento de espír i tus , languidez , pulso ba-
xo , desmayos , apoplexía ó perlesía , & c . 
porque los agentes ó poderes nerviosos, 
mal sostenidos, ó entorpecidos en el ce
lebro , necesariamente deben disminuir los 
agentes vitales del corazón y arterias , su
friendo todas las partes del cuerpo , según 
la proporción con que padecen éstas {a). 

(a) Entre muchos absurdos , uno de los ma
yores es el pretendido descubrimiento del fluido 
nérveo , como una substancia capaz de demostra
ción ocular. L a influencia nerviosa se conoce 
roas bien por sus efectos j las verdaderas causas 
son muy sutiles , y acaso estarán siempre escon
didas é invisibles al discernimiento humano. E n 
otro tiempo hice injecciones en las arterias de 
algunos sugetos con una menuda , muy fina y 
penetrante injeccion , y la l levé á tal grado , que 
se timeron ó colorearon enteramente todos los 
nervios. Con un microscopio se vieron millares 
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E n v i r tud de las observaciones ante

cedentes , y reflexionando que las disec
ciones después de la muerte en los que pa
decieron largo tiempo dolor de cabeza, 6 
locura , demostraron turgencia ó plenitud 
de vasos , particularmente en la pía ma
dre , se puede establecer un método cu
rativo mas racional que el que se ha i n 
tentado hasta aquí. 

N o solamente la dilatación de los va
sos , sino también el estado acre de la san
gre , á causa de la digestión pervertida, 
juntamente con relaxacion y debilidad, 
causan dolores de cabeza en las personas 
nerviosas. 

E n todos los repentinos violentos do
lores de cabeza , acompañados de un p u l 
so baxo y deprimido , son medicinas pro
pias la sangría en la vena yugular , ó de 

de arterias finas por toda la substancia de los 
nemes j en donde hay arterias , comunmente las 
acompañan las venas , y l imfáticos ; si esto se 
concede , lo que aparece muy racional , los ner
vios parecerán casi enteramente compuestos de 
arterias venas , y l imfáticos. ¿Quántas conclu
siones falsas sobre los nervios se han promul
gado por una ignorancia de su estructura , aun 
en quanto es realmente demostrable ? Estas ma
terias están libremente examinadas y ventiladas 
en la parte A n a t ó m i c a de la Escuela de Me-
aicma. 
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la garganta , y en la del brazo ; las ven
tosas en el cuello con extracción de san
gre , á no estar contraindicadas por algu
na causa considerable , como la hidrope
sía , &c. en cuyo caso pueden ser útiles 
las evacuaciones por medio de una purga 
hldragoga acre. 

Los vasos indudablemente están t ú r 
gidos ó rellenos con los líquidos : dismi
nuyanse los fluidos , y la turgencia no 
puede ciertamente continuar. N i la san
gría n i la purga pueden efectuar seme
jante racional in ten to , si los pacientes 
cont inúan con su acostumbrado uso de 
l í q u i d o s ; ó lo que es peor aun ? si se re
comiendan los licores diluentes-

L a plenitud ó llenura de vasos por la 
redundancia de líquidos 5 y acción aumen
tada de las arterias, se tienen por cau
sas principales de la inflamación ó exten
sión de los vasos j para remediar estos efec
tos se dirigen la sangr ía , el vomitivo , y 
la purga : la di luición, pues , como se ha 
llamado > ó mas bien segunda repleción» 
con este mismo espíritu ú objeto équán 
inconsistente, y quán improporcionada 
íio es ? Se ha supuesto la sangre capaz 
de diluicion con los líquidos aquosos ; pe-
ro el número de los hechos , tomado de 
los experimentos en muchas indisposicio
nes , prueba lo contrario. 
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N i en la turgencia n i en la superabun

dancia de los vasos por la diathesis, ó 
disposición inflamatoria, n i por relaxacion 
de las túnicas de los vasos deberán ad
mitirse los diluentes, ó las superabundan
tes quantidades de bebidas , sino sostener 
lo posible el paciente con las moderadas 
porciones : quanto ménos beban los pa
cientes , tanto mas prontamente se cu
rará el desorden. 

E l sangrar los paciente! repetidamen
te quando aparece una costra , como se 
ha llamado , inflamatoria, y el plan de 
matar de hambre , digámoslo a s í , aplica
do indiferentemente en varias enfermeda
des largas, y calenturas hécticas , están 
tan fuera de razón sólida , como los p ro 
yectos diluentes para los que tienen l le 
nura. -

L a sangre coriácea aparecerá siempre 
en el reumatismo crónico y la gota ; en 
lós quales no existe verdadera inflamación, 
y en los que con las repetidas sangrias 
vendrán á verse ó producirse daños peli
grosos. 

Si fuera posible intentar diluir por una 
eternidad la sangre de los t í s icos , héct i -
eos , gotosos, reumáticos crónicos ; san
grar diariamente, y no concederles sino 
una dieta vegetal, la sangre extraída de 
estos por la mayor parte, aparecería glu-



nerviosas , &c , 13 
Í̂ OÍÍÍ ó coriácea , y la conseqüencia de 
tan mal proyectadas p rác t i cas , pue de ser 
ó una hidropesía y debilidad incurable, ó 
los daños de las entrañas , mas no la cu
ración de los desórdenes. Estas preceden
tes verdades han sido admitidas de m u 
chos Médicos inteligentes, aunque han s i 
do demasiado tímidos ó indolentes pa
ra contribuir á detener el torrente de ta
les y tan mal fundadas preocupaciones 
perniciosas {a). 

Así la evacuación de sangre , ó por 
el purgante, deberá estar siempre acom
pañada de mucha mas abstinencia de a l i 
mento húmedo , que la que generalmente 
se practica , y con cuyos medios se pue
den conseguir los fines de la evacuación, 
porque de otro modo se frustrará en gran 
parte 9 y cont inuará la dilatación de los 
vasos. 

Los mas efectivos tónicos disminuyen 
su actividad con las grandes porciones ó 
infusiones , como de thé , pues que obran 
como una fomentación sobre las túnicas ya 
relaxadas del estómago é intestinos el 
admitir en este caso semejante régimen 
aguanoso r es contraponerse á las verdade-

(a) E n el tratado de la gota regular , irre
gular , atónico y remontada se explican bastante 
estas materias. 
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ras intenciones con que se prescriben los 
fortificantes , ó tónicos. 

Los Cirujanos á la verdad aplican j u i 
ciosamente las fomentaciones , y baños ca
lientes , para relaxar exteriormente las fi
bras r íg idas , resolver los humores coagu
lados , y suavizar los tumores duros ; mas 
se debe considerar como destituido de 
razón á qualquiera que prescribe laxán-
tes y astringentes en el mismo caso , y 
en el mismo momento. 

Q u a n d ó en los dolores nerviosos de 
cabeza están indicadas primero las eva
cuaciones y poco después los confortantes, 
se deberá observar uniforme y rigurosa
mente una dieta seca : con estos m é t o 
dos los vasos relaxados y las fibras del 
cuerpo alcanzarán mayor firmeza, y sus 
partículas se harán ó volverán mas den
sas y compactas. 

E l dolor en la parte posterior de la 
cabeza puede provenir de un derrame de 
suero en los ventr ículos del celebro , me
diante el qual vienen á dilatarse las pu
pilas de los ojos, y algunas Veces á po
nerse inmobles: este rara vez se cura {a). 
Sin embargo los cáusticos y sedales de-

(a) Veáse el discurso y tratado de las in 
flamaciones de los ojos en el tratado sobre n 8 
enfermedades de los ojos , &c. 
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tras de la cabeza pueden aliviar en a l 
gunos casos envejecidos. Por muchas d i 
secciones hechas en el Hospital de San
ta María-le-bone , he descubierto que se 
comunican todos los ventrículos del ce
lebro. 

Es menester también que se conside
ren las acrimonias, y que se corrijan ó 
evacúen todas las cosas irritantes. 

Dolores remitentes en la cabeza. 

L o s dolores de cabeza remitentes acom
pañan á veces las calenturas nervio
sas leves ; en estos casos se debe aten
der primeramente á la calentura y qu i 
tarla con los antimoniales diaforéticos sin 
diluentes , con las bebidas salinas volá
tiles , y poco después se debe precaver 
la exacerbación por medio de la quina y 
e elixir aculo de vi tr iolo , &c. durante 
el tiempo de la remisión. 

Quando el dolor de cabeza remiten
te con calentura ligera nerviosa dimana 
r ! víCi0 0 enfermedad de las ent rañas , 
T n ¿ Tan\eS . cinaharinos , y los polvos de 
raíz de valeriana se deberán mezclar con 
el antimonio diaforét ico, ó bebida sali-

S r ó d n n / 0S ^ quina y valeriana han 
pioauado excelentes efectos en las ca-
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lenturas ligeras que dimanan de pertur
bación de ánimo y relaxacion. 

Los t ó n i c o s , el exercicio y diversio
nes, producirán siempre buenos efectos. 

Dolor de cabeza intermitente. 

E l dolor intermitente de cabeza aco
mete varias partes ; pero mas í teqüente-
mente los senos frontales inmediatamen
te cerca del sobrecejo. 

E l dolor es agudo; á veces arranca 
lágrimas involuntarias , y es incomoda 
la mucha luz ; el abatimiento de espi-
ritus , y algunas veces la nausea por 
consentimiento de partes, son las vexa-
ciones compañeras de esta indisposición. 

E l dolor empieza periódicamente todos 
los dias , ó cada segundo ó tercero dia 
á modo de una calentura intermitente, 
pero sin sus regulares estados ; porque el 
dolor de cabeza empieza sin frió n i tem
blor , cont inúa sin lengua seca n i calor 
febri l , y termina sin perspiracion aumen
tada ó sudor. 
,' Quando este dolor está fixado en una 
pequeña y qualquiera parte singular de 
la cabeza, se llamaba impropiamente da* 
m histérico j la parte que ocupa , ge
neralmente se puede cubrir con la pun
ta de un dedo. 
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E l clavo histérico , según se ha l l a 

mado , de la especie intermitente , ha 
sido poco entendido y peor tratado : se 
han dispuesto vomitivos , vegigatorios^ 
sudoríficos , purgas , ventosas , sangui
juelas y sangrias , todos los quales re
medios son inconsiderados , no nece
sarios é inútiles. 

E l único síntoma de la intermisión 
regular del dolor , señala ó manifiesta 
el tipo de la enfermedad , y á qual 
clase pertenece. 

Las causas de este dolor in termi
tente aparecen dimanar de relaxacion 
ó de extímulo áspero irritante í de • d i 
latación de los vasos de una parte de 
los músculos frontal , temporal ú oc
cipital 5 ó de alguna de sus aponeu-
roses {con las membranáceas anchas)-, 
pero si es interior puede estar afecta la 
dura madre misma {a). E l periostio pue
de padecer igualmente esta indisposición 

(a) L a opinión del difunto Haller no tie
ne fundamento , quundo ha afirmado que la 
dura madre es insensible. L a s disecciones des-
P^es de la muerte hechas por mí mismo, han 
üemostrado enfermedades de esta membrana , la 
qual durante la vida causó el dolor mas agudo. 
jros exPerimentos y raciocioios del grande H a 
ller sobre este punto por ningún capitulo son con
cluye ntes para los cateadiuucntos indagadores. 

Tom. I I L B 
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por ser irritable y capaz de dolor agu
do , como conoce qualquier Práctico ex
perimentado , por exemplo , en los ata
ques venéreos envejecidos , particular
mente de las especies nocturnas. 

L a curación del dolor intermitente 
de cabeza deberá conducirse con los m é 
todos con que se han curado las calen
turas intermitentes; pero hay una fuer
te objeción contra el vomitivo en los 
desordenes de cabeza í á la verdad, es
toy enteramente convencido de que una 
práctica tan áspera es enteramente no 
necesaria en qualquiera especie de ca
lentura intermitente, ó la que vulgar
mente se ha llamado fiebre. 

Si se pueden substituir métodos mas 
suaves que el del vomitivo , y la cu
ración se puede alcanzar ó conseguir 
con igual certeza , creo que la deberá 
adaptar qualquier Médico Cándido ? hu 
mano y benéfico. 

Los métodos siguientes han curado 
las intermitentes en algunos millares de 
casos j y en muchos, quando todas las 
disposiciones comunes ó usuales han fa
llado , aunque repetidas muchos meses. 

E n lugar de vomitivo , el primer 
remedio es un purgante estomacal, 
para limpiar el estómago é intestinos. 
Este se puede componer de ruibarbo y 
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agengibre , t intura sagrada , vino aloé
tico diluido, ó infusión y tintura de sen. 
Todas las purgas salinas son impropias.* 
Poco después cada tercera noche , para 
precaver la astricción de vientre , ó qu i 
tar las obstrucciones de las entrañas. 

Niím. 88. Tómense tres granos 6 seis 
de mercurio dulce , seis veces 
sublimado , preparado ; dos es
crúpulos de las pildoras de Ruf-
f o , ó extracto ca t á r t i co ; m é z 
clense exactamente, y háganse 
doce pildoras, de las quales se 
toma una todas las noches, ó 
cada tercera noche. 

A la primera intermisión de la ca
lentura, ó del dolor de cabeza, después de 
haber limpiado los intestinos. 

Num.89. Tómense dos dramas de pol 
vos de quina , siete onzas- de 
cocimiento de la misma , siete 
dracmas de tintura a m a r g a , ^ 
dracma del elíxir de vi t r iolo 
á c i d o ; hágase mixtura , de la 
qual se toman tres cucharadas 
grandes cada segunda, tercera 
ó quarta hora , según la vio
lencia de la enfermedad , en 

B 2 
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la intermisión del dolor de ca
beza. 

Este plan ha tenido lugar en m u c h í 
simos casos de dolor intermitente de ca
beza , y aun en las calenturas intermi
tentes. Se deberá recomendar una dieta 
seca nutrit iva , evitando absolutamente 
las infusiones , y todos los caldos , so
pas , &c. pero se puede conceder en las 
comidas el portero ó cerbeza con agen-
gibre , ó un vaso de vino t into de Opor-
t o , ú otro vino. 

Si la quina dispuesta de este modo 
no surtiese efecto , en este caso las si
guientes prescripciones qui tarán lo enve
jecido y pertinaz del achaque. 

Num.90. Tómese una drama d é l a s es
pecies aromáticas , media onza 
de polvos de quina, de xarabe 
simple lo que baste para hacer 
un electuario , del qual se to
ma la quantidad de una nuez 
moscada grande . cada segunda 
ó tercera hora , en la intermi
sión del dolor de cabeza , ó de 
la calentura , bebiendo encima 
tres cucharadas de la mixtura 
siguiente; 
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Num. 91. Tómense í t o y media 

de cocimiento de qu ina , me
dia onza de espíritu de esplie
go compuesto , un grano , dos 
ó tres de vi tr iolo blanco ; méz
clese todo ? hágase m i x 
tura. 

:v Se ha notado poco ha por nuestro 
sabio Presidente del Colegio de L o n 
dres , el Señor Jorge Baker , que la qui
na líb ha producido buenos efectos en 
la curación de las intermitentes ; la qu i 
na ciertamente está muchísimas veces 
adulterada ? lo qual puede ser una cau
sa de su ineficacia : por lo que á mí 
hace, he mezclado siempre , por el es
pacio de cerca de veinte y cinco años, 
otros tónicos con la quina. 

Los tónicos de m i mayor confian
za son la sal de marte, las flores mar
ciales , limadura de marte , y dosis pe
queñas de vitriolo blanco, las flores del 
ztnco , y preparaciones semejantes , to -
aas las quaies , á excepción del acero 
preparado , se deberán prescribir en for
ma disuel ta para que sus partículas se 
dividan y exparzan , y se hagan mas 
"geras al estómago. 
- ¥ "friólo blanco en pequeñas do

sis sin quina alguna , ha curado á m u -
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chtsimos de la calentura , dado del si
guiente modo: 

N ü m . 92. Tómense dos dramas de flor 
de manzanilla y cuezanse por 
espacio de diez minutos en po
co mas de una libra de agua; 
cuélese el licor y exp r íman
se por una flunela las flores; 
échese el licor después de ha-

, berse enfriado en una botella. 
Pésense quatro , seis í f ocho 
granos de vitriolo blanco se
g ú n la edad , sexo y fuerza 
del paciente , y disuélvanse en 
un vaso ó mortero de marmol, 
desaciendole con la mano del 
almirez, y añadiendo algo del 
licor. 

Quando esté disuelto el vitr iolo blan
co , es menester menearlo bien con lo 
que hay en la botella. Ultimamente , se 
añaden dos dramas de agengibre ralla
do ó polvos de toda especia. 

Después de haber purgado primero 
el paciente con sen en infusión; con el 
elíxir de Daffy , ruibarbo ó qualquier 
otro purgante amargo, es necesario es
perar á que la accesión esté fuera, es
to es á aquel espacio de tiempo que 
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media de una accesión á otra. 

Una , dos ó tres cucharadas llenas 
de la mixtura referida se toman según 
la edad, fuerza del paciente ó violen
cia de la calentura , cada dos , tres o 
quatro horas entre las accesiones. 

Con estos medios disminuye la ca
lentura ; cada siguiente accesión es mas 
ligera, y la enfermedad se cura ñ e q ü e m . 
temente en pocos dias, sin la quina. 

Durante el tiempo de tomar la mix~ 
tura vitriólico-febrifuga, se debe evitar 
la astricción de vientre con las siguien
tes pildoras , especialmente si el bazo, 
llamado vulgarmente torta 6 tollo de 
la calentura, ó el higado están vicia
dos 5 cuyas circunstancias son comunes 
á las calenturas. 

Tómense cinco ó diez granos de ca-
lomelano preparado {de las Boticas de 
Londres) , una dracma de la masa de 
las pildoras de RufTo ; muélase bien to 
do junto hasta que el polvo y la m a 
sa estén bien incorporados. Divídase el 
todo en veinte pildoras'. Si se usasen las 
pildoras de Ruflfb , ó lo que se llama p i l 
dora de coloquintida con el aloes ó ex
tracto catártico ó sin ellos, la diferen
cia es poca ; pero para las mugeres son 
mejores las pildoras de Ruflfo. 

Si la masa de las pildoras estuviese 
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demasiado dura , se reblandecerá echan
do en ella una gota de aguardiente, y 
moliéndola en el mortero. 

Si los pacientes han estado acostum
brados á las bebidas espirituosas , un 
poco de aguardiente , espíritu de ene
bro ó espíritu británico , se podrá aña
dir á la mixtura vitriólica. 

Por lo que hace al gasto respectivo 
á la curación de cada paciente según 
el comercio, no pasa de quatro á seis 
sueldos quando mas , y se ha publica
do al presente, que la humanidad pue
de tener oportunidad de asistir ó so
correr la pobreza. 

Se necesita una dieta seca , porque 
la humedad es una de las principales 
causas de la calentura ; si se usa el thé 
una tacita por mañana y tarde será su
ficiente; se puede comer carne, y a ñ a 
dirse siempre agengibre rallado á las 
cervezas. Este modo de dieta en otoño 
é invierno precaverá grandemente la ca
lentura. 

Con t o d o , si se añadiese la quina á 
ía mixtura , y lo que puede hacerla mas 
poderosa, será suficiente para el intento 
media onza de ella , cuyo costo es qua
tro sueldos mas. Hecho un cómputo mo
derado se pueden curar cien personas po
bres $ aun añadida la quina , con me-
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nos de una peseta cada una , y el to 
ta l no sube á cinco libras (a). 

Este modo explicito de curar la ca
lentura está dado para el beneficio de 
aquellas caritativas Señoras ú otras que re
siden en las aldeas, ó remotas de las C i u 
dades , ó aquellas gentes dedicadas á a l i 
viar las miserias de sus pobres convecinos. 

Las inflamaciones remitentes de los 
ojos son mas comunes que lo que se ima
gina , y se hacen peores con la sangría, 
la purga , los vegigatorios , aplicación 
de cáus t icos , cataplasmas, &c. estas se 
deberán curar con la quina , tónicos y 
dieta seca (b). 

E l dolor de muelas intermitente en 
las constituciones nerviosas relaxadas de
be curarse del mismo modo ; en una pa
labra , todas las indisposiciones in termi
tentes de qualquiera clase siempre que d i -

(a) Una libra de quina se puede tener ó 
hallar en Londres en polvo , por cosa de 
siete á ocho 6 nueve libras , el vitriolo blan
co no pasa de un sueldo por onza j el co
lóme laño preparado dos sueldos por onza. 

L a s pildoras de Ruño , &c. de nueve suel
dos á una libra por onza. 

(h) Véase raí tratado sobre n 8 enferme
dades de los ojos ; este descubrimiento le h i 
ce en mis años de juventud , y sus buenos 
efectos los he visto por mas de veinte años. 
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manen de laxitud de sól idos, depravado 
nes de l iqú idos , y debilidad nerviosa, 
bm embargo hay pocos casos nerviosos 
que requieren el vitriolo blanco ; la qui ! 
na la confección cardiaca, y sales vo
látiles , o el elíxir de vitriolo , mezcla
do con la quina , y algún aromático, 
como las especies aromáticas &c co
munmente surten buen efecto {a).' 
; N o debemos dexar esta materia de 
intermitentes sin algunas advertencias so
bre algunas preocupaciones que han pre
valecido. 1 

Primera : Se ha dicho , que la calen
tura intermitente es á veces la cura
ción de a lgún otro desorden , y que 

00 Tengo una observación notable 3 rec ién-
te ae una paciente nerviosa , de M r . Hoearth 
caile de ia .golondrina, que'todas las foches 
a cosa de las seis se hallaba acometida des
pués del thé de un dolor el mas vivo , p r W 
ramente en el pie 5 después subía á io^ miem-
t . o . , y últ imamente al hueso sacro é ín^íe 
quitándola enteramente el uso de sus miembros,' 
ocasionando^convulsiones. Inmediatamente d e 
puse un laxante , y muy largas dosis de quina 
especies aromáticas , y el elixir vitriolico cal 
da hora , o dos horas en la intermisión. E s 
tos medios disminuyeron inmediatamente la ac
cesión subsiguiente , y la paciente recobró el 
uso de sus miembros , cesaron los dolores y 
convulsiones , y se curó en pocos días . 
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asi no se debe curar con aceleración. 

Segunda : Que las indisposiciones i n 
termitentes se deben dexar que conti
núen cierto tiempo ántes de administrar
se la quina. 

Tercera : Que la quina es el especi
fico y curación cierta para la fiebre , ó 
calenturas intermitentes. 

Quarta : Que quando la quina purga, 
deberá mezclarse con el opio. 

Quinta : Que los vomitivos se debe
rán dar siempre poco ántes del paroxis
mo ó accesión , ó en una palabra , es 
siempre el primer remedio que se pres
cribe en la calentura intermitente , y aun 
en otras muchas calenturas. 

I . L a calentura intermitente no es la 
curación de ningún desorden \ es pues una 
enfermedad muy enemiga de la textura 
humana , que vicia los l íqu idos , relaxa 
los só l idos , deprime ó abate los espíri
tus , y úl t imamente daña mucho las en
trañas y sus funciones , particularmente 
el estómago é intestinos , hígado , ba
zo , &c. como lo tienen completamente 
demostrado las disecciones Anatómicas. 

Arriesgarse á que se introduzcan es
tos daños en el cuerpo humano , con 
la esperanza de que se alivie de otras 
indisposiciones , es tan ridículo aun pa
ra los no experimentados , como qual-
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quiera puede imaginar , creer ó adoptar; 
y sin embargo ha estado bien creído por 
muchos grandes Médicos , baxo de otros 
respectos. 

11: L a s calenturas intermitentes, ó 
pebres no deberán dexarse continuar cier-
to tiempo antes de curarlas. L o contra-
no de esta proposición estaba sostenido 
baxo ios mismos fútiles principios del p r i 
mer art ículo , y presenta las mismas ob
jeciones. L a sangre está vic iada, y mas 
laxa su textura : que la calentura la re-
laxa mas , dicen estos sabios Médicos; 
el estómago está débil , relaxado, é i n 
capaz de digestión , y los intestinos de la 
qmlihcacion : se hacen menos capaces de 
executar estas necesarias funciones; la 
cara está pálida , las partículas roxas de 
¿a sangre están destruidas , los espíritus 
abatidos, las acciones musculares todas 
están debilitadas , se hacen peores todas 
estas calamidades ; y quando el paciente 
esta á los umbrales de la muerte , dice 
el ínñi tuado , que se administre la saora-
da ancora, el último recurso , la qufna. 

Aseguro por m i propia experiencia 
y la experiencia de ciento de otros Prác
ticos de este país , que la quina , des
pués de a lgún purgante amargo estoma-
cai , nunca se podrá administrar muy 
pron to , m demasiadas veces ; córtese la 
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enfermedad en el botón , ó luego que se 
presenta, sin permitir que tome raíz , y 
se precaven todas sus malas conseqüen-
cias {a). 

111 Se ha dicho , que la quina sola es 
el especifico en la calentura intermitente, 
yo af i rmo, que lo contrario es el caso 
en muchas ocasiones : centenares se han 
curado del modo que ya he comunica
do , sin un polvo de quina , n i dexo de 
tener esperanza de amplificar aun aque
llos planes de curación que han sido tan 
felices. Acaso la centaura , los axenjos, 
u otros amargos corresponderían á los 
fines de las flores de manzanilla , que es 
meramente un amargo estomacal de no 
grande eficacia. 

La quina sola jamas es tan eficaz co
mo quando se le añaden los aromáticos 
y las preparaciones vitriólicas , la calen
tura intermitente se cura inmediatamen
te con estos modos , y á veces sin venic 
la segunda accesión ; y á la verdad que 

(a) E n el Hospital de Santa M a r í a - l e - b o n e , 
los felices efectos relativos al liberal uso de l a 
quina y ácido vitriolico , no solamente en las 
intermitentes , sino en las pútridas , pone la 
utilidad de los remedios sobre la posibilidad 
de duda en centenares de casos , quando no 
están contra-indicados con las indisposiciones 
pulmoniacas , &c. 
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una curación pronta es preferible á otra 
débil y larga (a), 

(a) L a principal parte de estas adverten
cias se dirige mas para el Continente , ó luga
res de nuestro propio pais , aparcados ó dis
tantes de Londres j en esta gran Ciudad la mu
cha y continuada práctica es menester que ha
y a confirmado estas observaciones. He visto 
sangrar al pobre repetidamente en la calen
tura intermitente , y aun en las calenturas re-
nitentes pútridas en los Hospitales de Tur in , 
Génova , Roma , Ñápa les , Venecia , y diferentes 
partes de Francia , igualmente que de Ital ia . 
Ninguno de quantos argumentos pude hacer 
para con los Médicos de los Hospitales , pudie
ron prevalecer para inducirlos á que mudasen su 
sangría ( a ) , plan escasísimo de dieta y diluicion 
(aunque morían sus pacientes) en lugar de dosis 
pequeñas de antimoniales en el paroxismo y ex
acerbación 5 y la quina y ácido vitriolico , con 
una dieta seca ea la remisión ó intermisión. 

Los Médicos escucharán los frutos ó ade
lantamientos propuestos con humanidad y can
dor , y después de reflexionar por a n a l o g í a , y 
probables efectos de los remedios , no siendo 
peligrosos e x p e r i m e n t a r á n su eficacia con de
coro , y no con una arrogante suposición ó de
seo de que lo que no es de su propia adquisi
ción , no pueda tener mérito. Y o aconsejo á mis 
viajantes paysanos , que jamas se acerquen a l 
Continente sin los polvos de James y la quina; 
éstos han salvado muchas vidas inglesas , quan-

00 Véase la Nota 4. á ios Avisos sobre i * 
calentura , por el D r . Curry , pág . 58; &c. 
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IV". Quando la quina purga no es 

comunmente tan eficaz como se ha su
puesto j por el contrario , la conduce 
acaso fuera de los intestinos , lo que ha 
de disminuir sus tómeos efectos. L a qu i 
na no entra en el sistema lácteo , n i se 

do la misma opinión y tenacidad de los M é d i 
cos Franceses ó Italianos hubiera podido ser 
fatal. E n Viena , y otras partes de Alemania, 
Glandes y Holanda , la Medicina práct ica , con 
algunas pocas excepciones , es mejor. 

Los hombres adquieren algunas veces cáte
dra de Medicina , antes que hayan escrito mu
chas prescripciones , y antes de haber tenido 
oportunidades de una gran práctica y expe
riencia 5 en cuyos casos todo su conocimien
to nace ó depende del capricho , opinio
nes , ó acaso falacias de sus predecesores á 
quienes siguen para siempre , y con una obe
diencia implícita , s m usar de sus propias fa 
cultades racionales. Los hombres que no han 
juzgado y experimentado bien por sí mismos 
no son capaces de enseñar ; y ninguno puede 
comprehender bien la Medicina con solo oir 
lecciones , ó estudiar mucho , sino por una lar 
ga experiencia práctica , y observaciones he
chas por él mismo , sobre la fuerza de las enfer
medades , y poder de las medicinas. L a protec
ción o el favor freqüentemente corrompe ó m -
nciona la íantasia con numerosos,perjuicios y 
un envenenamiento destruidor ^ la multitud de 
experiencias en la práctica hace sobrio y aua 
modesto el entendimiento. Quando el conoci
miento se ha alcanzado con los experimentos 
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absorve por las venas inhalantes ; sus 
qualidades tónicas obran sobre las tún i 
cas del estómago é intestinos solamente, 
como lo prueban muchos experimentos 
hechos por mí mismo. Sin embargo quan-
do cont inúa purgando por dos ó tres 
dias , se añadirán la greda preparada, 
la tierra del Japón , ó extracto de palo 
de Campeche, y a lgún aromático ; es
to se hermana mucho mejor con el po
der fortificante de la quina , que los 
opiados. 

Los opiados disminuyen los poderes 
ó facultades del movimiento , y causan 
as t r icc ión; estos dos efectos se deberán 
evitar en todas las calenturas baxas, ner
viosas ó intermitentes ; porque estas i n 
disposiciones ó enfermedades comunmen
te dimanan de relaxacion , de depravada 
y relaxada textura de la sangre , y de 
fuerza debilitada del sistema arterioso, no 
obstante ser las pulsaciones aceleradas. 

y la observación , jamas podrán prescribirse 
medicinas fútiles en los casos graves ó impor
tantes , ni remedios actives 6 poderosos en en
fermedades triviales, Lus hombres se sientan 
ó descansan muchísimas veces con satisfacción 
indolente, creyendo , que comprehenden la ex
tensión del arte , quando se hallan en la infan
cia de sus estudios. Toda la vida del M é d i 
co ha de ser una serie de estudio y ds refiexion. 
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Los vomitivos no son necesarios en 

las calenturas intermitentes , como n i 
verdaderamente en otras muchas calen
turas , á no ser que el estómago abun
de de mucha saburra ó suciedad, por
que impelen ó fuerzan una inmensa quan-
tidad de sangre á la cabeza , y por con
siguiente dilatan los vasos , que deberían 
preservar sus diámetros : esta dilatación 
producida por los vomitivos én el p r i n 
cipio de las calenturas , puede ser una 
de las causas principales del delirio há -
cia la crisis ; mas esto está explicado mas 
completamente en otra parte {a). 

E n la calentura intermitente las en
trañas , tales como el hígado y el bazo, 
están á veces viciadas : todos los M é d i 
cos juiciosos conocen ó conocerán , que 
el vomitivo está contraindicado en las 
entrañas viciadas , y á ménos que no sea 
por la saburra , bilis , ú otra materia en 
el e s tómago , la qual no puede ser l l e 
vada hácia abaxo por el canal intestino, 
ios vomitivos deberán ciertamente ex
cluirse. 

„ («) E n el tratado de calenturas , &c. en la 
escuela de Medicina. Dudo que nuestro Autor 
haya publicado aun la segunda parte de esta 
Vbra ' ?Me « sin duda la que cita ahora : y 
aun eí mismo duda, si tendrá vida suficienu 
f a r a publicarla. 

Tomo J I L c 
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Está solemnemente asegurado por ex

periencia de millares , que la calentura 
intermitente puede curarse siempre sin 
vomitivos, y que las obstrucciones de 
las entrañas se precaven , ó á veces se 
quitan salvamente con las dosis peque
ñas de calomelano , y a lgún aloético ó 
purgante amargo , repetido cada tercera 
noche , después de haberse limpiado p r i 
mero completamente los intestinos. 

Si está viciado el hígado ó el bazo, 6 
están obstruidos los conductos biliarios, 
esto es un impedimento principal para 
curar las calenturas intermitentes; y así 
el quitar estos impedimentos con las pil
doras aloéticas y calomelano , ó el xa-
bon con a lgún aloético , ó con sal d i u 
rética , &c. será un método comunmente 
feliz. E n las calenturas intermitentes, 
y ciertamente en todas las indisposicio
nes intermitentes he intentado siempre 
la precaución ó curación de la obstruc
ción de las entrañas , dando cada ter
cera noche , mientras se administraba la 
quina, ú otros tónicos , medio grano de 
calomelano , y de tres á seis granos de 
las pildoras de Ruffo ; esto rara vez ha 
dexado de tener buen efecto. 

Quando puede esperarse la accesión 
de la calentura , son propios unos pocos 
de granos de los polvos de James , ó de 
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la quarta á octava parte de un grano de 
tártaro antimonial, de tal modo que 
no ocasione nausea n i v ó m i t o , y debe
rán repetirse cada dos , tres, ó quatro 
horas para excitar la perspiracion 5 q u i 
tar la obstrucción , y abreviar la d u 
ración de los estados del frió y el ca
lor {a). 

Una dracma de la verdadera sal 
cruda de amoniaco, disuelta en algun 
licor apropiado, y dada una ó dos ho
ras antes de la accesión, se ha reco
mendado como una curación soberana 
para la calentura 5 pero como yo no lo 
he experimentado > y no puedo perccbir 
qualidades algunas tónicas en el reme
dio , á excepción de su frialdad, pien
so que es mas humano proceder del mo
do que rara vez dexa de producir buen 
erecto. 

0 ) Entre otras nociones falsas hay una 
que afirma, que los antimoniales no excitaa 
a transpiración sin producir nausea ó v ó m i -
° ' pcro iaf experiencias repetidas prueban lo 

contrario ; a lo menos entre los muy robustos 
j torpes. , 

C 2 



36 D e ¡as indisposiciones 

Delirio leve pasagem 

L o s pacientes nerviosos están acome
tidos en ciertos tiempos de ligeros ex-
travios de entendimiento ; son momentá
neos, sin calentura, y pueden dimanar 
de qualquiera cosa que irrita el celebro, 
ya sea corporal ó mental ; mas su con-
seqüencia ha sido repentinamente el sui
cidio ( matarse á sí mismos) quando no 
se esperaba. 

Si la extensión ó dilatación del esófa
go con el ayre fuese la causa porque se 
retarda la circulación de las venas que 
retornan la sangre , en tal caso son muy 
útiles los carminativos, asafétida, y otros 
anti-espasmódicos, y anti-ácidos. 

Si el ligero transitorio delirio puede 
suponerse efecto de alguna acrimonia que 
irr i ta el celebro, su curación podrá i n 
tentarse racionalmente con los correcto
res de la acrimonia prevalente, ó con los 
alterantes minerales. 

T a m b i é n puede ser su causa la ex
trema relaxacion; esta se puede descu
brir por el semblante, y en este caso, 
deberán disponerse los tónicos , y una 
dieta seca nutri t iva , quina, volátiles, 
t ó n i c o s , &c. 

L a perturbación del á n i m o , ó las vio-
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lentas pasiones , encenderán un delirio 
pasagero; quando se ha abatido el furor 
se deberá recomendar la calma , sere
nidad, y resuelta determinación á no al-
alterarse ó arrebatarse de cosa alguna, 
por provocativa que sea ; mas esto las 
mas de las veces se amonesta sin efec
to ; es fácil dar consejos y ^advertencias; 
las grandes comociones y sensibilidad de 
espiritu excitan sensaciones tan doloro-
sas, que el mas insensible se vuelve ca
si enteramente desconocido. Las perso
nas del mayor honor y probidad tienen 
los mas delicados sentimientos, y pare
ce que han nacido á veces para ser ator
mentados á proporción con la indigni
dad y villanía de otras. 

Adormecimiento ó modorra. 

L a somnolencia ó adormecimiento in
dica compresión del celebro, y puede 
dimanar de llenura de vasos, de estar 
demasiado cargado el e s t ó m a g o , ó de la 
medi t ac ión , cosa que es proporcionada 
para hacer que suba una gran quant i -
dad de sangre al celebro. 

A l empezar la digest ión, ó quilifica-
cion se hallan muchísimos acometidos de 
somnolencia. 

Este síntoma se desvanece general-» 
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mente en los climas calientes, ó en I ta 
lia , durmiendo después de comer, y sin 
daño, 

Pero en los climas mas frios , es á ve
ces precursor de las mas sérias enferme
dades , tales como la apoplegía y perle
sía ; deberá curarse evitando sus causas 
diferentes» 

Los volá t i les , la dieta mas escasa, 
los evacuantes , diaforéticos, pediluvios, 
exercicios, y diversiones son remedios 
generales contra el adormecimiento 6 
somnolencia. 

Estupor ó entorpecimiento. 

xLs torpeza de memoria y de enten
dimiento , tal que no se pueden llamar 
ó hacer volver las idéas sin un esfuer
zo irregular. Parecen estar algunas veces 
los pacientes como en una reflexión pro
funda , y á veces no pueden expresar sus 
conceptos con la lengua. 

Causas Esta indisposición es algunas 
veces compañera de la vejez; cont inúa 
también después de envejecidas alfere
cías , apoplegías, ó perlesías; ó sobrevie
ne á una meditación intensa , ó á algu
nas grandes y continuadas agitaciones 
violentas, y pasiones de ánimo. 

L a cicuta, opio, ú otros narcóticos 
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han producido este síntoma {a). 

Pronóstico. Quando el entorpecimien
to es reciente ó accidental á causa del 
uso de los opiados ó narcóticos , se cura 
mas fácilmente con la abstinencia de 
aquellas medicinas, que quando dima
na de debilidad del espír i tu, de apople-
gía ó perlesía j porque estos últimos ca
sos á la larga, son mortales, con con
vulsiones ó sin ellas , letargo, &c . 

Su curación requiere una exacta in
vestigación de las causas, y su exter
minio. Las sales volát i les , la sal de su-
ciño, diaforéticos antimoniales, ventosas, 
friegas, vegigatorios, pediluvios, evaquan-
í e s , como diurét icos, catárticos y diaforé
ticos ó alterantes de la especie cinabari-
na , si dimana de acrimonia , son las me
dicinas que deberán administrarse. 

(a) L á Señora á quien yo curé d é l a ú l 
cera cancerosa del útero , y que fue la ma
teria sobre la Carta contra el D r . Hunter, 
á cerca de la vanidad m é d i c a , tomó ún icamen
te pequeñas dosis de c icuta, por orden del D r . 
Fotergil l , y Hunter : esta medicina produxo tal 
pérdida ó falta de memoria, que mientras te
nia en su mano un bocado ligero de relleno 
en el tenedor , reclamaba ó pedia su comida, 
y era difícil que se le pudiese hacer tragar 
su alimento , quando le tenia en su boca j tan 
enflaquecida estaba su memoria por tomar la 
cicuta. 
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Porvlgilio 6 falta de sueño. 

E s una falta de s u e ñ o , ó una solicitud 
de é l , sin poderlo conseguir. 

Las causas corpóreas son qualquier 
estado depravado de la sangre que pue
de irritar el cerebro i las supuraciones, 
ú lce ras , &c. las pasiones fuertes del án i 
mo , como amor, pesadumbre ó aflic
c i ó n , miedo &c. 

E l consentimiento del estómago con 
el celebro puede igualmente ocasionar 
pervigilio con el alimento sin digerir, 
y con la detención del flato ó viento &c. 

Se debe procurar ó intentar la cu
rac ión , exterminando sus diferentes cau
sas. 

Si el pervigilio se origina de a lgún 
dolor del cuerpo, á no ser que sea ne
cesario para a lgún fin importante se pue
den admitir algunos leves opiados, tales 
como el elixir paregórico en el julepe a l -
camforado. Si proviene de alguna per
turbación de la mente, los opiados ha
cen á veces peores los sintomas, y pro
ducen ligeros delirios ó convulsiones. 

Quando la indigestión del estóma
go es su causa, los ligeros aloéticos 
amargos en agua de yerva buena son 
medicinas propias, no para purgar , sino 
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meramente para que obren como esto
macales. 

En los casos de debilidad, son ne
cesarios los corroborantes, y dieta seca-, 
si la causa es alguna acrimonia preva-
lente , deberá corregirse principalmente 
volviendo la sangre mas balsámica con 
el uso de los alterantes metálicos , y die
ta propia. 

Sueños espantosos , incubo ó pesadilla. 

L a s personas nerviosas tí indispuestas, 
se hallan oprimidas á veces durante el 
sueño , con una pesada sensación de 
opresión en el pecho, que impide la res
piración ó que intercepta la circulación de 
la sangre á tal grado, que amenaza su
focación. 

Durante la vigilia se han recogido 
las espantosas ideas que ocupan la men
te dormida. 

Se hacen unos esfuerzos freqüentes 
para gritar ó dar voces, pero á veces 
sin efecto, y los horrores y agitaciones 
que siente el paciente, son en extremo es
pantosos. 

Estas sensaciones provienen general
mente de una gran quantidad de vien
to , ó de material sin diger i r , en el es-
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t ómago dé los grandes comedores ; el es
t ó m a g o , en estos casos, causa presión 
contra el diafragma, é impide la res
p i rac ión , ó la hace mas corta y con
vulsiva. La inflamación de los intestinos 
puede igualmente producir semejantes 
efectos , ó perturbación de la mente. 

Las lombrices que hay en el es tó
mago ó intestinos, con la irritación que 
causan pueden trastornar ó pervertir el 
sueño. 

E n los casos arriba mencionados, se 
encuentra alivio evitando todos los a l i 
mentos fíatulentos, ó las cenas, y dan
do carminativos estomacales amargos y 
laxantes; algunos licores espirituosos con 
agua, en lugar de los licores de cer-
beza, &c. 

Las lombrices se deben corregir con 
los antelminticos, referidos en este t ra 
tado. 

Hay otra especie de incubo ó pesa
d i l l a , que tiene tendencia mas peligro
sa , y proviene de la impedida circula
ción de la sangre en los pulmones, quan-
do se está echado; ó de la demasiada 
relaxacion del c o r a z ó n , y sus agentes 
activos. 

Las conseqüencias de esta especie de 
sueño perturbado son á veces una alfe
recía , apoplegía , ó muerte repentina. 
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Entre las causas mas peligrosas se han 

de contar los pólipos , ó quajarones de 
sangre en los vasos anchos , ios aneu
rismas , el agua en el pecho , per icar
dio , ó pulmones, el empiema ó colec
ción de materia, &c. Por las disecciones 
he descubierto todas estas cosas. 

Otra causa t pero mas ligera puede ser 
el ayre que ensancha el esófago: en v i r 
tud de algunas pequeñas partículas de 
alimento alojadas durante la deglución, 
se causará fe rmentac ión , y por consi
guiente ayre ác ido , inflación , &c . L a 
superabundancia de limfa coagulable en 
la sangre , junto con debilidad en el sis-
í éma arterioso, puede dar origen á con
creciones poliposas. 

Este estado de la sangre es c o m ú n 
en los pacientes gotosos, r eumát icos , y 
nerviosos, y no es s e ñ a l , como se ha
bía primeramente imaginado , de ver
dadera inflamación: los prácticos expe
rimentados conocen que el sangrar re
petidamente ha sido causa de fatales con-
seqüencias , porque ha producido hidro
pesías , ú otras peores enfermedades. 

Si se pueden suponer concreciones 
poliposas, lo que no es fácil de conocer 
en ios casos urgentes de dificultad de res
pirar , quando menos entre los gotosos, 
y debilitados ? se deberán usar las san-
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gnas poco después los vejigatorios 
repetidos , alcalinos, volátiles ó sal de 
sosa , aceyte de tártaro por deliquio , se
g ú n que lo indiquen las circunstancias, 
junto con la infusión amarga , son medi
cinas propias. 

, .Lo^ Pediluvios de tres onzas de es
píritu de sal marina en tres quartillas de 
agua t ibia, son propios , particular
mente para los gotosos y reumáticos 
se usaran sucesivamente todas las no-
enes por catorce ó veinte dias. 

E l agua contenida en el pecho ó 
pericardio, pulmones &c. rara vez se 
remedia 5 pero se puede intentar su ex
terminio con los diaforéticos antimo-

{a) No es fácil concebir qué utilidad pu
dieran producir en estas circunstancias las 
sangrías } yo las miro como muy pernicio
sas : y solo el espíritu de sistema puede 
únicamente adoptarlas. (E¿ I W . ) 

(&) Véase mi tratado sobre la gota y 
su infiel alivio con este remedio. Des
de la publ icación de la primera edición he 
visto muy excelentes efectos con estos baños-
no como curación radical de la gota sino 
como un gran mitigador de todos sus 's ínto
mas. Se ha publicado nuevamente la segun
da edición con muchas nuevas observacio
nes sobre la gota regu lar , irregular , a t ó n i 
ca y remontada. ' 
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niales, purgantes catárt icos, no muy l i 
bremente administrados ; con los cali
beados y otros tón icos , sino impiden 
la respiración; vegigatorios al pecho , y 
una dieta nutri t iva seca. E l agua de 
pez ha sido útil en estos casos, y los 
diuréticos de especie trementinacea. 

E n el empiema ó colección de po
dre debe evacuarse la materia purulenta 
por medio de la operación quirúrgica , 
la paracentesis ; pero como este desor
den dimana comunmente de supuracio
nes de los pulmones &c. se puede es
perar poca felicidad en enfermedades 
tan calamitosas. La larga experiencia 
me ha convencido de que ninguno ó 
muy pocos se recobran despues'del em
piema de colección de agua en el pecho 
pericardio , &c. 

4 E l aneurisma, sea de la aorta, ó ar
teria-subclavia, es siempre incurable. 

La causa mas común del sueño per
turbado entre los nerviosos, es la viva ó 
pronta facultad con que percibe su enten
dimiento, y el demasiado ansioso ócongo-
xoso interés con que toman qualquiera 
cosa que les llame la atención; asi el amor, 
la esperanza, el m iedo , sospecha, ve-
xacion, aflicción , ó aun la contempla
ción de los deleites, ó sufrimientos pa
sados, ocasionarán fácilmente perturba-
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cion en el sueño , y ocasionarán sueños 
horribles y espantosos. 

Quando la causa principal ha estado 
largo tiempo residente en el an imo, la 
medicina puede producir poco a l iv io , á 
excepción de entorpezer las sensaciones 
con los remedios fétidos ; con los dis^ 
cursos ó consejos suaves, y con la coñi 
pa rticion amigable de la anxiedad que 
perturba la tranquilidad del paciente. 
Sin embargo se deberá corroborar la 
consti tución. 

jdgitaciones del entendimiento 5 mal hu
mor ó insolencia. 

L a disposición de los ánimos humanos 
muda á veces por indisposición corpó
rea : los mejores temples vienen á ha-
cerce capciosos, insolentes , enojadizos, 
é irascibles baxo de varias enfermedades; 
y los mas fieros y tiránicos f reqüente-
mente se abaten , suavizan é intimidan 
con los mismas causas. 

L a sangre tenue acrimoniosa , junto 
con exquisita sensibilidad de án imo , con
ducirá fuertemente á la producción de 
sentimientos ansiosos en el poseedor; 
los accidentes leves se engrandecen y 
miran como las mayores desgracias; el 
alma percibe cada cosa como al través 
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de una nube, y no admiten rayos bal
sámicos de consolación semejantes afli
gidos seres. Causan sobresalto las mu
danzas ó revoluciones percibidas por el 
entendimiento , que obran sobre los 
cuerpos enfermos ó vigorosos : todas 
nuestras activas sensaciones de alearía 
temor &c. dependen muchísimo deF es
tado del cuerpo: ¿no nos hallamos nos
otros ligeros y animosos en salud, y 
en tiempo claro ó sereno? ¿ N o nos ha
llamos torpes y deprimidos por la de
bilidad, y por las estaciones h ú m e d o l lo 
viosas? Compárese el risueño Mayo con 
el sombrío espíritu de Noviembre. 

Un entendimiento acometido y agí-
tado de pasiones violentas por las cau
sas mas m í n i m a s , demuestra un estado 
tenue deprabado de la sangre y una 
gran sensibilidad del sistema nervioso 

L a degeneración de la sangre en las 
enfermedades nerviosas puede haber si
do su causa principal. 

Una sangre acre produce inexplica
bles e incomodas sensaciones en el cuerpo. 
. E1 entendimiento llega á ponerse mal 
Humorado ó inquieto sin conocer la 
causa. 

» Un entendimiento agitado produce 
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E l quilo depravado produce sangre 

depravada. 
Las degeneraciones déla sangre oca

sionan degeneraciones en todos los flui
dos en las separaciones y evacuaciones. 

Se concibe fácilmente que el enten
dimiento y el cuerpo recíproca y alter
nativamente llegan á hacerse causa y 
efecto; el efecto y la causa de tales sen
saciones miserables hacen que rebien-
ten exteriormente las pasiones mas v i o 
lentas. E l entendimiento aparece irr i ta
do , quando obran sobre un acre estado 
de la sangre; sereno y suavizado sobre 
el estado sano del cuerpo , y torpe so
bre una sensibilidad disminuida. 

L a cólera é insolencia aparecen na
turales á algunas personas particulares, 
ó mas bien la han adquirido por una 
media indulgencia ó indulgencia fácil 
de los parientes y amigos, {a) 

Siempre que haya agitaciones de en
tendimiento , insolencia ó mal humor, 
siempre injuriarán ó dañarán la cons-

(a) Estas materias están continuadas coa 
mas exactitud en mi Historia.y Escuela de me
dicina , en donde se demuestra que existen 
diferentes estados de la sangre según las d i 
ferentes pasiones del entendimiento j de lo que 
se saca, una gran luz sobre el carácter hu
mano , y sus diversidades. 
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t i t uc ion , y se aumentarán á propor
ción de que se fomentan ó se disimu
lan y perdonan. 

Se deberá considerar el estado deí 
cuerpo, y la enfermedad que se pa
dece, sea la que quiera, para des
truirla. 

En la de debilidad , después de las 
evaquaciones propias , con ios laxántes 
estomacales , t ón icos , y dieta seca n u 
tr i t iva , en la de acrimonia ó estado 
acre de humores después de los correc
tivos , según sus especies, deben admi
nistrarse el etiope ó cinabrio de antimo
n i o , y el polvo de tragacanto compues
to &c. 

Aquellos que voluntariamente se 
complacen ellos mismos en alterar sus 
entendimientos sin causas que los pro-
boquen , deberán estar bien informados 
que abrazan ó fomentan los mas efec
tivos m é t o d o s , no solo para abreviar 
su vida , sino aun para hacer su exis
tencia miserable. Baxo estas circunstan
cias, fes dificultoso que sigan los con
sejos que se les dan por saludables que 
sean 

Si los pacientes no se determinan 
quanto es posible á calmar ó moderar 
sus pasiones, reprimiéndose á asimismos, 
la medicina rara vez producirá buen 

lomo 111. n 
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efecto, ó no será eficaz por juiciosa
mente que esté dispuesta. 

Así los pacientes nerviosos, no de
berán condenarla jamás , baxo de es
tas circunstancias , como defectuosa ó 
inúti l para desarraigar ó contrarrestar 
las propensiones naturales ó adquiridas 
del entendimiento humano, hechas ya 
como inconquistables con la demasia
da indulgencia ó con una larga enfer
medad. 

Con todo la mudanza del estado de la 
sangre por medio de los alterantes suaves, 
ha contribuido muchísimo para curar 
aquello que se llama mala é infeliz tempe-
ratura; porque volviéndose la sangre mas 
balsámica y saludable , y corrigiendo la 
acrimonia , las sensaciones del cuerpo y 
percepciones del espíritu vienen á ha
cerse mas plácidas; la mala humor, con 
toda su malignidad agravante , se disi
pa gradualmente. 

Aquellos miserables sentimientos de 
la felicidad de otro , y la envidia, con 
toda su malignidad ponzoñosa , dima
nan ciertamente mas del mal estado de la 
sangre, y cierta forma del cuerpo, que 
lo que se ha imaginado generalmente; 
y á la verdad , el aspecto de tales m i 
serables indica con sus ojeadas, las sen
saciones infelices del alma ¿ mientras qu@ 
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la palidez, color cetrino y descarnamien-
to muestran la indisposición y mala n u 
trición del cuerpo. Aquel frontis nulla 
fides, no hay que fiarse en los semblan-
íes, de Juvenal sat. 2. vers. 8 , puede 
ser útil en quanto al indiscernimiento 
mas no en quanto á lo experimentado 
y sensible , quando se aplica á la deli
ncación del carácter humano. 

Los Fisionomistas penetrativos com-
prehenden la natural disposición de los 
seres humanos, en v i r tud de larga ex
periencia y observación, con una ojea
da m o m e n t á n e a , y creen ó sospechan 
de ciertas apariencias con certidumbre 
tolerable. Los que están mas inclinados 
á dudar de la posibilidad de descubrir 
en el semblante el carácter humano 
son acaso aquellas mismas personas que 
con astuto artificio desean mas escon
der lo perverso de sus corazones, y los 
que obran siempre enmascarados, ó co
mo de emboscada. Un Autor Francés 
celebrado, dice: Nunca se halla alguno 
mas fácilmente engañado, que quando 
piensa engañar los otros. 

. Los Méd icos , mas que otro alguno, 
tienen mayores oportunidades para des
cubrir el carácter humano; ven el gé
nero humano en su salud y en su en
fermedad i baxo el disfraz , y sin dis-

D 3 
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fraz; en los Palacios, en las calles, y 
en las alcobas de los enfermos; y es
toy cierto que los que hagan observa
ciones mas exactas, serán los mas ca
paces de disponer, según sean las d i 
versidades de la naturaleza humana. 

L a educación , la vida social, y la 
compañía culta , refrenarán ó corregirán 
la natural disposición viciada, maŝ  no 
desarraigarán enteramente las semillas 
de la perversidad y mal humor , n i les 
qui tarán la astucia insidiosa de no ser 
reservados. 

Los que comprehenden el carácter 
humano saben , que es tan difícil que 
el que es abierto , generoso y justo , sea 
culpado de doblez ó engaño y super
chería , como el que obre con integri
dad, verdad y justicia el que es artifi
cioso , astuto y maligno. Dice con mucha 
justicia Cicerón : la frente es la puerta 
del ánimo 5 n ingún hombre tuvo mayo
res proporciones para comprehender el 
género humano en las activas escenas 
de su vida. 

J . Bautista Porta ha hecho excelen
tes observaciones sobre estos objetos. 

Lavater , él mismo ha distinguido 
como un üsiognomista el mas exquisito; 
pero los Médicos pueden llevar mucho 
mas allá este objeto, porque pueden des-
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cubrir muchas causas del carácter h u 
mano en el estado de la sangre, for
ma ó textura del cuerpo, y propensio
nes mentales, á mas de la comunica
ción ó traslación de la constitución de 
los padres , ó lo que pertenece á la edu
cación , exemplo , costumbre y climas 
diferentes: estos puntos están poco con
siderados, mas el campo es inmenso para 
profundas especulaciones y utilidades de 
la curación , y merece bien la séria con
sideración de qualquier Médico científico. 

Los antiguos consideraron aquello 
que llamaron temperamentos ó varias di
ferencias de constituciones , pero les fal
taron demostraciones sobre estas mate
rias j así en orden á fixar la medicina 
en un punto permanente para la prácti
ca se han introducido á veces intempes
tivamente dentro del arte médica la fi
losofía experimental , la química , las 
matemáticas , mecánica , hydrostát ica, 
pneumática {a), &c. Varias ocupaciones ó 
indagaciones de esta naturaleza han l i a -

[a] E s una cosa indisputable que ninguno 
ha contribuido mas á complicar y hacer mas lo-
quaz la medicina que Bcerhave, queriendo iden
tificar estas ciencias coa la práctica del arte. Sus 
aforismos de cogmscendi et curandis morbis , dice 
Piquer {Discurso sobre el Mecanismo , pág. x a•) ? 
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mado las atenciones de los modernos, 
pero casi se han despreciado las doctr i 
nas de los temperamentos. Se ha espera
do que se escudriñen mas exactamente 
los varios temperamentos y constitucio
nes , que indudablemente exisren en la 
naturaleza ; porque las grandes luces de 
la circulación , el conocimiento de las 
diferencias de la sangre arteriosa y ve
nosa , los descubrimientos hechos en el 
sistéma linfático , las analíses químicas 
y otros modos de establecer ó asegurar 

tienen mucho de observación , es á saber , to
do lo que está sacado de los antiguos y mo
dernos buenos observadores sobre el conoci
miento y curación de las enfermedades , y 
ademas de esto lo que él advirt ió en su prác
tica. Junto con esto es raro el aforismo en 
que no se me%cln razonamiento del sistema me
cánico , que unido con lo demás , parece á 
los que no sondean estas cosas , que hace 
cuerpo con el todo. Andando los tiempos , lo 
que está fundado en la observancia perma
necerá , porque está fundado en la naturale
za j lo demás , como opiniones momentáneas, 
se disipará del todo. No es tan fácil enga
ñarse dice Le-Febure (Prefación al tratado de 
Dissenteria por Zimmerman pág. X . ) con los 
hechos como con las hypoteses fisico-quími-
cas , tales como las que hacen la base de los 
aforismos de Boerhave. Creo que sin sus dis
cípulos casi nadie leería ya en el día el Maestro. 
{ E l Traduct.) 
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los principios constituyentes de la san
gre y otros fluidos de diferentes hábitos; 
los descubrimientos y experimentos so
bre los nervios ; la electricidad , ayre, 
fuego, agua, tierra , &c. &c. todo m i 
ra ó conspira á curar el entendimiento 
humano de las primeras preocupaciones. 
Aunque los conatos para explicar ó i n 
terpretar las causas profundas del carác
ter humano sean nuevos y dificultosos, 
con todo si se cont inúan con energía y 
v i g o r , todo el arte de la medicina l le 
gará á hacerse mas cierta {a) : porque 

(a) V a n a esperanza por cierto 1 Esto vie
ne á ser puntuaimente lo mismo que : incidit 
in scyllam cupiens vitare carybdim. Observacio
nes y mas observaciones en el cuerpo vivo: 
todo lo demás conduce por la mayor parte á 
el extravio. Véase , pues , como nuestro gran
de Hippocrates sin tantos conocimientos fisi-
co-anátomico-químicos , de que se jactan nues
tros modernos , y sin tantos y tan infruc
tuosos trabajos , á lo que yo entiendo , des
cubrió y aseguró lo mismo en quanto á el in-
fiuxo del cuerpo sobre el espíritu. "Pienso, 
jjdice ( de flatíbus num. 20.) , que entre to
sidas las cosas que hay en el cuerpo , n in-
j?guna contribuye mas á la prudencia que la 
j) sangre. Esta , pues, manteniéndose en su 
j) hábito constante y firme {entiéndase bueno) se 
SJmantiene igualmente la prudencia ; mas quan-
j>do se muda ó decae aquella, sufre ésta lo 
« m i s m o . Son muchos los testimonios de ser 
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esto llegará á aplicarse con mas aptitud 
á la constitución individual de la natu
raleza mudable {a}. 

« a s í estas cosas , confirmándolo en primer l u -
55gar el sueño , que es común á todo ani -
j)nial vivo j se enfria , pues , la sangre aco-
95 metiendo al cuerpo el sueno. Tiene , pues, 
3?este fuerza ó actividad de enfriar por na-
í i turalcza. Mas enfriada la sangre se vuelve 
59ó hace mas torpe en sus caminos: lo qual 
35 se hace manifiesto , porque los cuerpos he-
síchos mas pesados se reclinan , (pues todos 
55los cuerpos graves baxan al fondo) y los 
35ojos se ponen ardorosos , se perturba la pru-
55dencia , se ocupa y pone la mente en exer-
55 cicio con opiniones ó ideas peregrinas , y 
55 es lo que verdaderamente se dicen ensue-
35ños. También en los enagenados de enten-
3? dimiento por la embriaguez , aumentada re-
55 pentinamente la sangre se perturba ó ar -
55 ruina el ánimo , y con el ánimo la pruden-
33cía 5 se olvidan de los males presentes, y 
9? se ponen alegres con la fecunda esperan-
35za de venideros bienes. Pudiera , pues , 
93 amontonar muchas cosas semejantes , en las 
9?quales las variaciones ó mudanzas de la 
5? sangre hacen que las haya también en la 
55prudencia. Porque á la verdad, perturbada 
53 del todo la sangre , se perturba también del 
35todo la prudencia. Los afectos y nociones 
35 acontecen por la costumbre : mas quando 
35nos apartamos de los usos ó hábitos acos-
33tumbrados se nos quita (de ello) la capaci-
35dad," ( E l Traduct.) 

(a) L a s observaciones y experimentos que 
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l^os efectos del amor, tristeza, des

esperación , embidia , alegría , medita
ción profunda sobre un objeto, en una 
palabra, de todas las pasiones humanas 
y sentimientos, se considerarán después 
de un modo hasta aquí no intentado, 
el qual puede mirar á descubrir y á 
aclarar mas satisfactoriamente las indis
posiciones nerviosas y maniacas 

yo he hecho en quanto á la consideración de 
la forma del cuerpo , estado de la sangre, 
disposiciones hereditarias , primeras luces del 
entendimiento de los niños , educación ó en
s e ñ a n z a , preceptos, exemplos , costumbres de 
los paises , poder y efectos de los climas, 
dieta , leyes , religiones , &c. &c. Se comu
nicarán sin reserva alguna j y aunque no con 
aquella perfección que yo desearla , sin em
bargo podrán inducir á otros á que prosigan 
estos mismos estudios , los quales podrán con-
fmnar una adición excelente á la repúbl ica 
de la medicina, 

(a) E n quanto á la pasión del amor , la 
historia de Seleuco Nicanor , y su hijo A n -
tiocho , es una gran prueba del penetrativo 
discernimiento del primer gran cultivador de 
la anatomía , Erasistrato. 

Erasistrato , famoso M é d i c o de Seleuco N i 
canor , Rey de S y r i a , dá una prueba de lo 
que puede descubrir un reflexivo y diestro 
práctico > observando las facciones del rostro 
y mudanzas en el color del semblante. Antio-
co , hijo de Seleuco , se enamoró de Strató-
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, Tumores infundados y aprensiones in
faustas. 

L o s miedos infundados y aprensiones 
horribles de ios nerviosos son verdadera
mente chocantes á sus amigos , é inex
plicablemente opresivos para ios pacien
tes. E l entendimiento oprimido naufra
ga en su presente disposición, y se an
ticipa millares de infortunios imagina
rios. Se persuaden algunos cada noche 
que no vivirán ya la mañana siguien-
te í están otros en una anxiedad con
tinua por sus hijos, amigos ó qualquie-

nica su madrastra , muger de Seleuco; no 
atreviéndose á descubrir su amor , cayó pe
ligrosamente enfermo con una calentura gran
de. Erasistrato el M é d i c o fue llamado para 
curarle j observó éste , que siempre que Stra-
tonica entraba á ver el enfermo , padecía 
grandes alteraciones el Príncipe j y que por 
el coatrario , no se percibían mutaciones a l 
gunas aunque entrasen otras gentes ó Seño
r a s : conjeturó entonces ó percibió la verda
dera causa de la indisposición del Pr ínc ipe , 
y procuró dar a entender á Seleuco el caso 
con gran prudencia y circunspección. Dixo 
al Rey Erasistrato , que el caso del P r i n c i 
pe era incurable , porque dimanaba de un 
violento amor por una muger , á la qual no 
podia poseer. 
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ra otra cosa que ocupe sus entendimien
tos ó afectos. Se apodera de unos una 

l Qué es lo que decís ? ¿ No hay remedio f a r a 
m hijo i dixo ei Rey . Respondió Erasistrato: 
Señor, os convencereis •prontamente de ello, guan-
do diga , que el Principe está enamorado de mi 
propia muger , 3? que estoy resuelto á no compar
tir con él por ninguna consideración. Entonces 
Seleuco echándose en los brazos d<* Erasistrato, 
dixo : -i Cómo podéis rehusarme aquello, que pue
de salvar únicamente un hijo , á quien amo tan 
tiernamente ? A esto respondió el Médico : Gran 
Señor , tened á bien poneros en mi lugar ; daríais 
Vos , Señor , á Stratonica , si el Príncipe estu
viera enamorado de ella ? , A h , con todos los 
bienes! E x c l a m ó Seleuco , si le acomodasen , pa
r a que se recobrara en su salud mi hijo ; 51 estos 
pudieran ser los medios , cedería con gran com
placencia Stratonica , y le daria también una 
parte considerable de mi Imperio. 

Inmediatamente Seleuco declaró su hijo Rey 
del Asia superior , y le dió á Stratonica como á 
muger. E l buen juicio y prudencia de Eras is tra
to aparecen muy evidentes.Erasistratoy Herofilo, 
dice Tertuliano , disecaron ó abrieron óoo. cuer
pos humanos para adquirir conocimientos de 
la naturaleza humana. Tenian suficiente influ-
xo con los Ptolomeos para alcanzar permiso 
de disecar los cadáveres , y también , dice C e l 
so , los vivos condenados al suplicio. 

E l mismo Celso, de Medicina lib. u in proem. 
se explica muy elegantemente, diciendo : « Q u e 
« e s necesario abrir los cuerpos d é l o s müer-
« t o s , y escudriñar las entrañas de estos, y 
« s u s intestinos : que hicieron muy bien Hero-
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pia y religiosa desesperación ; se han 
imaginado otros estar muertos , y han 

j?filo y Erasistrato en abrir vivos los hombres 
«cr irmnaies sacados de las cárceles por orden 
s?de los Reyes , para considerar , pennanecicn-

do el espíritu vital , aquellas cosas que la na -
síturaleza tenia antes ocultas ó encerradas j su 
55 colocación ó sitio , color , figura , magnitud, 
35 árdea , dureza , blandura , pulimicnto , con-
35 tacto ó vecindad , y á mas sus progresos y 
35 apartamientos ^ ya sea que una parte se en-
ssxh-iese en otra , ó ya que otras partes se re-
35 cibicsen entre sí recíprocamente." Mas ade
lante hace una observación muy sensible. 55Ni 
35es cusa cruel buscar remedios para los pue-
35 blos inocentes de los siglos , en los suplicios 
35 de algunos pocos hombres criminales." 

L a disección de los cadáveres , para escu
driñar las partes , era contraria á las leyes de 
los Griegos y Romanos. E n la Ifigcnia de E u 
rípides se halla este pasage : Si alguno , qual-
quiera que sea , manchase sus manos con homici~ 
dio , ó tocase un cadáver , ó muger , inmediata* 
mente después del parto , que los Dioses le /an-
%en de sus altares , como á impío y profano. 

Hay muchos pasages en la Biblia , que prue
ban la gran aversión que tenían los Judíos á 
tocar los cuerpos muertos ; la misma aversión 
prevalec ió generalmente en todas las Naciones 
orientales , y en los países cálidos , en los qna
les caían prontamente en la putrefacción los 
cadáveres . 

E l buen efecto de la libertad de las disec
ciones produxo inmediatamente una n^udanza 
grande en la Medicina j porque mas que nin-
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dirigido su funeral: en una palabra , la 
variedad inumerablc de imaginaciones 

guna otra cosa , las disecciones anatómicas pur
gan el entendimiento de las hipoteses , falacias, 
y opiniones imaginarias. Todo el conocimien
to anatómico de los Antiguos se debía princi
palmente á la industria de ELroíilo y Eras i s -
trato , baxo el patrocinio de aquel gran anima
dor de la literatura Ptolomeo Lago , ó con
servador. 

No se pueden promover bien las ciencias 
sin la generosidad de los Príncipes ; mas ¿quáa 
pocos han reanimado el Arte benéfico de l a 
Medicina? ¿Quán muchas edades ha habido, 
y en las quales sufrieron que permaneciesen cu 
un estado de languidez, sin protector alguno? 
E s menester que Lui s X I V . sea respetado por 
sus varios establecimientos en Paris , de los 
quales quaiquier industrioso Estudiante puede 
participar sin recompensa. Quanto mayor gran
deza de sentimiento y humanidad aparece en 
un Príncipe semejante , que en aqueilcfS que 
despreciaron, tales oportunidades para inmor
talizar su fama ? Una objeción grande á la edu
cación médica en muchas Universidades es la 
imposibilidad igualmente que la dificultad de 
proporcionar los cadáveres para las disecciones 
Anatómicas j y afirmo , que ninguno l legará á 
ser Médico completo , sin disecar con sus pro
pias manos muchos sugetos : la disección dá un 
conocimiento de las partes , y dexa tal impre
sión en el entendimiento , que no se puede bor
rar j las lecturas superiores rara vez correspon
den ^lo que es á veces causa de la falta del 
conocimiento Anatómico . 
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falsas que sufren y expresan estos pa
cientes nerviosos , aparece una pequeña 
especie de locura, y acontece í reqüen-
temente á los que poseen los mejores 
entendimientos, junto con gran sensi
bilidad de nervios. 

Estas miserables ideas se originan en 
u n entendimiento distraído por miedos 
ó deseos absurdos é irracionales, ó por 
muy obscuras y muy continuadas con
templaciones de misterios ocultos y pro
fundos , superiores á la comprensión hu
mana ; de miedos inspirados por la i g 
norancia y fanatismo ; ó por debilidad 
del cuerpo , haciéndose tímidas , "sospe
chosas y miserables las facultades del 
entendimiento. 

Quando estas lúgubres y horribles 
aprensiones se han originado en el en
tendimiento no por enfermedad del cuer
po , lo que , no obstante, sucede rara 
vez , son mas difíciles de quitar , que 
quando son producidas por enfermedad 
corporal. • 

L a curación del estado misero del 
entendimiento , depende mucho de los 
razonamientos alagueños y consolaciones 
de amigos apasionados: en la desespera
ción religiosa los avisos pacíficos de 
amistad confidencial ó d iv ina , inspiran
do esperanzas y divirtiendo la melan-
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eol ia , según lo requieren las circuns
tancias i pero sobre todo el apartar al 
paciente de la compañía de los hipócri
tas preocupados, promovedores del fa l 
so entusiasmo, ó de las personas tétricas. 

Quando el cuerpo ha estado prime
ramente viciado , y las sensaciones de 
desesperación dimanan de debilidad, los 
métodos curativos se adaptarán según 
la dirección ya dada para varios s ín 
tomas. 

L a s injustas sospechas de daños pre
supuestos deben quitarse inculcando ó 
adquiriendo confianza , evitando las cau
sas con la mutación de ayre , diversio
nes y amables compañías. 

L a taciturnidad y meditación se de
berán vencer induciendo el paciente á 
conversaciones sobre materias placenteras, 
apar tándolo de los retiros solitarios á 
unas escenas mas ruidosas de gentío y 
activas Í variando los objetos de aten
ción , y si es posible , excitando las pa
siones. 

L a desesperación ó abatimiento se so
corre llenando de esperanzas el enten
dimiento , y apartando todas las com
pañías tristes y vanamente temerosas, 
particularmente las austeras , presuntuo
s a , y los malos jueces con capa de 
santurrones j dando purgantes activos es-
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timulantes , y precisando el paciente á 
que haga exercicio aun hasta la fatiga 
y cansancio. Se deberá estar de azecbo 
con semejantes pacientes , porque sino 
cometerán el suicidio, 

Dolores volantes ó pasageros. 

L o s dolores pasageros en los pacientes 
nerviosos , pueden nacer de las exten
siones enfiseumaticos ó flatuosas de la 
tela celulosa , de reumatismo , gota, 
acrimonia de varias especies, que i r r i 
tan los estambres nerviosos y dilatan el 
sistéma mínimo vascular ó de la pers-
piracion obstruida. 

L a curación de estos dolores pasage
ros depende primeramente del descu
brimiento de sus causas. 

E n los dolores de gota , que cor
ren sobre diferentes partes del hábito, 
no hay cosa superior á los pedilubios 
-compuestos del ácido muriatico suma
mente diluido con agua caliente { a ) , á 
no ser que el paciente tuviese concre
ciones calcáreas en las manos, rodillas, 
codos ó pies. 

Interiormente se prescriben felizmen-

(a) Veáse el tratado de la gota , coa ios 
excelentes efectos del ácido wunaí ico. 
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te los antimoniales diaforéticos ligeros, con 
alcanfor y confección cardiáca, ó voláti
les , según los síntomas y constituciones. 

Los dolores fugaces reumáticos se 
pueden tratar ó curar de un modo se
mejante. 

Las extensiones enfiseumático-nervio-
sas ceden comunmente á los laxantes 
leves diaforéticos, baños de vapor , be
bida salino-volatil ó espíritu de mindere-
ro , con cordiales, quina , &c. 

Los dolores de acrimonia, de escor
buto , escrófula, lúe venérea , &c. re
quieren los remedios metálicos diferen
tes como antivenereos ,, alterantes , &c . 
ios quales se deberán prescribir con cau-, 
tela á los nerviosos. 

Bochornos 6 llamaradas en la caray va
rias partes. 

L o s bochornos son muy comunes en
tre los síntomas nerviosos , y aparecen 
dimanar de la agitación de la mente 
irnpeliendo ó forzando una gran quan-
tidad de sangre , la qual es ya acrimo
niosa , á la, cabeza y cara • ó de una 
irregular acción del ayre fixo en los flui
dos ó en la extructura celular del cuer
po humano , con obstrucciones de los 
yasos que retoman los líquidos. 

Tonu 111. s 
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E l qyre fixo, ú otro ayre puede obrar 

como estimulo , y ser útil en la circula
ción de la sangre , y acción de los flui
dos sobre los sólidos ; pero igualmente 
que otras partículas necesarias, si super
abunda , puede estimular y aumentar la 
acción de las arterias , forzando ó i m 
peliendo las partículas rubicundas dentro 
de las cavidades de las mínimas arterias 
serosas , ó dentro de las mas mínimas cel
dillas de la extructura celular del cuer
po humano í y de aquí las llamaradas, 
calor y rubicundez. 

Si la perturbación mental es la causa 
de las llamaradas , obrando sobre el sis
tema arterioso , es necesaria la quietud 
ó calma correspondiente , evitando tam
bién qualquiera cosa que perturbe la 
tranquilidad. . 

Si dimanan - de la superabundancia de 
ayre fixo , ú otro ayre disuelto , y que 
arruina , ó va destruyendo con fuerza é 
irregularmente por las mínimas tortuosi
dades del texido humano , se deberá pre
caver quanto sea posible su regeneración 
en el estómago ; y su método Cüradvo 
será semejante ai de la flatulencia ? con 
el uso de los ant i -ácidos , &c . 
" E n semejantes casos son propios tam
bién los leves diaforét icos, ó los baños 
de vapor preparados con las yerbas ner-
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vinas , para promover su evacuación por 
los poros de la piel. Un curso continua
do de alterantes suaves obra con mas 
cierto , aunque tedioso , efecto, que to
dos los otros , no solo mudando la 
sangre , sino removiendo la misma obs
t rucc ión . 

Sensaciones de estallido ó chasquido, 6 
explosiones en varias partes. 

•Las sensaciones con estallido ó chasqui
do 5 ó explosiones de diferentes especies 
de ayre , se originan acaso de fuentes ó 
causas semejantes á las de los síntomas 
úl t imamente mencionadas. Si se sienten 
en la cabeza son muy molestas y dolo-
rosas ; en tales casos he hallado ser m u y 
úti l la ventosa en la parte mas baxa del 
cuello. Una puntura en la piel del bra
zo ó pierna, ó una materia ponzoñosa, 
recibida en el e s t ó m a g o , ha producido 
repentinamente un emfisehuma ; el ayre 
ha sido atraído por la comunicación de 
la tela celulosa, y recogido en toda la 
extructura celular externa de los m ú s c u 
los , gordura , p i e l , &c. de modo , que 
se hincha ó infla enormemente todo el 
cuerpo. 

. He Jugado por los efectos de la ven
tosa en los chasquidos y explosiones ea 

i? 2 
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la cabeza , que junto con la sangre se 
ha atraído alguna porción del ayre que 
dilataba (a) ; y que corriendo violenta
mente se ha expelido : con estos medios 
se ha libertado luego el paciente de las 
incómodas sensaciones producidas por la 
superabundancia de ayre en la extructu-
ra celular. Se puede probar en v i r tud de 
esto , que todas las indisposiciones ó des-

(a) E l que tenga leído el libro de Hipócra
tes ( P e fiatihus) hallará poca novedad en es
tos puntos. Hay á la verdad, dice {párrafo 14.) 
algunas otras enfermedades, como vólvulos , agi
taciones de los intestinos , retortijones y opi
laciones:;: producidas::: por el flato ó ayre a l 
pasar por estas partes : tocando pues estás par
tes tiernas , no acostumbradas , y antes intac
tas , y penetrando como una espina clavada 
por la carne , abre camino , yendo á veces á los 
precordios , otras á los vasos 6 ilios , y aun á 
veces á unas y otras á un tiempo::: E n fin, quan-
do las venas , cerca de ta cabeza , están reple
tas de ayre , primeramente en verdad se agra
va la misma cabeza por el flato encerrado^ des
pués se enreda ó envuelve el flato con la san
gre por la estrechura de las vias j se aparta 
lo mas tenue de la sangre misma por las ve
nas , y este mismo l íquido muy tenue corre por 
oíros poros ó caminos , qliando se amontonaj 
y finalmente quando caminando acumulada-
mente , se detiene , all í se constituye también 
la enfermedad., Si es en los ojos , causa dolos" 
en ellos , &c. &c. &c. ( T r a r f . ) . . , 
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ordenes dolorosos dimanan de diferentes 
y morbosas mutaciones de ayre en la 
mín ima extructura celular del cuerpo 
humano. 

Debilidad imaginaria , y falta de incli
nación á moverse. 

L a debilidad imaginaria acomete fre-
qiientemente los entendimientos de los 
nerviosos: suponen que les es imposible 
pasear de través una sala sin caerse. Si 
se les opone á su irracional miedo , ó fal
ta de inclinación á moverse, se llegan á 
poner algunos enfurecidos, y dan voces; 
otros dan señales de temor ; son pródi
gos en suponer indisposiciones , y muy 
dispuestos á suponer bárbaros sus mas 
íntimos amigos, quando solicitan con 
anticipación que procuren echar de sí 
estos transitorios mal fundados con
ceptos. 

Es muy cier to , que los pacientes ba-
xo la dominación de estos síntomas , ú n i 
camente expresan lo que urge ó inco
moda sus sensaciones : aunque los ob
servadores perciben plenamente falsas es
tas imaginaciones , sin embargo al enten
dimiento del paciente se le presentan 
como reales ó verdaderas, y así merecen 
nuestra compasión y atención. 
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Los raciocinios ó argumentos de los 

amigos que los acompañan para conven
cerlos de sus erróneas imaginaciones, fre-
qüentemente agravan la enfermedad : la 
aspereza ó rigor se recibe con violencia 
y voceo : la blandura ó suavidad forta
lece las imaginaciones fantásticas. He ha
llado , que siempre es mejor observar un 
grado medio para la persuasión del en
tendimiento de los pacientes; n i con
descender del t o d o , n i negarles la posi
bilidad de la timidez nerviosa. Quando 
han vivido a lgún tiempo con estos m i 
serables sentimientos, y algún nuevo ob
jeto los asusta , la debilidad ideal , y 
aversión á moverse , desaparece , y el 
paciente repentinamente se levanta , pa
sea , ó anda á caballo , demostrando pal
pablemente lo visionario de sus calami
tosas aprensiones. 

Es absolutamente necesario que el 
Médico procure combatir y vencer estos 
síntomas con la blandura y persuasión, 
ó efectivamente según las circunstancias 
y disposición del paciente : el buen j u i 
cio sugerirá la conducta y comedimien
to mas conducente para conseguir estos 
intentos, y desterrar aquellos mal f u n 
dados temores. Si se condesciende con 
ellos, los pacientes permanecerán en la 
cama , ó cont inuarán con una igual i n -
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dolencia, capaz de debilitar sus ya rela
xadas constituciones, ó crear enferme
dades mas peligrosas que las nerviosas. 

E l divertir la imaginación , y esti
mularla con nuevos interesantes objetos, 
aprovechará á veces. L a aplicación de me
dicina se debe dictar por lo que ya se 
lia repetido. L a plétora se debe disminuir 
con la sangría y evacuantes ; la debili
dad requiere tónicos, y la acrimonia al
terantes minerales suaves , según las es
pecies que prevalecen. 

D e l pulso de los nerviosos. 

L o s pulsos de los pacientes nerviosos 
son varios; algunos son lentos y firmes, 
otros vivos ó acelerados , y baxos, no 
obstante que los pacientes padecen baxo 
indisposiciones semejantes. 

Si se hubieran de regular las ilacio
nes del pulso por las doctrinas de otras 
enfermedades, serian á veces falaces. 

A los nerviosos parece pertenecerles 
particularmente el privilegio y poder de 
excitar ó disminuir el pulso con las ope
raciones de la mente. 

La impetuosidad , irascibilidad , ó 
mal humor acelerarán las contracciones 
del corazón y arterias ; el temor ó las 
ideas melancólicas las retardarán. 
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Pór t an to , el pulso de los nerviosos 

no es para deber fiarse tanto como en 
otras muchas enfermedades; los pacien
tes están continuamente tomándose el 
pulso , y sacando falsas conclusiones ó 
ilaciones. 

A u n quando abunda algunas veces la 
acrimonia, el pulso no está d é b i l , n i ace
lerado : en otras circunstancias , la circu
lación está muy aumentada, si no en fuer
za , á lo menos en celeridad. Se han o r i 
ginado de esta úl t ima fuente , junta con 
la anxiedad de la mente, calenturas errá
ticas , y aun una natural salivación. Las 
sangrías , abstinencia, y dieta escasa , no 
solo no curan , sino que dañan al pacien
te , debilitando las facultades vitales , é 
induciendo mayor languidez y abatimien
to de espíritus {a). 

{a) Se han dispuesto , aunque impropia
mente , sangrías y antiflogísticos , evacuantes 
salinos , abstinencia , ó una dieta húmeda ex
trema , por haber percebido un pulso acelerado, 
y calores transitorios. N i el calor, ni el pu/-
50 acelerado dimanan de plenitud , ni de dia-
thesis inflamatoria , sino de acrimonia , ó laxa 
textura de la sangre j así los alterantes ó tó 
nicos , y alimentos nutritivos , son á veces los 
mas preferibles. Véanse estas doctrinas mas lar-
gaínente tratadas en el Ensayo sobre las úlcs-
ras pútridas malignas de la garganta. 
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Los pulsos mas favorables son, entre 

los nerviosos, los mas fuertes ; ménos los 
acelerados y débiles : los mas temibles 
son los intermitentes , y muy baxos , é 
indican mas que otros la posibilidad del 
vicio presente, y malas venideras con-
seqüencias. 

Dispnea , 6 dificultad de respirar* 

L a dispnea, ó dificultad de respirar en 
ios nerviosos se origina lo^ mas fre-
qüentemente por simpatía ó consenti
miento. 

Si el esófago se dilata con el viento 
por algunas partículas de al imento, ad
herido á sus túnicas internas , causando 
allí efervescencia y dilatación aerea , y 
comprimiendo la laringe y faringe-, 6 
el estómago ó intestinos están inflados 
obrando sobre el diafragma, ocasionarán 
una dificultad de respirar , y aun un 
síncope ó desmayo, tos , &c. 

E l método curativo de la dispnea de
berá ser semejante á la pasión histérica; 
los síntomas se deben paliar ó curar con 
los carminativos , fétidos , anti-espasmó-
dicos , ó remedios aloéticos , agua de cal, 
magnesia calcinada ó c o m ú n , espíritus 
volátiles alcalinos, &c. pero se deberán 
quitar ó remover las causas mas profun-
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das ó arraygadas con los métodos mas 
importantes, recomendados ya. 

Tos nerviosa , y asma nervioso. 

L a tos nerviosa es ó simpática , esto es, 
por consentimiento de varias entrañas 
viciadas, y capaz también de producir
se por oir toser alguna otra persona , á 
causa de la agitación de la mente , ó 
idiopática , quando la membrana pituita
r ia está afecta ó indispuesta. 

L a primera generalmente dimana mas 
de las indisposiciones del entendimiento, 
fíatulencia en el esófago, estómago ó i n 
testinos , hígado v ic iado , ú otras entra
ñas que irr i tan el diafragma , que de al
guna enfermedad primaria de los pulmo
nes. La ú l t i m a , ó idiopática , es una i r r i 
tac ión de la membrana pituitaria ^ la qual 
no solamente se extiende sobre toda la 
superficie interior de la nariz , sino sobre 
toda la extructura interior de los pu l 
mones. 

Se comprehenderá fácilmente el m é 
todo curativo de ambos casos. E n la tós 
nerviosa no aprovecharán las sangrías 
repetidas , á no ser que haya p l é to r a , n i 
la abstinencia de alimentos de carne , n i 
la extrema dieta tenue , como han adop
tado tan rigurosamente algunos Médicos 
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que han relaxado la consti tución ó há
bito , y á veces han vuelto , ó han hecho 
incurable {a) la indisposición nerviosa. 

Los pulmones se deben considerar so
lo secundariamente en la tós nerviosa 
simpática , como que están mas general
mente irritados con la acción convulsiva 
aumentada , por la indisposición morbo
sa de alguna otra entraña. 

Así como en la dispnea, así también 
en la tós nerviosa simpática están infla
dos el esófago , estómago ó intestinos, ó 
puede haber enfermedades del hígado^ 
glándulas mesentéricas , y otras entrañas; 
por tanto , es menester que se gobierne 
la investigación y destrucción de las cau
sas de esta tós seca , con atención á la 
primera enfermedad. 

E n ambas toses nerviosas, simpática 
é idiopática , mitigan la tós , particular
mente en los pálidos y l ángu idos , el asa-
fétida , junto con las sales alcalino-volá-
tiles , ó tintura volátil de valeriana : en 
los mas rubicundos son útiles las largas 
dosis de alcanfor disuelto , y mezclado 
con a lgún menstruo aquoso por medio 

(a) He visto tratada esta especie de tós co
mo una tisis pulmonal , ó consunción pulmo
nar , lo que debil i tó y extenuó el paciente, 
de modo que hizo muy dificultoso el recobro. 
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de las almendras mondadas, ó del modo 
siguiente. 

Disolución alcanforada. 

Núm.93. Tómese media dracma^ 6 dos es
crúpulos de alcanfor : disuélva
se en tres dracmas de espíritu 
de vino rectificado 5 añádanse 
después dos dracmas y media de 
goma arábiga en po lvo , y drac-
ma y media de azúcar ; mézcle
se b ien , y finalmente se aña
den poco á poco siete onzas y 
media de agua pura : de esta 
disolución alcanforada se to
man dos ó tres cucharadas (á 
voluntad del paciente) en la 
dispnea nerviosa , con a lgún 
licor conveniente, ó sin él. 

Si es necesario se puede añadir á es
ta mixtura el elixir paregórico, tintura 
tebayca , sal volátil alcalina , &c. ó muy 
pequeñas dosis de antimonio tartarizado, 
según la naturaleza del caso , constitu
ción del paciente, é intención del que 
la prescribe {a). 

r h í L í 8 ^ PreParacion ^1 alcanfor es mu-
cho mejor que el julepe de alcanfor 5 porgue 
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El opio en polvo , y junto en peque

ñas quantidades , con la goma benzoin, 
ó incienso , estoraque, &c. y recibido 
en forma de un humo l igero , ha m i t i 
gado grandemente la irritación de la tos 
nerviosa , particularmente si la respira
ción no es dificultosa n i déb i l : igualmen
te ha producido la misma preparación 
muy buen efecto , mitigando toses de 
varias otras causas; quando se junta ó 
mezcla con pequeñas quantidades de ci
nabrio facticio en forma de humo , pro
bablemente contribuirá á remover aque
llos tubérculos de los libianos, los qua-
les son los precursores de la consunción 
pulmonar {a). 

Las mixturas aceytosas 5 mezcladas 

en la primera la dosis del alcanfor se puede 
asegurar j mas en la ú l t i m a , las part ículas 
mas sutiles se evaporan con el agua cocien
do , haciéndose así el remedio de utilidad du
dosa , 6 acaso en gran parte ineficaz. 

(a) He descubierto , que el ayre ds la Ciu
dad Kenf , por estar; la plaza rodeada coa las 
altas colinas de Hampstead , Highgate , ó puer
ta alta , &c. ha curado muchos casos de con
sunción. E n mi jardín ( a l l í ) el mirto ó arrayan 
ha estado por los Inviernos expuestos al rasó 
sin daño 5 prueba fuerte de la suavidad de la 
atmosfera , calculada para los pacientes asmá
ticos y tísicos. 
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con el espíritu alcalino vo lá t i l , á lo qual 
puede añadirse la t intura thebayca , ba-
xo limitadas restricciones , han produci
do saludables efectos ; mas los aceytes 
son reprehensibles en general para los 
pacientes nerviosos , como que son á pro
pósito para relaxar el tono del e s tóma
go , y estragar el apetito. 

E l opio se deberá prescribir muy cau
telosamente en el asma nervioso , ú omi 
t i r lo enteramente , porque la respiración 
y poderes de la circulación están algu
nas veces muy débiles , y una dosis de 
opio , dispuesta incautamente , ha envia
do los pacientes á un descanso eterno. 

L a leche amoniacal , y la disolución 
alcanforada , con la quarta ú octava par
te de un grano de antimonio tartariza-
do, cada quatro ó seis horas, los vexiga-
torios , volátiles y fétidos , con los pedi
luvios , y aun la sangría en los casos ur
gentes , han aprovechado para quitar 6 
paliar el asma nervioso. 

E n los casos mas obstinados y c r ó 
nicos , son necesarios los pediluvios , ve-
xigatorios, escilas , leche amoniacal y el 
ether, y algunas veces los tónicos. El 
ethíope mineral , las preparaciones del 
c inabr io , las pildoras mercuriales de 
mercurio v i v o , &c. con antimoniales son 
m u y benéficos , como remedios que qu i -
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taa la causa en estas toses nerviosas, ó 
asma. 

Num.94. Tómense seis dracmcts de cina
brio facticio preparado , onza 
y media de conserva de rosal 
silvestre , ó yerba perruna , y 
lo que baste de xarabe balsá
mico ; hágase electuario , del 
qual se toma , dos ó tres veces 
al dia , la quantidad de una 
nuez moscada , bebiendo enci
ma dos ó tres cucharadas de la 
disolución alcanforada. 

Dolores baxo el Mediastino en la pleura 
ó diafragma. 

H e observado f reqüentemente , entre los 
pacientes nerviosos, dolores punzantes in 
mediatamente baxo el Mediastino , en la 
pleura ó diafragma : la consideración ana^ 
tómica de la situación del dolor deter
mina algunas veces , aunque no siempre^ 
la parte afecta <5 enferma. Si el dolor 
está inmediatamente baxo él esternón, 
la enfermedad tiene su asiento en el me
diastino , ó en los vasos del c o r a z ó n ; si 
sobre los lados ^ en los músculos torácicos 
ó pleura ; si los dolores se extendiesen 
desde la parte anterior, y mas baxa del 
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pecho á la espalda, está afecto el dia
fragma. 

Estos dolores se han originado co
munmente por alguna aflicción ó pesa
dumbre repentina; á los del mediastino 
ha sobrevenido una especie de bipo, en 
la que el paciente juzga , que el corazón 
está ya para rebemar ; y hay algunas 
veces razón para inferir , que el corazón 
ha llegado á ensancharse con la sobre-
dilatacion , y que en algunos casos mas 
pronto ó mas tarde puede considerarse 
con peligrosas ó fatales conseqüencias. 

Estos síntomas están generalmente 
acompañados de tós seca, y el corazón 
padece palpitación con el dolor que afec
ta el mediastino , quando se suben es
caleras , ó se pasea cuesta arriba (a). 

Los dolores nerviosos en la pleura, 
ó aun diafragma , comunmente son mas 
congoxosos que sérios ó peligrosos : á ve
ces acompañan .Ia acrimonia gotosa ó 
r e u m á t i c a , y se deben tratar igualmente 
con los vexigatorios, v o l á t i l e s ; a n t i m o 
niales , anti-ácidos , &c. 

E l dolor fixo , dimanado de una ex
trema aflicción ó qualquiera pasión de 

(a) L a palpitación del coratlbñ, y sus va
rias causas están consideradas' pienamente en 
Ú tratado ds las enfermedades convulsivas* 
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ánimo muy violenta, y que está inme
diatamente en el centro del esternón, 
requiere una copiosa sangda , para pre
caver aquellas conseqüencias que pueden 
originarse de una gran quantidad de san
gre , quando se dirige al corazón por la 
fuerza del ánimo muy afligido ó agi
tado. Quanto mas prontamente se exe-
cute esta operación en qualquier violen
to insulto de pasión , ó repentina y ve
hemente pesadumbre , tanto mayor será 
la probabilidad de que acontezca me
nos daño al corazón , ó sus vasos gran* 
des. 

Los vexigatorios anti-espasmódicos y 
laxántes son ventajosos; pero lo mas pre
ferible de todo es el consuelo de los ami
gos verdaderos, cuya participación en 
las pesadumbres ó desgracias se dirigirá 
al alivio y diminución de la aflicción 
opresiva. 

A los métodos curativos , recomen
dados ya en las enfermedades nerviosas, 
puede añadirse la administración de las 
labativas, repetidas una ó dos veces en 
el dia, las quales pueden ser detergen
tes , nervinas , ó alterantes. Las prime
ras , compuestas de ligeras disoluciones 
de bórax, aloéticos, xabon , en cocimien
tos de yerbas detergentes , limpian el 
recto , y parte del colon , preservando 

Tomo I l L E 
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el movimiento regular peristáltico de los 
intestinos. Las segundas son anti-espas-
módicas y carminativas , compuestas de 
las simientes cálidas en cocimiento ó in
fusión , agua ligera de cal , ó magnesia 
blanca calcinada ̂  ó no calcinada ; estas 
corrigen el ayre fixo , y quitan la flatu-
lencia. Las labativas ligeramente acidas 
podrán corregir el ayre alcalino. Las ter
ceras , compuestas de muy ligeras diso
luciones de alterantes minerales , como 
la disolución de Plenk con aguas azu
frosas , antimonio tartarízado , &c. &c. 
introducen sus efectos dentro de la cons
titución , por medio de las facultades ab-
sorventes del sistema lácteo 5 aun sobre 
la superficie de los intestinos gruesos. So
bre estos nuevos modos del método cu
rativo se podrá adelantar mucho mas en 
otra ocasión venidera. 

Fin de la primera Parte de las indis
posiciones nerviosas, &c. 
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T R A T A D O 

D E L A L O C U R A , SUICIDIO &c. &c 

Locura. 

X ^ a locura ó m a n í a , es una enajena
ción dei entendimiento, sin calentura. 

Se divide en dos especies, melanco
lía ó m a n í a , furor ó locura furiosa. 

La primera se conoce por la triste
za , taciturnidad, med i t ac ión , terribles 
aprensiones, y desesperación. 

La segunda viene acompañada de un 
desordenado y violento deseo , á veces 
de hacer d a ñ o , de furia, g r i te r ía , i m 
petuosidad de temperamento, y pertur
bación ó turbulencia vehemente é indo
mable ; de miradas coléricas fixas y fie
ras , acciones intentadas con suma pre
cipitación , y dexadas con la misma ce
leridad ; de obstinación , perversidad , é 
inmodestia : todas estas cosas son las 
señales mas principales, y que mas la 
caracterizan. 

Estas son las dos generales especies 
de locura; pero á veces están compl i 
cadas ; y en la locura igualmente que 

F 2 
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en los temperamentos naturales, se ob
serva una variedad infinita. 

Son varias las opiniones de las cau
sas de la locura; pero á la verdad las 
causas principales son las pasiones de án i 
mo , tales como el amor ? la i r a , t r i s 
teza , &c. HoíFman juzga que sea una. 
debilidad del celebro ; otros suponen que 
dimana de sangre negra ó melancólica, 
higado y bazo viciados, humores áci
dos en el e s t ó m a g o , supresiones de eva
cuaciones acostumbradas, &c. &c. 

Los principales remedios recomenda
dos por los Autores en la locura, son 
sangrías de las venas y arterias, vomi 
tivos , purgas, inmersión en agua fria, 
baños calientes, diuréticos, sedales, ve-
gigatorios, solicitud de excitar las eva
cuaciones acostumbradas, diluentes, a l 
canfor , n i t r o , aguas minerales , dieta 
ténue , ayre y exercicio , castigos, pa
labras suaves ó placenteras, y atención 
á el ánimo de los pacientes. 

Parece que en consideración á los pla
nes adoptados para la locura, n i se ha 
considerado científicamente la enferme
dad , n i se ha tratado juiciosamente : E l 
uso general de los purgantes es racional, 
pero el del vomitivo y los diluentes, es 
ciertamente muy absurdo. En las disec
ciones anatómicas se han hallado muy 
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dilatados los vasos de la cabeza, y el vomi
t ivo impele arriba mayor quantidad de 
sangre, acumulándose de peor en peor. 

E n donde los vasos están ya relle
nos, la admisión de grandes q ü a n t i d a -
des de licores díluentes , parece lo mis
mo que aplicar un fuelle al fuego, y 
aumentar la l lenura; no mencionando 
su incongruencia con los evacuantes. Si 
él evacuar los vasos es una intención cu
ra t iva , el llenarlos también es menes
ter que sea una plática contradictoria, y 
reproductiva de la enfermedad. 

Las pocas oportunidades prácticas que 
hay en general para, examinar profun
damente la naturaleza de la locura, a 
excepción de aquellas que se terminan 
en b ien , puede ser la causa de que es
tos desórdenes estén poco entendidos. Yo 
he observado algunos pocos casos, y he 
abierto los cadáveres de algunos que han 
muerto de locura , y hallando mis d i 
secciones casi enteramente conformes con 
las de otros, se avanzarán algunas nue
vas opiniones sobre la materia , en v i r 
tud d e í s t a s fuentes de inteligencia, para 
que, si se aprueban, puedan aplicar los 
métodos aquellos que tienen la facul
tad de observar la locura. 

Por lo que mira á la medicina, he 
visto bastantes locos para conocer, que 
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no se puede predominar á muchos sin 
violencia, señaladamente para que tra
guen alguna cosa aquellos que lo vuel
ven ó escupen todo; asi el modo del 
método curativo aqui propuesto se de
rivará de la indagación anatómica ^ y 
consistirá por la mayor parte en la exac
ta atención á la dieta, igualmente que 
á la medicina. 

Disecciones de personas que han muerto 
de locura-

L a s disecciones de los cadáveres que 
han muerto de locura muestran varias 
indisposiciones del celebro y sus mem
branas (tí). 

D E S C U B R I M I E N T O 3 

E N I>OS C A D A V E R E S . 

(a) Melancolía. 

Síntomas de las enfer- Disecciones anatómi-
medades. 

Melancolía, con do
lor de cubeza , á la que 
se siguen las convul
siones. 
-—Acompañada de sed 
molest ís ima; muere re-
pentinamente. 

cas. 
Podre en el celebro. 

Ventriculos del co
razón rellenos de pi
tuita. 
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Las venas de la dura madre y la 

p ia , el celebro y cerebelo, están pode
rosamente dilatadas con sangre de color 
negro. 

Síntomas de las enfer
medades. 

M e l a n c o l í a , con 
manía ó locura. 
— A c a b a con extenua
ción ó tabes. 
— E n la calentura con 
dolor de espalda , á lo 
que sobrevienen fluxos 
de almorranas , é in-
chazon del cuerpo. 
— A s m a y tabes des
pués. 

— C o n furor, luego 
demencia. 
— - M e l a n c ó l i c o , se 
traspasa con una espa
da- sana; pero después, 
sobrevenido vomito , 
se mata. 
. Se ahorca á sí mis
mo del clavo de una 
ventana. 

Después del uso de 
frutas de huerta se 
muere. 

Disecciones anatómi
cas. 

Venas de la cabeza 
varicosas. 

Entrañas del vien
tre escirrosas. 

Páncreas y pulmo
nes purulentos, celebro 
relleno de lodazal se
roso. 

Hígado esc ir roso j 
el pecho manando en 
agua , pericardio ad
herido al corazón. 

Celebro reseco y 
amarillo. 

Corazón marchito, 
agua cetrina en el pe
ricardio. 

Bazo pútrido. 

Páncreas calculoso. 
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Las meninges se han hallado hue

sosas. 
Se han descubierto en el celebro con-

Síntomas morvosos, 
_->Coii sumo calor. 

Disecciones anatómicas. 
RgUenas de sangre 

negra las venas del 
celebro 5 agua estanca
da en ios ventrículos 
del celebro. 

Manía , 

Síntomas morbosos. 
Manía) nacida después 
4e siete años de supre
sión de loquios j se so
siega con hemorragia 
del útero , la qual no 
obstante que duró dê -
musiado, se muere la 
enferma. 
«. Sobreviene á la ce
falalgia y perturbacio
nes de án imo , trayen
do tras sí un síncope 
mortal. 

"Disecciones ancfiiómicas. 
Utero á cada paso 

escirroso , y á cada 
paso ternilloso. 

Hígado muy pe
queño , rellenos de san
gre ios vasos del cele
bro j meninges hueso
sas , plexo coroides hi -
datitico , y agua en 
en los ventrículos del 
celebro. 

Celebro enorme, 
compacto $ sus vasos 
rellenos de sangre. 

E n otros sujetos se hallaron osificadas las 
meninges, y agua en los ventrículos del cele-

„ ^Despues (Je estu
dios intensos. 
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gestiones llamadas polyposas, y podre; 
mas esto acaso (sin acaso) es el efecto 
mas que la causa. 

bro 5 el plexochoroides escirroso 5 celebro muy 
duro, ios huesos del cráneo mucho mayores que 
lo regular ; gusanos en las narices. 

Algunas focas cosas tomadas de las observaciones 
anatómicas. 

Vasos del celebro rellenos de sangre mas 
gruesa , medio negra ó pardusca; lodazal se
roso en el , plexochoroides barnizado de moco, 
glándula pineal viciada. 

E l corazón relleno de p ó l i p o s — , varios v i 
cios en el abdomen , se ha encontrado el ova
rio esteatomato . piloso Misceíl. Beroll. I l f . 
p. 16. 

Manía. E l asiento de esta enfermedad cerca 
de la vena porta. Simson. 

Meninge dura y seca. Fantoni to* Baglivi, 
Piedrecillas halladas en la g lándula pineal. 

Por cortar la p l ica , celebro hinchado , las 
membranas pútridas. Haller. 

Polypo en el celebro , idetn. 
Anatomía de una muger maniaca, 1. se ha

llaron en los intestinos muchís imas tmias y 
algunas lombrices : 2. las glándulas del mé
sente rio obstruidas y endurecidas: 3. los a l i 
mentos en el tramo intestinal por todas partes 
de un color blanco, no estando bien separa
do aun el quilo : 4. los intestinos muy dilata
dos con viento, en algunos parages inflama
dos: 5. el celebro también inflamado: 6. Suero 
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Las venas del celebro están varico

sas. 
Los ventrículos del celebro están a l 

gunas veces llenos de suero ó linfa. 
Escirrosidades é hidatides, ó mas bien 

varices del plexo choroides, frequentes. 
L a glándula pineal viciada y escir-

rosa. 
E l celebro relleno de lodazal seroso. 
Gusanos, ó mejor polypos , en la 

nar iz , y sinuosidades del hueso de la 
frente. 
, Concreciones polyposas en los senos 

de la dura madre. 
Varias enfermedades de las entrañas, 

las quales, á excepción de ios ovarios 

extravasado en los ventrículos anteriores , 7. un 
gran polypo en el seno faiciformt, también en 
el lateral izquierdo , en el derecho uno peque-
no . s toda la sustancia de los livianos llena 
oe podre, y escirrosa ; 9. piernas edematosas. 
H a r m e r . 

Por a lgún desorden del celebro , por calor 
y acrimonia de la sangre , jugos , vapores , pero 
principalmente de cólera parda negra. 

Causas de la manía , amor , belladona , datu
ra hemxcrania por embarazo , herpes retroce-
didas , histerismo lácteo , sin materia, melan
colía supresión metastática , pasión de ánimo 
periódica , phca cortada, sarna retrocedida, 
retención de semen, terror y veneno. Sauvages. 
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y útero , aparecen mas ser el efecto que 
la causa de la locura, {sin duda.) 

En aquellas pocas disecciones que yo 
he podido proporcionarme, habla las si
guientes muestras. 

Una rellenura de las venas de la dura 
y pia madre; pero de ésta mas en par
ticular por todas sus varias direcciones 
en la sustancia cortical y medular del 
celebro y cerebelo. ^ 

Dilatación de los vasos del plexo 
choroides. 

Suero en los ventrículos del cele
bro. 

Haciendo injecciones en las carót i 
das internas y externas, y arteria cer
v ica l , no hallé dilatación de las t ún i 
cas , congestiones de sangre, ni cierta
mente sangre alguna en las arterias j pe
ro la dilatación y rellenura estaba ó en 
las capilares ó en el sistéma venoso. 

Las mismas circunstancias se han ob
servado en la intiamacion habitual d é l o s 
ojos. 

Ilaciones deducidas de lo que se ha 
padecido antes de venir la locura. 

Las pasiones y profunda meditación 
fuerzan ciertamente mayor quantidad de 
sangre al celebro que la que es regular. 

Esta aumentada quantidad de san
g re , quando es moderada, ó quando 



92 la locura 
es accidental ó temporaria, no hace gran 
daño 5 en vi r tud de lo senos de la dura 
madre. 

Quando las pasiones son aveces re
petidas, ó el entendimiento medita cons
tantemente con gran energía , a tención, 
iuerza ó violencia sobre qualquiera ob
jeto , las venas están constantemente en 
un estado de extens ión, en cuya v i r 
tud sus túnicas llegan á debilitarse, 
y la dilatación ó ensanche de sus diá
metros se aumenta gradualmente en pro
porción á la quantidad de sangre for
zada por las arterias á dentro de las 
venas. 

L a improporcion de las venas, por 
carecer de váibulas , para reconducir ia 
sangre á las jugulares, &c. con aquella 
rapidez igual á la celeridad y aumento, 
conserva la dilatación. 

A proporción que se dilatan las ve
nas para recibir la aumentada quanti
dad de sangre, sus túnicas vienen á ha
cerse mas y mas débiles; por consiguien
te se hacen menos proporcionadas para 
resistir la quantidad aumentada del flui
do , y mas destituidas de actividad pa
ra forzar la sangre á las sinuosidades ó 
senos de la dura madre ó á las recon-
ductoras venas mas anchas. Esta aumen
tada y constante dilatación de las ve-
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ñas puede aumentar la situación de las 
venas considerablemente en qualquier 
parte del celebro y cerebelo por todos 
sus pliegues ó vallas, y brevemente quai-
quiera parte que contiene la pia madre, 
Y la que como está probado por las i n -
jecciones , se extiende casi umversalmen
te por todo el celebro , y todos sus 
apéndices. 

Los mismos senos de la dura madre 
pueden llegar á sobredilatarse. 

L a velocidad , aumentada de la san
gre por las arterias, y su tarda circu
lación por las venas, puede ocasionar 
irri tación en la pia madre, al modo que 
la causa la oftalmía, en la túnica conjun
tiva del ojo. 

Esta fuerza aumentada ó quantidad 
de sangre , pasando por las arterias, pue
de mudar la sangre, y producir vicio 
acrimonioso de los fluidos en el celebro. 
L a contaminación ó corrupción local dé 
los líquidos no es infreqüente en otras 
partes, y con la quaí puede venir á i n 
ficionarse todo el cuerpo, sin embargo 
de que dominen principalmente los efec
tos morbosos en la parte singular p r i 
meramente enferma. 

L a constante generación de estos flui
dos acres, viciados, é irritantes produ
cen probablemente aquellos efectos l ia-
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mados demencia , / « r o r , , locura, 
melancolía , &c. causando confusión é 
ideas absurdas en el entendimiento, ó pa
ra hablar con mas propiedad , no pue
de el entendimiento obrar con éxáctitud 
sobre un celebro desordenado. 

Después de haber estado largo t iem
po acostumbradas las partes á obrar ccn 
energía aumentada, y de haber sufrido 
los vasos dilatación reiterada , pueden 
continuar en un estado de enferme
dad {a), como está demostrado en la of
talmía habitual , úlceras, y otras enfer
medades dimanadas de líquidos viciados 
que obran sobre los sólidos aumentando 
sus fuerzas los sólidos , y vasos irritados 
que obran sobre los líquidos. 

La excesiva dilatación ó ensanche 
de la vexiga hace que se pierda su elas
ticidad ó fuerza de cont racc ión , hacién
dose paralitica , é incapaz de hacer que 
salga fuera la o r ina , ó de superar la 
resistencia del esfinter de la vexiga. 

Las diferencias observadas en ios ma-

{a) Quien desee tener mayor noticia so
bre la posibilidad de Us enfermedades loca
les , como úlceras &c. que contaminan todo 
ei cuerpo, puede cünsuitar mi tratado sobre 
las úlceras de h s piernas y su curación, y so
bre las indisposiciones escorbúticas. 
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nucos en quanto se acercan mas ó me
nos ai furor, la melancolía ó descon
fianza pueden explicarse racionalmente 
por la disposición natural, el hábito 
del cuerpo, los agentes sanos ó viciados 
de la digestión, quilificacion, sangui-
ficacion y nutrición, las secreciones y 
excreciones. 

En las constituciones debilitadas, cu
yos sólidos están laxos, la sangre sen> 
sa, la cara pálida con una natural de
bilidad de conceptos ó expresiones , to
ma su asiento la melancolía de diver
sas graduaciones. 

En los hábitos ó constituciones fuer
tes, ó en aquellos, cuyos conceptos son 
vivos ó agudos, violentas las pasiones, 
impetuosa la expresión, y que casi se 
acercan al estado sano los sólidos y flui
dos , prevalecerán mas probablemente 
el furor ó la manía. 

Puede complicarse la locura en acue
llas constituciones mixtas de salud y en-
termedad, de violencia é insensibilidad, 
de valentía y timidez alternativa. 

Así como piensan ó juzgan diferen
temente todos los seres humanos, y así 
como es infinita la variedad que se ob-
serva. en la naturaleza respecto á jas 
constituciones, pasiones y propensiones, 
asi también varia la locura ; cada ser in-



9 6 De la locura, 
dividual enloqueze de un modo par-* 
ticular. 

Los dolores ó irritaciones por acri
monia ó sobredilatacion de vasos de 
otras partes, se propagan al celebro, 
percibiéndolas el entendimiento; mas 
el estado viciado ó mudado de los líqui
dos , y la continuada dilatación de las 
venas en el celebro , parece destruir los 
agentes del entendimiento. 

Las imágenes del entendimiento pro
ducen confusas ideas ? impresiones ó fal
sas percepciones. 

El cerebro en la locura no percibe 
su propia indisposición ó irritación. 

La frenesí es temporal ó accidental, 
y parece ser una inflamación universal 
de las membranas y aun del celebro 
mismo; acomete repentina y vehemen
temente , y termina en pocos dias ; mas 
la locura comunmente se produce por 
una gradual, lenta y continuada deter
minación de sangre al celebro en vir
tud de las pasiones de ánimo , ó medita- \ 
cion sobre un objeto, hasta que vienen 
á hacerse y continuar viciados los líqui
dos del celebro. 

El inmediato enlace del entendimien
to con el cuerpo, el como obran reci
procamente uno sobre otro, el como son 
conducidas distintamente las sensaciones. 
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ó quales son los medios por los que se 
comunican por los nervios al celebro, son 
objetos ? aunque con ansia de conocerse, 
que están bien distantes de los límites de 
la comprehension humana. Esto no 
obstante, está indisputablemente proba
do , que los nervios son aquellos órga
nos que reciben y transmiten todas nues
tras sensaciones. 

E l sistema nervioso es el que obra, 
y es actuado por el entendimiento en 
todos los movimientos voluntarios. Des
truyase el nervio que camina á qualquie-
ra parte, y cesa enteramente en ella la 
acción del sentido y movimiento, ó se 
executan muy imperfectamente por me
dio de otras anastomoses nerviosas. 

Las irritaciones del celebro produ
cen convulsiones. 

Las compresiones del celebro, por 
sobredilataciones de los vasos , las frac
turas ó hundimientos del casco, las con
tusiones por caldas , ó qualquier golpe 
violento, y la sangre extravasada sobre 
el celebro , producen delirio, convul
siones, estupor, síntomas somnolentes, 
perdida de sentido y movimiento vo
luntario, insensibilidad extrema, y la 
muerte. 

En los hundimientos y fracturas del 
casco, todos aquellos síntomas fatales se 

Tomo I I L Q 
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han curado freqüentemente por medio 
de la operación del trepano , quitando 
la compresión, la sangre extravasada ó 
materia del celebro. 

Aunque el entendimiento humano 
no ha descubierto aun, ni acaso pueda 
descubrir jamás , que es alma {a) , ni co
mo obra sobre el cuerpo por medio de 

(a) E l entendimiento humano , desnudán
dose quantü es posible de atrevidos pensa
mientos y preocupaciones filosóficas, auxil ia
do de las luces que ha comunicado y comunica 
su mismo Criador , sabe , que el alma es una 
substancia simple, incorruptible 5 puramente 
espiritual^ la parte mas noble de que está 
formado el hombre , y el principio de la v i 
da del cuerpo humano, que es un espíri tu 
inmortal criado por Dios para unirlo á nuestro 
cuerpo} y que el mismo hombre lo sabe por sí 
mismo: porque en efecto, iquién de los hombres sabe 
las cosas que son del hombre ( sus pensamientos), 
sino el espíritu del hombre que está en el mismo que 
los produce* Sabe en fin que este espíritu produ
ce inumerables operaciones pertenecientes, unas 
a l entendimiento, y otras á la voluntad j que 
con las primeras concibe los objetos , los 
compara, nota su relación ó diferencia ; in 
fiere una cosa de otra , conoce lo justo ó lo 
injusto j niega lo que es falso , afirma lo que 
es verdadero , y reflexionando sobre quantos 
plasos ha dado, ó reconcentrándose sobre sí 
mismo llega muchas veces al perfecto cono-



SUÍCidio, &C. gg 
los nervios, ó como los nervios obran 
sobre el alma, y conducen nuestra vo
luntad ó sensaciones; sin embargo, una 
aplicación industriosa en las disecciones, 
después de la muerte, muestra frequen-

cimiento de los objetos , y que con las se
gundas se determina á hacer bien y evitar 
el mal > ó por el contrario , haciéndose acree
dor al premio ó ai castigo. 

A s í se evidencia de esto mismo , que e í 
que nos dió nuestra existencia de seres sen
sibles é inteligentes, y que nos ha conserva
do en este estado muchos años , puede y quie
re hacernos gozar aun de un estado semejan
te de sensibilidad en la otra vida , siendo 
nosotros capaces de recibir la retribución des-
t i nacía á los hombres , según se hayan con
ducido bien ó mal en ésta. 

« A menos de ser , dice Cicerón ( Tuscu-
vlan. i . núm. 29.) de una ignorancia grosera 
jí>en la F í s i ca j no puede dudarse, que el a l -
íitna. es una substancia s i m p l i c í s i m a , y sin 
jjmezcla de compos i c ión , por sí misma indi-
5}visible , y por consiguiente inmortal :::: N i 
« p u e d e hallarse sobre la tierra el origen de 
« l a s almas , porque no hay en ellas cosa que 
nsea mixta ó compuesta 5 ninguna cosa que 
«parezca venir de la tierra , del ayre ó del 
ÍJ fuego. Ninguno de estos elementos tiene co-
s¡>sa alguna que pueda producir la memoria, 
ssla inteligencia, ni la reflexión j que pueda 
«recordar ó representar lo pasado, abrazar 
3? lo presente; y preveer lo venidero. No se 

Q 2 
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temente las causas inmediatas de varios 
síntomas, y aun de la misma muerte {a). 

En los esfuerzos poderosos del en
tendimiento para hacer gran fuerza cor
poral, se executan largas inspiraciones; 
el ayre aumentado se retiene en los pul
mones quanto es posible ; la cara se po
ne rubicunda , y al arbitrio de la vo
luntad los agentes corporales, y fuerza 
exceden fuertemente lo natural, por un 
breve espacio de tiempo; asi que, las gen-

s» hal lará jamás dea donde recibe el hombre 
»5 estas divinas qualidades á menos de recurrir 
j j á u n Dios: Por consiguiente, el alma es de 
« u n a naturaleza singular , que nada tiene de 
« c o m ú n con los elementos que conocemos. 
« S e a l a q u e quiera , pues , la naturaleza de 
« u n sér que siente , entiende , quiere , y que 
« e s el principio de la vida j este sér , en ñ n 
« e s celeste, es d iv ino , y de consiguiente in-
«morta l . " Frflgw. cüs consolat. Puede verse 
sobre este objeto el Anti-Lucrscio de Polig-
nac. lib. 4. (E¿ Traductor.) 

(a) Aunque las disecciones en el delirio 
de las calenturas no tienen inmediata cone
xión con la locura , con todo por la seme
janza de síntomas , exceptuada la calentura, 
me he determinado á añadir las siguientes 
cosas halladas , abriendo los cadáveres. E s 
tas disecciones muestran varias indisposicio
nes del celebro y otras partes , junto con los 
síntomas producidos durante la vida. 
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tes populares corren con mas velocidad, 
sostienen y llevan pesos mayores, b$-

D E L I R I O S . 

Síntomas. 
Delirio^ acarrea so

por mortal. 

Delirio , con convul
siones , se sigue á la 
calentura sobrevenida 
á una herida de la 
frente. 
•—-Con alferecia. 

'—Se sigue inmedia
tamente a l dolor de 
cabeza con calentura 
continua. 
— C o n dificultad de 
respirar atormenta á 
un virolento. 
-—Se agrega á bubón. 

— E n la calentura ar 
diente y convulsiones. 

— A c o m p a ñ a la cefa
lalgia. 
— F u r i o s o se exalta 
en i a calentura cró
nica. 

Disecciones anatómicas* 
Celebro duro , con

creciones en el ven
tr ículo . 

Absceso en la dura 
madre. 

Meninges putridasj 
agua en los ventr í cu
los del celebro. 

Ventr í cu lo tercero 
del celebro relleno de 
linfa. 

Postillas en los bron
quios. 

Corazón relleno de 
sangre. 

Pulmones é higado 
pútridos , celebro sin 
daño. 

Tumor císt ico en el 
celebro. 

Hígado duro y enor
me, celebro mancha
do de lodazal puru
lento. 
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tallan con una violencia intrépida, y 
hieren con una fuerza increíble, execu-
tando cosas asombrosas , llevados de 

Síntomas. 

<—Con calentura ve
hemente y dolor cer
ca de las costillas bas
tardas. 
- — E n terciana doble 
y tumores del brazq 
derecho. 
— ^ E n una calentura 
maligna epidémica. 

^—Con temblor aco
mete dolor de cabeza. 

>—Muchacho deliran
do , recogiendo como 
pelos de la cama , len
gua requemada , he
ces negras. 

Delirio, con convul
siones en calentura 
petequial. 

-—Con fluxo de vien
tre. 
— S e sigue inmedia
tamente á una có l ica . 

Discnciones anatómicas. 

Diafragma 
roado, 

infl* 

Ventr ículo inflama
do j vexiga de la hiél 
rellena de ayre. 

Agua en el abdo
men y el celebro , hy-
dátides en el celebro 
é hígado. 

Pulmones escirrosos, 
vá lvulas de la aorta 
endurecidas, agua san
guinolenta en el car
neo y espinadorsal. 

Vexiga rellena dg 
linfa en el celebro. 

Pulmones escirrosos 
adheridos á la pleura, 
omento e intestinos p ú 
tridos , bazo enorme. 

Intestinos pútridos. 

Intestino ciego p ú -
tr ido. 
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una resolución y determinación de es
píritu vigorosa. 

La fuerza que puede adquirirse por 

Síntomas. 

- — T r a e tras sí con
vulsiones , se allega á 
un ineláncolico sujeto 
á vómitos y dolor de 
cabeza. 
Delirio sobrevenido á 
dolor de cabeza se en
cruelece con convul
siones. 
— A la calentura ar
diente. 
- — A l ñuxo de vientre. 

— I t e m . 
— A la lipothymia. 

— A la iscuria. 

— A perturbaciones 
de animo. 
— - D e s p u é s de contu
sión de la cabera , y 
se agrega tétano. 

Disecciones anatómicas» 

Omento corroído, 
intestino colon infla
mado. 

Absceso del celebro. 

Gelatina cerca de 
los vasos del celebro. 

Entrañas del abdo
men sin daño , h y d á -
tides en las meninges, 
y agua en los ventr í 
culos del celebro. 

Intestinos pútridos. 
Agua en la cabeza 

y espina dorsal. 
R i ñ o n derecho y 

uréter calculosos. 
H í g a d o inflamado. 

Agua en ios ven
trículos del celebro, 
y junto á su base: pu
rulencia de las me
ninges. 



104 T)e la locura, 
la determinación de ia voluntad es co
sa que pasma: mas no puede executar-
se sino por un impulso y quantidad ma
yor de sangre á la cabeza, y su reten
ción en ella algún breve espacio de tiem
po , para dar en algún modo la aumen
tada energia nerviosa á todo lo que ha
ce que obren los músculos. 

Las personas de delicadas y débiles 
constituciones adquieren en la locura ó 

•Síntomas. 

— D e s p u é s de beber 
cerbeza prevalece : se 
quita con los reme
dios , pero recrude
ciéndose luego, se s i 
guen convulsiones mor
tales. 
—Nac iendo después 
de i n s o l a c i ó n , con
vulsiones. 
— D e s p u é s de una 
caida de alto con do
lor en la cara. 

•—Por haber usado 
del arsénico . 
—Consomnolencia é 
ictericia , dolor obs
curo de higado des
pués de contusión de 
la cabeza. 

Disecciones ¿maíomfcos. 

Meninges hue
sosas. 

Celebro inflamado. 

Sangre estancada en 
el cráneo , inflamadas 
las túnicas del cele
bro. 

Conducto alimenti
cio corroído. 

D u r a meninge é hi
gado pútridos. 
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convulsiones tal aumento de fuerza y 
resistencia, que requieren dos ó tres 
personas vigorosas para evitar que se da
ñen ellas mismas ó á los que las so
corren. 

Así debe aparecer racional , que la 
fuerza aumentada en las convulsiones, 
delirio, locura ó qualesquiera violentas 
acciones extremas, dependen en gran 
parte de mayor quantidad de_ sangre 
que corre por el celebro, ó nervios par
ticulares. 

Por el imperio de la voluntad, pa
siones del entendimiento, y profunda ó 
vehemente imaginación puede enviarse 
al celebro mayor quantidad de sangre 
que la que corre regularmente sin tal 
influencia intencional. Dos efectos pue
den producirse por esta aumentada quan
tidad de sangre en el celebro, según el 
imperio de la voluntad ; ó mas subli
mes fuertes ideas de entendimiento, ó 
mas aumentada fuerza en todos los mús
culos destinados á los movimientos vo
luntarios. 

Los seres humanos según sus incli
naciones, por esfuerzos diferentemente 
dirigidos, pueden aumentar á un grado 
asombroso sus agentes mentales ó cor
porales. 

La sublimidad poética, las facultades 
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superiores intelectuales , los conceptos 
ciaros, la penetración, el juicio, la re-
toada imaginación y expresión , todo es 
efecto mental, como es esfuerzo del cuer
po el exercicio de la palestra, 
alma o"1 . ! f r ee s fue™ continuado del 
a ma o del cuerpo, dañará las mas ro
bustas constituciones , y su con^eqüen-
cia recproca será la lasitud r pe'm \ m ¿ 
cidos ambos aun tiempo hJn%ido cau
sa de una gran debilidad y perlesias 

•La vehemente propensión á qualquier 
arte particular, ciencia c5 deleyte.eUm! 
bicioso y constante deseo de superar al 
común del genero humano en qualquie-
ra objeto particular que se quiera so
bresalir , acarrean algunas veces sínto
mas algo breves de locura, y pueden 
llamarse entusiasmo , ardor y zelo 

La desmedida inclinación por los ca
ballos, perros, música, pintura , segui
miento en la caza, las flores ó condes
cendencia con las pasiones amorosas ó 
como se explica: el Francés: el estar en
loquecido con esto ó lo otro, el estar lo 
camente enamorado con el juego ó los ca
ballos ^ c . La violenta y V i n t e r r u m . 
pida prosecución en querer alcanzar ma
yores conocimientos que los demás en 
qualquier arte 6 ciencia, todo ha pro
ducido la locura. F 
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Sea el que quiera el deleite ú objeto 

que se tiene á la mira, hay una incl i
nación ó propensión en el entendimien
to que se puede llamar muy bien atrac
ción (inclinación) mental, ya por elec
ción , necesidad ó esperanzas de su ad
quisición. 

Esta mental atracción, no siempre 
efecto de la deliberación racional, sino 
á veces de la casualidad, exemplo, ca
pricho ó mal humor , produce tanta 
diversidad de gustos , deseos, ambicio
nes y persecuciones visibles entre la so
ciedad. 

Mientras que las acciones del en
tendimiento y las palabras , en las d i 
ferentes inclinaciones ó mentales atracción 
nes , correspondan con los objetos de 
prosecución sin fieros arrebatos , pérdi
da de razón , y sin daño de la socie
dad, no se deberán censurar de locu
ra , porque cada ser tiene un derecho 
natural y justo de sér á su modo feliz. 

Quando estas inclinaciones menta
les se dirigen á los adelantamientos de 
las artes y ciencias , ó á hacer mas-
perito y feliz el genero humano aun
que pueda dársele al profesor cierta sin
gular divisa de carácter, merece no obs
tante la mayor consideración ó respeto. 
Una apatía filosófica , ó este indolente 
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torpe estado del entendimiento que al
gunos antiguos querían ó buscaban va
namente , hubiera producido una per
judicial inactividad, en caso de que 
hubiera podido conseguirse. Estas pasio
nes ó principios activos del corazón hu
mano han inventado todo quanto es 
laudable y excelente ; si han sido da
ñosas ó perjudiciales en algunas ocasio
nes , ia sociedad ha conseguido igual
mente beneficios en otras. La desarregla
da atención del entendimiento hácia ob
jetos superiores á la comprensión y con
secución humana puede aparecer en a l 
gún modo ridicula , aunque haya fre-
qüentemente producido algún nuevo des
cubrimiento; mas el desconcertado amor, 
miedo ó qualquier afecto del entendi
miento, dimanado de las miserias hu
manas , real ó imaginario, merece la 
mayor humanidad y compasión. 

Hay atracciones corporales, que dan 
en cierto modo á cada individuo su 
propia particular constitución y carác
ter aparente. 

Las atracciones corpóreas son aque
llas asimilaciones y adhesiones de las 
partículas constitutivas de la nutrición 
y su conversión en ciertos estados de 
la sangre y cuerpo particular de cada 
individuo, es el efecto de lo que igual-
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mente se llama idiosincrasia. 

El gordo y corpulento atrae y re~ 
tiene de su diario alimento abundancia 
de partículas aceitosas. 

El descarnado ó magro atrae menos 
aceite , pero mas tierra y gluten. 

El pálido atrae partículas serosas de 
la sangre en su nutrición. 

El rubicundo lo que compone las 
partículas roxas. 

El pálido-cetrino una porción con
siderable de linfa coagulable, &c. 

Estas corporales atracciones dan di
versos aspectos entre los seres humanos, 
tales como obesidad, magrura, palidez, 
rubicundez, &c. 

Las inclinaciones mentales y carác
ter dependen mucho de la forma del 
cuerpo y estado de la sangre. 

Una gran obesidad produce indolen
cia ; la magrura, actividad y vigilan
cia ; la palidez , debilidad y pereza j la 
rubicundez ? constitución caliente y vive
za de temperamento {a). Estos" rudi
mentos ó primeros estambres de esta 
variedad natural se forman á caso des-

{a) Estas materias están, continuadas y con* 
sideradas con sus causas y efectos en el p r i 
mer tomo ; Tratado ds la Die ta , &c. 
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de el primer origen ó principio de la 
generación. 

Todas las diferencias de una y la 
misma enfermedad , en diferentes pa
cientes , dimanan de esta variedad de 
atracciones corpóreas é inclinaciones men
tales. Pueden ser casi las mismas las 
apariencias y síntomas en las enferme
dades , mas las sensaciones son diferen
tes : un rascuño ó araño en un dedo 
de una persona nerviosa y delicada, apa
rece una calamidad tan grande, como 
una ancha herida en un robusto y mas 
torpe. Así , la simpatía en la calamidad 
y miseria , ó aquellos sentimientos hu
manos en las desdichas de otros , no 
serán meramente proporcionados á la 
magnitud del desastre , sino respectivos 
á la mayor ó menor impresión de las 
lastimosas sensaciones percibidas en los 
corazones afligidos {a). 

' (a) Los métodos generales de práctica pres
criben variedad de remedios en varias enfer
medades ; mas la e lecc ión de lo mas benéfico 
en que tiempos , y baxo quaies circunstancias 
se debe siempre dexar á la pericia del P r o 
fesor. Todo el género humano se diferencia á 
cierto punto , todo requiere a lgún método d i 
ferente en cierto modo. 

L a s observaciones sobre las inclinaciones 
mentales , corpóreas atraccioms , y diversida-
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La evidente existencia de corpóreas 

atracciones é inclinaciones mentales se 
presenta al entendimiento de qualquier 

des de opiniones sobre una misma materia, 
aplicadas mas exáctameate á las diferencias 
de constituciones de la naturaleza (*) , mas 
bien que los muchos preceptos escritos sobre 

(*) Estas just ís imas observaciones de nues
tro Autor están en el fondo comprobadas por 
los mejores Médicos desde la mas remota an
t igüedad. Para convencerse de esta verdad no 
hay mas que pasar la vista por el inmortal 
libro de Hippocrates del ayre , aguas y l u 
gares; por aquella parte del dialogo del T i -
tneo de Platón en que dice: que Dios es el 
hacedor del hombre 3 por aquel tratado de G a 
leno intitulado las costumbres del ánimo siguen 
el temperamento del cuerpo ; y aun por el se
gundo libro de Aristóte les : de Partibus ani-
malium. Crasior autem , dice éste , calidiorqm 
sanguis robustius corpus efficit , tenuis vero at-
que frigidior prespicatiorem sensum ac intellec-
tum redit. Eadem distinctio et in illis est , ques 
hurmrem sanguini proportione respondentem ha-
heni , &c. &c. E l Cicerón de ios Médicos , 
compilador de Hippocrates , Celso , nos d i 
ce (Praefat.) que no debe ignorar el M é d i c o 
» q u a l sea la naturaleza del enfermo ; si es 
sjmas húmedo ó mas seco su cuerpo , de un 
« n e r v i o mas débil ó mas fuerte : : : si la 
.«naturaleza de su cuerpo es descarnada ú obe-
« s a , cálida ó mas fría í : ; porque hay cier-
« t a s propiedades en los hombres , sin cuya 
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reflexivo observador , y se hace presen-* 
te á la demonstracion ocular. Pueden 
analizarse las componentes partículas de 
diferentes cuerpos humanos , y puede 

las enfermedades , los quales pueden dar ún i 
camente un conocimiento general , dexan un 
campo bien extenso á la debida discreción. 

« n o t i c i a no se puede pronosticar fác i lmente 
« c o s a alguna. 

Se ha de considerar , dice Galeno Methocl. 
medend. /ib. 3. cap. 7. la naturaleza del en
fermo , y que cada hombre tiene cierta par
ticular variedad de curación ? &c. &c. Pero 
en donde mas reluce la sagacidad, y aun v a 
lentía de este grande M é d i c o sobre estos pun
tos es en el libro ya citado arriba j copia
ré á la letra sus mismas palabras i « V e -
« r u m illud nos pro constanti habemus , a l i -
« m e n t u m quodcumque primo in ventr ículo 
jjdemitt i: : : in corpore (postea) humores creat, 
sjex quibus reliqua omnia membra, cerebrmn, 
« c o r , atque jécur nutriunr.ur : inter nutrien-
« d u m autem calidiora quara prius , frigidio-
« r a et humidiora evadunt , facuitatique do-
« m i n a n t i u m humorum similia efficiunt : i l l i 
« e r g o , qui aliquos temperatiores , aliquos 
sjef frenaüores , aliquos immodesíiores , aliquos 
«modes t iores , non nullos audaces , quosdatn 
Mtimidos , mansuetos et comes , seditiosos, ac 
« r i x o s o s cibis reddi posse ferré nequeunt, nunc 
3) saltem resipiscentes ad me veniant , et quod 
sjipsos comesse , quod potare conveniat, á na -
» b i s accipiant; ad mora le m eaim philosophiam 
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fácilmente descubrirse si predominan mas 
el aceite ó el gluten la tierra, &c. coa 
sus relativas proporciones. 

Todas las variedades y singularida-

L a naturaleza presenta una multitud de i r 
regularidades 5 que cosa , pues , puede h.;ber 
mas absurda , que el esperar felices efectos 

5>máximos progressus facient , i íem et r m : ad 
sícapessendatn virtutem longe proficient , pres-
« p i c a t i o r e s , memoria tenaciorcs, discendi avi-* 
«diores , prudentioresque redditi. Ultra cibos 
»enira et potiones , ventos , et aerls temperu-
« t u r a s , nec aon et regiones , quaies delige* 
« r e , quales vitare conveniat , eos comoncfa-
nciam. . ; , 

« D e m u e s t r a n muchas cosas , dice Haller, 
« E / e m . fisioi. líb. 5. sect. 4. §. V I I . tom, %, 
« q u e los temperamentos no tanto dependen 
« d e las partes fluidas , ó de la dieta como 
« d e l estambre congcnito. E l mismo hombre, 
« c o n diversísima dieta vegetal y animal con-
» s e r v a sus costumbres , vicios y dotes de su 
«temperamento. Los niños alimentados con la 
« m i s m a leche; sin diversidad alguna en la die-
« t a , unos son impacientes é iracundos , otros 
«b landos ó somnolentos , y demuestran di-
»versos temperamentos antes que haya sobre-
« v e n i d o alguna diversidad de humores cau-
« s a d a por la dieta y causas exteriores. Los 
« q u e con las grandes hemorragias ó saliva^-
5? clones vehementes perdieron casi todos sus 
« h u m o r e s , viven coa la regeneración de nue-
« v o s jugos , y recobran el mismo tempera» 

Tom. U L H 
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des del género humano , respectivas á la 
diferencia de las inclinaciones mentales 
naturales ó adquiridas , y las diferentes 
proporciones de las particulas componen
tes y figuras del cuerpo humano, se ori
ginan del dominio y proporciones rela
tivas de estas combinaciones , ya sea en 
estado sano, enfermo ó aun de locu
ra. Nuestro Autor parece un poco ena
morado fisico-quimico-anatómico : debie
ra haber añadido aquí de la buena 6 ma
la educación ^ y de la verdadera ó falsa 
religión. 

Las diversidades en las atracciones 
corpóreas é inclinaciones mentales,dan el 
carácter, diferencia personal ó identidad, 
y distinguen un ser humano de otro {a). 

Las atracciones corporales é inclina-

en medicina , siguiendo uno los pasos batidos 
de otros , ó una práctica limitada y de reata. 

(a) Se pueden hacer ó probar con la cjuí-
nuca y varios experimentos de análisis y sin-
tesis afinidades ó atracciones ea los reyaos ani
mal , vegetal ó mineral. 

L a s partículas atraen particulas semejan
tes , y repelen las desemejantes j tod-is las 
figuras de los cuerpos humanos , sean altas, 

«mentó . Diversas plantas de una misma uerra 
«jo con un común alimento del agua , pr^pa-
« r a n sin duda para si jugos muy diversos, 
JJ porque tienen la prmuuvu i á b n c a Ue sus 
«partes firmes, distintas una de oirá. Eí Trad . 



suicidio 5 &c. 115 
ciones mentales no solo se diferencian 
en cada individuo , por lo que un hom
bre se distingue de otro ; mas la dieta 
también , el ayre, suelo , clima y per
secuciones producen diferentes atraccio» 
nes ó inclinaciones humanas. 

El ayre ligero , dieta y costumbres 
de Francia , producen gracilidad y agi
lidad de cuerpo, y la alegría y levidad 
de entendimiento, mientras que los atas
caderos pantanosos y atmosfera húmeda 
de Holanda , Zelandia, Flandes y ba-
xa Alemania dan magnitud y torpeza de 
cuerpo, gravedad y solidez de enten
dimiento. Aunque estas gentes no v i 
ven muy distantes, son tan desemejan
tes como el caracol y la langosta. Por 
las primeras corre una transudación de 
partículas volátiles, mientras que atraen 
y retienen las últimas humedad y flema 
perezosa , gordura , ó linfa coagulable; 
las causas de estas diferencias se presen-

baxas , magras , gordas , &c. dependen aca
so de la formación original del útero , y e i 
poder de atracción después de particulas s i 
milares mientras el feto ó sér humano está 
en un estado de crecimiento. Los vegetales d i 
ferentes atraen particulas diferentes igualmente 
que sus partes componentes j del mismo mo
do , los minerales tienen poderes ó movimien
tos de atracción y repulsa. 

H 3 
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tan y descubren fácilmente á los filo
sóficos é indagadores entendimientos. 

Debe aparecer evidente, que la re
cepción , atracción y retención de cier
tas partículas de la dieta, ayre &c. y la vo
latilización ó repulsa de otras dan á los 
cuerpos humanos todas sus varias y pe
culiares formas , poderes , energía , &c. 

Los movimientos mentales , que á 
veces dependen de la disposición corpó
rea , en cierto grado forman inclina
ciones á prosecuciones favoritas , por 
exemplo, pasiones ó sentimientos en el 
entendimiento y y dirigen la corpórea á 
ciertos intentos j estas cosas se llaman 
inclinaciones mentales hácia algún arte, 
ciencia, recreo ó pasión. Quando la ra
zón guia el timón de los negocios ó ac
ciones humanas , y corresponde la aten
ción con el objeto que se propone ad
quirir, ó son racionales los medios pro
puestos , puede decirse que el hombre 
goza de sus sentidos perfectos ; mas 
quando los deseados objetos exceden to
do límite de adquisición posible , y no 
obstante se continúa con una tenacidad 
y mira desgobernada é irracional ? se
mejante estado de entendimiento está 
bordeando en cierto modo , ó lindando 
con la locura. 

Son vanas las espedes de impruden-
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cía que han terminado en locura. 

Las inclinaciones mentales hácia la 
soberbia , arrogancia , insolencia , do
blez , falsedad ó artificio , envidia y 
malevolencia, todas son diseñes ó exem-
plos de loca imprudencia; hay adminí
culos temporarios y ardides los mas su
blimes de entendimientos un poco inur
banos ; mas hallándose frustrados , des
cubiertos ó mal dirigidos han produci
do la locura en sus autores. 

Las inclinaciones mentales á la ver
dadera justicia , verdad , integridad y 
sinceridad son las mas evidentes y fuer
tes señales de una sublime sabiduría, 
suplementos de un entendimiento ver
daderamente grande : prestan general
mente una caima filosófica en la pros
peridad ó desgracia, y una gran felici
dad á su poseedor , muy desconocida 
al artificioso traidor , pérfido ó alevoso. 

Es bien digno de comiseracion, que 
los artificios sean en los humanos ne
gocios de las edades cultas y refinadas 
las armas únicas que se han empleado 
para oponerse á los artificios , falsedad 
y doblez , orgullo é insolencia , arro
gancia, medio-presumida dignidad, hi
pocresía , astucia ratera, y virtud apa
rente. Los libros que han organizado 
estas inmorales prácticas en un sistéma 
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regular , en lugar del aplauso de los 
medios y culto estilo , debieran dester
rarse ó sepultarse en el centro del abis
mo ; no enseñan otra cosa mas que una 
abominable bellaquería , y a hacer que 
se mire como sospechosa la buena fé. 

A l paso que se aumentan las artes, 
ciencias, y voluptuosidades , crecen los 
vicios y la locura. Se tiene experimen
tado , que en donde hay menos deseos 
y necesidades buscadas , hay tanto me
nor número de locos ; y que en donde 
abundan las mayores voluptuosidades, 
artificios , riquezas y libertina ge , son 
numerosos los casos de locura. Coteja
da la situación y número de habitantes 
de Inglaterra , se produce y contiene 
en ella mas número de locos que en 
otro qualquier País de la Europa, y es 
mucho mas común el suicidio. 

Las causas remotas de la locura son 
varias. 

La i r a , soberbia , orgullo reprimi
do , malicia, zelos no satisfechos, mé
rito no premiado ó protexido ó arrui
nado por el no digno ; el amor , mie
do , esperanza , falta á la palabra; la 
anxiedad , temor , abatimiento , avari
cia , y una multitud de vicios huma
nos, imprudencia y sentimientos cala
mitosos, todo ha producido locura idiQ~ 
pática. 
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Hay causas remotas accidentales, co

mo evacuaciones suprimidas , metas ta
ses ó transmutaciones, &c: en estos ca
sos la locura puede llamarse sintomática, 
y se cura mas veces que la idiopática. 

Aparece por las disecciones , que la 
aumentada porción de sangre viciada en 
el celebro ó sus membranas , la coa
gulación de humedad en la sustancia 
cortical ó medular del celebro , las conT 
creciones &c. son las principales cau
sas inmediatas que producen los efectos 
del delirio ó locura. 

El como una quantidad aumenta
da de sangre viciada en el celebro, ó 
una coagulación del líquido sutil sero
so, trasudando la extructura del cele
bro y cerebelo, produce semejantes con
tinuados efectos en el entendimiento, 
como falsa aprehensión , raciocinio y 
juicio, son qüestiones llenas de dificul
tades ; pero deberá intentarse su inves
tigación. Mas con todo , las especulación 
nes y raciocinios sobre esta tenebrosa 
materia no se dan como verdades i n 
disputables , sino meramente como ma
teria de opinión ó conjeturas probables. 

1. No se ha probado que el celebro 
separa líquido alguno conocido baxo los 
nombres comunes de jugo nervioso 9 flui
do nervioso 7 liquido nervioso. 
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2. No se ha descubierto fluido, lia-

mado nervioso , que pase y repase por 
los nervios. 

3. N i es racional suponer líquido 
alguno que pueda pasar y repasar con 
tai rapidez como ei entendimiento mis
mo , ya sea por los tubos, suponiendo 
que existiesen, ó por trasudación. Nin
guna cosa pues sino la luz podría pa
sar con tanta rapidez. 

4. Las arterias pasan por todos los 
nervios en qualquiera parte interna y 
externa, por medio de la tela celulosa 
o pía madre ; esto se ha probado fre-
qüentemente por mínimas injecciones 
anatómicas. 

5. Generalmente se encuentran ve
nas en donde las arterias pasan a 
otras partes del cuerpo j por esto es ra
cionar inferir, que las mas mínimas ve
nas igualmente que las arterias, pasan 
por todos los nervios y estambres ner
viosos, aunque no pueden demostrarse 
las venas, debiéndose esto á la coagu
lación de sus líquidos contenidos in 
mediatamente después de la muerte, co
mo en el sistéma linfático, á excepción 
de entre aquellos que mueren de hidro-

'pesías. • 
. 5- La ultima acción de las arte

rias , en el articulo de la muerte , es 
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forzar sus fluidos á dentro de las venas; 
las primeras están vacías después de la 
muerte , las últimas están llenas. 

i . Los experimentos de los fisioló
gicos para descubrir el fluido nervioso , ó 
líquido nervioso son erróneos; las liga
duras hechas al rededor de los nervios 
únicamente han impedido el curso de 
ia sangre del arterial sistéma ; de aquí 
la tumefacción sobre las ligaduras é 
insensibilidad de las partes inferiores. 

8. Aparece claramente que mu
chos fisiológicos no han estado profun
damente versados en las injecciones ana
tómicas , ó no pudieran haber supuesto 
jamas tumefacciones sobre las ligaduras 
de los nervios ó la pérdida de sentido 
y movimiento, ni prueba alguna de un 
fluido «érwoío existente ; porque aque
llos efectos dimanan de otras causas ma
nifiestas. 

9. Impidiéndose el curso de la sangre 
en las arterias , producirían efectiva
mente frialdad é insensibilidad de una 
parte ; un aneurisma de la arteria sub
clavia , que es únicamente un impedi
mento parcial de la sangre del brazo, 
produce frialdad y extenuación del bra
zo y mano, con falta de movimiento. 

10. Está probado que el calor del 
cuerpo humano §s el efecto de la ac-
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acción arteriosa y su mas fuerte resi
dencia está en la sangre arterial : en 
donde cesa la acción arteriosa, se ex
tingue el calor, y se sigue la muerte. 
La vida humana se sostiene con el ca
lor , y el calor con la vida humana i la 
muerte es la total privación de la ac
ción arterial, ausencia del calor y de 
sangre arteriosa en las arterias [a). 

11. Cesa la acción arteriosa en el 
nervio sobre el qual se ha hecho la l i 
gadura , y a s í , independentemente de 
liquido nervioso alguno , llega hacerse 
ó ponerse frió é insensible el nervio por 
la parte inferior de la ligadura , con to
das aquellas ramificaciones dirigidas á 
diferentes partes , de que se sigue que 
pierden su influencia ó disposición para 
los movimientos voluntarios ó involun
tarios. 

12. Las ligaduras al rededor de los 
nervios, produciendo tumefacción sobre 
Ja parte del nervio hácia el celebro , y 
la pérdida de sentido y movimiento en 

{a) Hize en otro tiempo injecciones en las 
partes mortificadas , y hallé que pedia con
ducirlas todo lo largo del sistema arterioso, 
mas no en el venoso 5 de lo que i n f e r í , que 
la extancacion de la sangre rara vez ó nun
ca esta en las arterias , sino en las venas.. 
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la parte á la qual se dirige el nervio, 
no prueban la presencia de liquido ner
vioso alguno ; porque aquellos efectos se 
producen en virtud de la destitución de 
la sangre arteriosa, y pulsación de las 
arterias ; y a la verdad, ni es necesa
r io , ni sensato introducirse en causas 
desconocidas para producir efectos quan-
do se presentan hechos evidentes, cau
sas legitimas é ilaciones. 

13 En suma, ningún experimento 
prueba hasta aqui, que el celebro sepa
ra un finido nervioso, ó que algún flui
do nervioso pasa y repasa por los nervios 
en las sensaciones ó acciones voluntarias 
ó involuntarias ; ni hay fluido alguno tal 
como el fluido nervioso de la consisten
cia y qualidad de acción umversalmen
te imaginada , y generalmente recibida. 

14 As i , todos los anatómicos ó fisio
lógicos, que han escrito en sus obras el 
término liquido nervioso ^ su regular ó 
irregular distribución , fuerza , energía, 
&c. han avanzado lo que jamás se ha 
probado que exista. Todos los Médicos 
que hablan del líquido nervioso del cuer
po humano, baxo el nombre de liqui
do nervioso ó espíritus animaleŝ  hablan 
temerariamente , ó sin consideración so
bre una existencia imaginaria, y sin ex
perimentos algunos concluyentes, ó de-
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mostraciones para sostener la pretendi
da sustancia llamada fluido nervioso. Es 
cierto que hay una cosa que obra, mas 
no se ha descubierto que cosa sea; y 
es mas sencillo y candido confesar la 
falta de la ciencia humana, que propa
gar errores. 

15 En este tratado, pues, las deno
minaciones fluido nervioso, liquido nér
veo , ó espíritus animales, se han exclui
do como no entidades, y se han susti
tuido las de poderes 6 agentes nerviosos, 
influencia nerviosa, 6 principio nervio
so {a). 

La no existencia del fluido nervioso 
recibido asi generalmente ha sido vale
rosamente disputado, por ser de una 
gran conseqüencia en la práctica médica; 
igualmente puede ser ütil para los fabri
cadores de hypoteses curiosas sobre la 
materia , espíritu , y materias metafísicas. 

16 Basta conocer para la práctica de 
la medicina que todas las sensaciones 
y acciones voluntarias ó involuntarias 
se propagan por los agentes nervio
sos , y nervios en general, desde el ce-
kbro mismo, según la utilidad y mag
nitud del sentido. 

00 Duai de re constat , inutile est conten-
:re de notninibus { s l T r a d u c m . ) 
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17 Los sentidos del oido , vista, el-

feto, gusto y sensación, todos s&Nreci
ben y comunican por los nervios , y su 
abolición es una privación del sentido. 

18 Prívese el cuerpo humano de los 
agentes nerviosos , y ya no percibe mas 
sensación de vida ; córtese un gran ner
vio que camina á qualquiera parte, y se 
disminuirá muchísimo, ó se extinguirá 
enteramente toda comunicación déla par
te con el alma. 

19 Las irritaciones sobre los agentes 
nerviosos producen convulsiones ó accio
nes irregulares, un pulso mas acelerado 
en las partes, y aveces confusas ideas en el 
entendimiento; mas las compresiones ó 
ligaduras, según su poder ó fuerza , pro
ducen torpeza ó insensibilidad absoluta* 
El alma se halla imposibilitada á obrar 
sobre la parte del cuerpo, baxo la liga
dura del nervio. 

20 Quando durante el último estado 
de la calentura se hallan mudanzas ácres 
é pútridas en la sangre, ó quando sube 
mayor quantidad de ésta al celebro, ó 
de qualquier modo que se i r r i te , se pro
duce ó delirio ó estupor é insensibilidad; 
los agentes regulares del alma se hallan 
oprimidos por la sangre acumulada ó mu
dada en el celebro. 

Todas quaiesquiera enfermedades son 
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mudanzas, de la sangre que obran sobre 
los sólidos y agentes nerviosos {a) y estos 
últimos también sobre los fluidos. 

21 As i , hay quatro condiciones ne
cesarias para las causas de qualquiera en
fermedad presente. 

1. a Alguna mutación dé la sangre ú 
otros fluidos del cuerpo humano. 

2. a Irritación de los sólidos, por obrar 
los fluidos mudados como estímulo en 
el cuerpo, ya sea parcial ó universal. 

3. a Acción aumentada ó disminuida 
en el todo ó en parte del sistéma arte
rioso ; las contracciones del corazón o 
arterias de las partes son mas aceleradas 
ó mas tardas. 

4. a La percepción de una enferme
dad universal ó parcial en el entendi
miento , propagada por los nervios de 
todo el cuerpo , ó irritación nerviosa de 
las partes enfermas que se comunica con 
el celebro. 

22 Asi , el alma no puede separarse 
del cuerpo sin consideración, ó aun sin 
tener positiva inteligencia de enfermedad^ 
sin impresiones sobre el entendimiento 
ninguna enfermedad sentirá ó descubri-

(a) ¿Que dirán á estas expresiones los prosé
litos de Cuilen ? {el Traductor.) 
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ra el paciente, y mucho menos la com
prenderá el Médico. 

23 Aunque Stahl y sus sequaces eran 
en extremo absurdos atribuyendo enfer
medades y su curación, con una exten
sión desmedida de los sentimientos ó po
deres del alma, sin embargo, los me
cánicos y otros Médicos, que han ne
gado enteramente influxo al entendimien
to en las indisposiciones del cuerpo, to
dos han errado igualmente, lo qual es
tá largamente demostrado en la pattio-
logia generaos de la Señóla Medicines. 

24 Las facultades del alma tienen tal 
influencia que pueden hacer que se im
pela desde el corazón mayor quantidad 
de sangre á la cabeza, ya por exercieio 
mental ó corporal. 

25 Las facultades del alma pueden 
cohibir ó disminuir la acción del cora
zón al oir una repentina desgracia ó re
cibir una desmedida alegría ó gozo, co
mo debe ser evidente para todas las per
sonas capaces de una sensibilidad, y 
Sentimientos vivos. La Música tiene se
mejantes poderes. El responso de las exe
quias de Handel impidió ó suspendióla 
circulación en mi corazón por un bre
ve espacio de tiempo j la'música viva ó 
briosa la ha acelerado; y otros exquisi
tamente sensibles en la música, han per-
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cibido semejantes efectos, aunque inca
paces de conocer por qué causas perci
ben semejantes sensaciones. 

26 El alma puede dirigir mayor quan-
tidad de sangre á las partes de la ge
neración y producir gran turgencia en 
los vasos y texido celular, y retener los 
fluidos alli un espacio considerable de 
tiempo 

27 Una cólera violenta ha impelido 
tan gran quantidad de sangre á la ca
beza, que se han rotp los vasos, se ha 
extravasado la sangre, y se ha seguido 
una muerte repentina. 

28 El aima, obrando de varios mo
dos sobre esta materia humana llamada 
celebro, adquiere fuerza y conocimien
to por medio de los agentes sensitivos, 
con la educación y enseñanza. 

29 Siendo el celebro el principal re
ceptáculo del alma ésta envia ó condu-r 
ce, en salud , sus intenciones ó conatos, 
por medio de los nervios , para que cort 
respondan todas las funciones de vida con 
orden, exactitud y regularidad , según 
las leyes de la economía animal. 

30 En lugar de pasar y repasar el 
fluido nervioso por todas nuestras sen
saciones, ya voluntarias ya involuntas-
jias? parece mas probable que sola la 
iníiuencia espiritual del alma es la que 
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hace estos efectos en todas las partes or
ganizadas y otras, es el gran conduc
tor, igualmente que gobernador de to
das sus varias acciones y sensimientos. 

31 Todas las causas deben correspon
der con sus efeetós, y mientras que las 
facultades del alma no estén impedidas 
en el celebro ó nervios, éste agcpte .in
visible executa con mayor ó menor ener
gía todas las necesarias funciones men
tales de la vida; pero si la organización 
del celebro está enferma ? se interrumpen 
los vanos agentes del alma,, por el de
lirio , estupor, locura, falsas imagina
ciones, &c. &c. 

32 Los poderes del alma, aunque 
grandes en la organización sana del ce
lebro no pueden vencer ios impedimen
tos ni enfermedades de éste órgano; ni 
puede percibir su desarreglo en las in 
disposiciones morbosas dei celebro : las 
personas locas, igualmente que las obs
tinadas y superñciales , conciben fre-
qüentemente que todos se hallan en el 
error, exceptuándose á si mismos. 

33 El celebro, pues,-órgano princi
pal sobre el que obra primariamente el 
alma, si está viciado ó enfermo, resiste 
ó impide los impulsos regulares de ella, 
y asi le sojuzga ó vence de modo que 
un entendimiento sólido se convierta en 

Tomo I I ! . 1 
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extravagante y loco , ó pruduzca falsas 
combinaciones de ideas. 

34 Impedida , pervertida ó trastor
nada la debida regularidad, y orden de 
la influencia del alma en diferentes par
tes de la sustancia cortical y medular del 
celebro y cerebelo, su conseqüencia es 
una influencia irregular, y acción anu
lada del alma sobre diferentes partes; 
obstruida la libre influencia, se conciben 
falsas imágenes, resultan raciocinios fal
sos , é ilaciones, en virtud de falsas ideas 
y aprensiones : de aqui los fieros proyec
tos , furiosos arrebatos , miedos mal fun
dados, irregulares y extraños conceptos, 
y atentados violentos, con expresiones 
inconexas. 

35 En las partes nerviosas, remo
tas del celebro se excita irritabilidad con 
la sangre viciada, mudada, y acre, obran
do como estímulo , y se aumenta la ac
ción arterial; por las ligaduras ó com
presiones de la médula oblongada ó ner
vios , que son sus inmediatos apéndices, 
y poseen casi la misma extruccura que 
el celebro, se produce la insensibilidad. 
Si por causas evidentes en partes distan
tes de! celebro, aunque inmediatamen
te baxo su influencia , se pueden produ
cir tales efectos, se comprende fácilmen
te que semejantes causas producen seme-
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jantes efectos en las lesiones del celebro 
mismo, y que pervierten toda la regu
lar influencia ó percepción de los po
deres del entendimiento. 

26 Será siempre superior á los lími
tes de la mas cultivada comprehension 
humana , ó imposible de demostración 
el modo con que el alma obra sobre el 
cuerpo , pero es menester siempre con
fesar el poder que tiene para obrar so
bre la materia humana durante la vida, 
y aumentar en fuerza y energía, á pro
porción de su disposición para recibir, 
y transmitir verdaderas ideas, y exer-
cer sus facultades de concebir , racioci
nar y juzgar ,. &c. 

27 Está clara, que su principal re
sidencia está en ei celebro y nervios, y 
que éstos últimos caminan'ó se distri
buyen por qualquiera parte del cuerpo. 

El alma, en el estado sano del ce
lebro exerce sus funciones con regula
ridad , según ei carácter individual. Es
tando el celebro en un estado morbo
so, se vician particularmente las fun
ciones animales, y se hacen evidentes 
las falsas ideas, con todas sus conse-
qüencias. 

28 El violento exercicio de las fun
ciones del alma hace que se impela abun
dancia de sangre al celebro , ya sea por 

1 2 
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conseguir una poética sublimidad, ó por 
continuar profundos continuados racio
cinios metafisicos , y meditación. 

Esta aumentada qüantidad de san
gre, ó su adquirida y viciada mutación 
morbosa, puede causar resistencia en el 
celebro para las direcciones ó acciones 
del alma, y puede sobreexcitar , ó en
torpecer las impresiones mentales Í en el 
primer caso, sus etectos son la furia, 
&c. en el segundo la melancolía, &c. 

29 El furor poético, ó acción vio
lenta trágica son unas sensaciones exci
tadas en el alma, lindes de la locura, 
y cayo desorden ó enfermedad ha pro
ducido muchas veces. 

El entusiasmo es otra especie que 
ha terminado freqüentemente en locura. 

El amor es una pasión de ánimo tan 
encendida por la inclinación mental ha
cia algún objeto particular , que ha ter
minado con freqüencia en manía. 

La cólera , orgullo , envidia, y to
das las pasiones ó sentimientos misera
bles, qualesquiera que sean , son accio
nes desmedidas de las facultades del a l 
ma, que obran con una aumentada ó 
disminuida energía del aima sobre el ce
lebro. 

30 La desesperación ó melancolía 
parecen ser mas electos de relaxacion y 
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diminución del exercicio ó acción men
tal , en que el celebro está mas cróni
camente afecto , é igualmente menos 
proporcionado para la curación, que en 
las otras especies mas animadas , ó mas 
inflamatorias. 

Estos' hechos ó raciocinios debida
mente considerados no solo pueden apun
tar superiores métodos curativos de las 
enfermedades hipocondriacas ó nervio-
sosas , sino también de la locura. 

Por tanto , la consideración del en
tendí miento del paciente es de la ma
yor importancia en muchas enfermeda
des para formar los pronósticos, pero 
mas paiticularmente en las mentales i el 
tímido y abatido requiere que se le ins
pire valor y esperanza, ó la medicina 
no tendrá á veces efecto. En la calen-
ra amarilla de las Indias occidentales he 
visto casos numerosos de sugetos acome
tidos de ella , que aseguraban lúgubre y 
tí istemente su segura muerte, y con
firmarse muchísimas veces su intuitivo 
pronóstico. Esto no dependía de otra co
sa mas que del miedo que les inspiraba 
la muerte de los que cada día fallecían; 
y si hubiera podido quitárseles esta apren
sión , se hubieran recobrado mas pa
cientes. 

En las enfermedades nerviosas y lo-
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cura se deberán considerar principalmen
te las facultades intelectuales, el estado 
anterior del cuerpo ? y el que acompa
ña la demencia. 

En virtud de la reflexión sobre los 
agentes de las arterias del celebro y sis-
tema^nervioso , y de la influencia del 
celebro y nervioso sistéma sobre el co
razón y arterias , junto con los agen
tes del entendimiento sobre ambos y 
sin lo que no puede sino muy im
perfectamente subsistir la vida humana, 
se han sacado las siguientes causas de 
la locura. 

1. a Sea voluntariamente ó por algún 
accidente ha subido al celebro ó se ha 
retenido alli mayor quantidad de sangre 
que la que era correspondiente á las le
yes de la economía animal. 

2. a Las mismas causas han continua
do los mismos efectos, bien sea por me
ditación reiterada , ó algunas violentas, 
pasiones del entendimiento, ó acciden
tal supresión de evacuaciones acostum
bradas, &c. 

3a Los mismos vasos capilares y las 
venas padecen dilatación continua, sea 
por la fuerza aumentada de las arterias 
dirigida ó repetidamente determinada 
por la voluntad, ó en virtud de la re
luxación de las túnicas de los vasos, y 
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aumento de los diámetros venosos {a). 

4.a Esta fuerza aumentada de las ar
terias , y parcial detención ó retardo de 
sangre en el sistérna venoso , causa mu
danza del estado de la sangre dentro de 
los mas mínimos pliegues y partículas 
del celebro y cerebelo. 

Esta mudanza de sangre y su 
añadido peso irritan y mudan , á cierto 
grado, todas las partículas serosas de 
sangre en la túnica celulosa, ó en la 
sustancia del celebro , y producen ca
llosidades por una coagulación de los 
fluidos en la sustancia medular 6 corti
cal. En la ophtalmia habitual, ó por con
sentimiento , las partículas serosas de la 
sangre vienen á hacerse cálidas, ácres, 
é irritantes, en virtud de la acción au
mentada de las arterias : se pueden pro-

(a) A l tiempo de la evacuación de la ori 
na , escrementos , y flatos se hace una gran 
inspiración con los pulmones, y se retiene el 
ayré alli durante la expulsión quanto es posi
ble , especjalinete en la astricción de vien
tre. Durante estas fuertes inspiraciones forma
das por el imperio de la voluntad , se han 
sobredilatado tanto los vasos del celebro que 
se han roto y la sangre derramada ha causado 
muerte repentina ó una fatal apoplegia. As i 
se han hallado algunas veces personas muer
tas , en sus retretes. 
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diicir semejantes efectos en las expan
siones membranosas y celulares por to
do el celebro y sus nervios dependen
tes. La iníiamaclon local es muy común, 
igualmente que la acrimonia local: no 
íixa su asiento la acrimonia reumática 
en la tela celulosa de los músculos ? la 
venérea en el periostio y huesos, la go
tosa en las junturas, la escropuiosa en las 
glándulas linfáticas, &cJ 

6. a Así como se observa en el esta
do sano del celebro, y de sus fluidos, 
percepción clara , raciocinio sólido , y 
juicio firme, asi fácilmente puede con
cebirse su alteración ó perversión por 
los efectos de acrimonia, irritación, y 
sobrediiatacion , con el calor febril y 
frotación de sus partes componentes, 
&c. 

7. a La indagación Anatómica ilustra 
para juzgar , que el delirio en las calen
turas dimana principalmente de las mu
taciones morbosas de los fluidos del ce
lebro ; los miasmas pútridos producen 
acaso delirios mas peligrosos y agudos 
que qualesquiera otros : los miasmas pú
tridos se reciben por los pulmones y es
tómago , se absorven por los poros de 
la piel, ó por una cortadura ó araño 
sobre el dedo , y han contaminado en 
muy breve tiempo todo el cuerpo , mu-



suicidio , &c. 137 
ciando la sangre en estado de putrefac
ción , acabando fatalmente. 

8. a La frenesí es una acción aumen
tada de los sólidos , con inflamación de 
las membranas , y sobreabundancia de 
sangre en el celebro ; produce la mas 
peligrosa calentura aguda , desvarío ó 
delirio , y termina como calentura agu
da violenta, en pocos días. 

9. a La locura es otra especie de deli
rio crónico , no agudo ; comunmente si
gue en sus progresos, sin calentura ; no 
produce los violentos síntomas, y fata
les efectos de putrefacción , .rabia cani
na , ni frenesí aguda. 

10. a Qualquiera cosa pues que deter
mina mayor quantidad de sangre , sea 
por afectos del entendimiento , ó la vo
luntad , ó de qualquiera supresión acci
dental de acostumbradas evacuaciones, 
6 diferentes especies de acrimonia,, co
mo febril , nerviosa , gotosa , venérea, 
&c. puede producir delirio temporario, 
con calentura , ó sin ella , lo que fre-
qüentemente puede observarse en una 
práctica dilatada. 

11. a Si la sangre ha dilatado ya los 
vasos de qualquiera parte, puede quedar 
debilidad ó relaxacion, y a qualquiera ve
nidera ocasión de llenura, pasiones , &c. 
pueden volver á redilatarse , pero mas 
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particularmente el celebro , si se han re
petido y largamente continuado las mis
mas meditaciones ó pasiones , que dieron 
primer origen á la dilatación. Quando 
una vez ha acontecido una hemorragia, 
como de las narices , pulmones, útero, 
ó ano , hay temor de que repita por la 
llenura , por las toses accidentales, frios, 
&c. las pleuresías acontecen ya á los que 
han estado pleuriticos , la gota y reu
matismo á los gotosos y reumáticos, 
&c. 

12 a La locura pues no es otra cosa, 
sino un efecto de la dilatación de los 
vasos , déla impedida viciosa circulación 
y mutación de fluidos que se oponen, ó 
que pervierten la acción regular, y po
der del alma en la substancia medular 
del celebro y cerebelo ; y en los quales 
reside el raciocinio , juicio , imaginación 
y memoria ; igualmente que los agentes 
nerviosos del cuerpo , para exercer mo
vimiento voluntario é involuntario. 

13.a Es una cosa cierta , que las mu
taciones morbosas de la sangre , ó sus 
sobredilatadas acumulaciones , concre-
ciones , endurecimientos , extravasacio
nes , &c. en el celebro , producen los 
efectos que se observan en la locura, por 
la mala disposición ó perversión de ios 
agentes del alma. Acaso esto bastará á 
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los seres humanos para que conozcan lo 
dificultoso que es el asegurar ya la cu
ración de la locura , y ya la dirección 
en la elección de los remedios mas pro
pios para la enfermedad. 

Pronósticos de la demencia, 
6 locura 

Por la revista de las causas de la lo
cura en virtud de las disecciones Ana
tómicas , y de las observaciones prece
dentes , no será dificultoso juzgar en qué 
casosí de locura hay probabilidad ó no 
de la curación. 

1. Quando la locura es reciente , y 
ha nacido de calentura , de supresiones 
accidentales, de evacuaciones acostum
bradas , por metástasis, ó afecto sola
mente corpóreo , los prospectos de curar 
la indisposición, son , quitar ó corregir 
las causas respectivas. 

2. Si la locura proviene de pertur
baciones mentales , pasiones violentas, 
ó de qualquiera indisposición del alma, 
constitucional , ó muy continuada , la 
curación será dificultosa , y freqüente-
mente imposible. 

3. Quando los vasos del celebro su
fren únicamente por dilatación, redu-



I40 De la locura, 
dándolos á su original diámetro, puede 
conseguirse la curación. 

4. La acrimonia irritante en el ce
lebro puede ser curable , descubriendo 
las especies, si es escrofulosa , venérea, 
gotosa Ó reumática, &c. y aplicando ju i 
ciosamente los remedios adaptados á ca
da especie particular , régimen , &c. &c. 
Estas quatro causas de locura son aca
so mas comunes que las subsiguientes. 

5. Las acumulaciones preternatura
les en el celebro por la coagulación de 
las partículas serosas mas tenues , que 
trasudan por la mínima extructura de 
las diferentes regiones del celebro y ce
rebelo , pliegues, giros ó circunvolucio
nes , aberturas, hendiduras, enlaces , ca
vidades varias , &c. apenas admiten cu
ración ; porque los condensados líquidos 
derramados requieren liquidación con re
solventes y absorción ; lo que aunque po
sible en las partes externas del cuerpo 
humano , quando provienen de contusio-
nes, &c. con todo, es menester que en el 
celebro los felices efectos de qualesquiera 
medicamentos deban ser extremamente 
dudosos por la falta de auxilio de agentes 
musculares , para agitar y promover la 
sangre impacta por la debilidad de los 
vasos , y su menor elasticidad. 

6. Las exóstoses huesosas , ó concre-
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clones, las substancias preternaturales, 
como pólipos, &c. son irremediables, 
aunque se pudiera asegurar que existían 
en el celebro , lo que es imposible ; mas 
estos casos son raros. 

7. Una resecura preternatural, y d i 
minución del celebro , ó indisposición 
paralítica de las túnicas de los vasos, &c. 
son generalmente incurables, como pue
de fácilmente concebirse por los pronós
ticos de perlesías de otras partes de me
nor dignidad que el celebro. 

8. Los endurecimientos de varias par
tes del celebro , ya confirmados , son in 
curables , ó á lo menos en extremo difí
ciles de quitar. 

9. Se ha visto mas freqíientemente 
haberse recobrado los maniacos de una 
complexión rubicunda, que los pálidos 
melancólicos ; cuya razón puede dimanar 
de que los primeros únicamente padecen 
por la extensión ó dilatación de vasos , y 
los otros las mas veces por concreciones 
en el celebro, &c. 

10. La locura hereditaria , ó dima
nada de una mal organizada cabeza , co
mo v. g. piramidal, son generalmente 
irremediables. 

11. Las dificultades que tiene que 
vencer la Medicina para conseguir la cu
ración de los maniacos, deben manífes-
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tarse por lo que se ha descubierto en el 
celebro , &c. después de la muerte ; sus 
mayores esfuerzos pueden ser infructuo
sos en muchos casos , siendo imposible, 
por un raciocinio analógico , la curación 
en unos casos ; en otros incierta , y en 
algunos únicamente probable. 

Estos pronósticos están tomados de 
la consideración , de la importancia, y 
de la blanda estructura de las partes en
fermas ; de la dificultad del acceso de las 
medicinas , ó de sus virtudes , sobre unas 
partes contenidas en un receptáculo tan 
huesoso, como es el cráneo ; de la difi
cultad de sacar sangre de las varias par
tes del celebro , que pueden estar afec
tas , y últimamente de la oposición 
que se experimenta en mudar los tem
ples naturales de los seres humanos en 
salud ; mucho menos pueden removerse 
los desordenes del alma , quando se ha
lla privada de la calma de la razón 3 de 
la reflexión , y verdadero juicio. 
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/)e la curación de la locura. 

L a primera cosa que se ha de conside
rar en la curación de la locura , es la 
causa que dió origen á la enfermedad, 
y el medio racional de removerla ; en 
segundo lugar , la constitución del pa
ciente , si es rubicunda, pletórica, sa
na , ó lo contrario 5 si es pálida , dé
bil , y caquéctica. En el primer caso se 
requieren abundantes evacuaciones, y 
abstinencia ; en el segundo, de obstruen-
tes , y acaso tónicos en muchos casos. 
En tercer lugar , la fuerza de la enfer
medad , y temple del paciente : al so
berbio , impetuoso y dañino se debe su
jetar con seguridad con faxas ó cadenas, 
intimidándolo con un aspecto amenaza
dor , ó una superior y determinada au
toridad del que le custodia : el abatido 
y melancólico requiere incitativo , sua
vidad y recreo. La conducta práctica do
méstica correspondiente para el loco , la 
conocen pues muy bien algunos Caballe
ros ó Señores , que reciben y cuidan con 
mucha humanidad aquellos melancólicos 
desordenes ó enfermedades. 

La curación de la locura , dimanada 
de evacuaciones suprimidas , requiere la 
solicitud de quitar todo lo que se halle 
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obstruido , como v. g. por las almorra
nas , meses en ias muge-res , la perspira-
cion ó heces del vientre , &c. 

Aunque puede dudarse mucho de sí 
la locura ha venido alguna vez por la 
supresión hemorroidal únicamente , sin 
el agregado de alguna otra causa eficien
te, con todo, si tales circunstancias acon
tecen , será una cosa muy propia abrir 
las venas hemorroidales con una lanceta, 
ó aplicar sanguijuelas. 

Los purgantes aloéticos irritantes ó 
centaura, &c. promoverán igualmente 
el fluxo de las almorranas. 

Si no obstante , la supresión hemor
roidal ocasionó la locura en virtud de 
una turgencia de los vasos sanguíneos en 
el celebro, producirá mas probablemen
te mejor efecto la sangría copiosa de 
las yugulares , ó aun del brazo ó 
pie. 

Son igualmente necesarios los pedi
luvios. 

Los meses suprimidos se hacen venir 
con los remedios adaptados á la cons
titución. 

En la supresión dimana de debilidad, 
con un semblante muy pálido , son útiles 
los aloéticos y pildoras gomosas , noche 
y mañana , y los marciales no de es
pecie cálida h particularmente las flo-
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res marciales con amargos & c . ; en al
gunas constituciones son impropias otras 
preparaciones del hierro , porque causan 
daño á la cabeza. 

Si la supresión dimanase de diathe-
sis inñamatoria con rubicundez de sem
blante , y llenura , pueden prescribirse 
sangría , sales alcalinas , sal diurética, 
&c. y según la ocasión un purgante es
timulante. 

Los pediluvios de sal y agua , repe
tidos dos ó tres veces al dia , una hora 
cada vez , son útiles en ambos casos de 
supresión. 

La supresión de los meses por obstruc
ción de los vasos uterinos, coagulaciones, 
ó congestiones del sistema linfático , no 
pueden ciertamente removerse , sino con 
mercuriales dispuestos , ya sea como eva
cuantes , ó como alterantes. Véase Clo
rosis , y supresión de los meses. 

La obstrucción de los loquios, ó eva
cuación después del parto , ha producido 
la locura , y esto acontece á algunas mu-
geres, durante cada período de parto. La 
curación de los efectos de la obstrucción 
de los loquios depende de las circuns
tancias, y se deberá tratar diversamen
te en diversos su ge tos. 

Estos casos de locura ceden común-
mente, aplicando diestramente las me-

Tom. 111. K 
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dicinas de clase de obstruente , uterina 
ó evacuante. 

La mania láctea , ó aquel delirio so
brevenido con melancolia ó mania por 
la supresión de la separación de la le
che , deberá tratarse con sangría , eva
cuantes y vexigatorios , si alguna con
traindicación no lo impidiese; la purga 
particularmente es ú t i l , y los antimonia
les diaforéticos , como dosis pequeñas de 
tártaro emético , con nitro y alcanfor á 
diez 6 quince granos , cada quatro ó seis 
horas. Quando en otro tiempo practica
ba el arte de Comadrón , conocí que es
tos métodos curan la locura. 

Aquellas mugeres acometidas de i n 
disposición maniaca después de cada par
to, comunmente adquieren su razón, con 
una conducta diestra , en pocas semanas 
ó meses. 

Si la hemorragia de narices acostum
brada se ha suprimido, y ha causado 
indisposición maniaca , en estos casos 
son necesarias las sangrías de la vena yu
gular , occipital, angular 0 frontal, ó na
sal interna, si es posible , porque estas 
últimas quatro venas comunican con los 
senos y venas del celebro mismo ; por 
tanto evacúan la sangre de la parte afec
ta , y se deberá particularmente atender 
á esto en la apoplexia sanguima, alft-
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recia , é indisposiciones maniacas {a). 

Irritando la parte interna de la na
riz con una pluma ó paja , se producirá 
igualmente el fluxo d@ sangre ; método 
superior al de los extornutatorios, ó taba
co de polvo ; como que la acción vio
lenta de estornudar , en la llenura de los 
vasos del celebro ha roto un vaso san
guíneo , y ha sido fatal. 

La hemorragia de narices cura á ve
ces el mas violento de todos los delirios, 
la frenesí j y es menester que hayan ob
servado todos los Médicos experimenta
dos , que una muy corta porción de san
gre , que sale por la nariz en el delirio 
que acompaña las calenturas inflamato
rias ú otras , ha contribuido á que el pa
ciente recobre su perfecta razón y sen
tido. 

Aparece muy racional seguir seme
jante método en las indisposiciones ma
niacas ; sin embargo es dificultoso, ó aca
so imposible evacuar la suficiente quan-
tidad de sangre, en la ocasión, de las ve
nas nasal 9 frontal, angular, ú occipital; 
mas la Anatomía demuestra ciertamente 

(o) Véase el origen y progresos de las a r 
terias , senos y venas de la dura y pía madre, 
celebro y cerebelo , exactamente descritas m 
la Schola Msdicince , con láminas . 

K 2 
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la comunicación de estas venas con el 
celebro mismo, y quando se suponga 
turgencia de los vasos del celebro como 
causa de la locur%, ninguna cosa apare
ce mas racional que desahogar los vasos 
de la parte i y restablecer los senos y 
venas á su natural capacidad con una 
muy grande abstinencia de alimentos 
líquidos. 

Si la supresión de la perspiracion acos
tumbrada , ó astricción , han ocasionado 
la locura , los diaforéticos antimoniales 
y alcanfor, ó la purga, son las medici
nas indicadas. Véase astricción de vien
tre , y piel seca. 

Si se solicitase la perspiracion de la 
cabeza, los vahos de vinagre y agua en 
un aljofayna grande , cubriendo la ca
beza , producirán una abundante evacua
ción de materia perspirable. 

Los pedilubios de sal y agua , ó va
por tibio , ó agua de baños , correspon
derán á los mismos fines. 

La curación de la locura por un en
tendimiento perturbado por pasiones án-
tes ya en otro tiempo satisfechas , se de
be pacificar con la gratificación aparen
te del deseo , ó algunas veces de oposi
ción , todo aquel tiempo á que se extien
de la curación. 

La ira ó cólera 5 cuya vehemencia 
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se aumenta con la oposición , se calma 
mas fácilmente con un silencioso des
precio. 

La soberbia ó insolencia, que comun
mente toma gran severidad y arrogan
cia , pretendiendo poseer por si única
mente qualidades mentales ó corporales, 
se suaviza mejor con una adulación ü 
obsequio afectado. 

La soberbia loca hace que sus posee
dores «se crean en su propia imaginación 
personas de muy gran conseqüencia. Los 
orgullosamente locos se conciben ellos 
mismos ser Emperadores , Reyes, ó gran
des Personages , Generales , Mercaderes 
ricos, &c. y son generalmente tiránicos, 
y pomposos ; observan un reservado largo 
comedimiento , y esperan gran homena-
ge; mas si no lo reciben , son feroces, 
vengativos , y siempre dañinos. 

La soberbia en los que no están lo
cos , generalmente es una compañera del 
vicio ó extravagancia , y se emplea co
munmente como una enmascarada ó cu
bierta batería para disimular los defec
tos de su entendimiento , ó adquirir a l 
guna consideración entre el vulgo indis
creto ; la verdadera sabiduría se compa
dece de ellos, y el ingenio ó agudeza los 
ridiculiza. 

La envidia, que se complace siem-
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pre maliciosamente ella misma de los 
desgraciados , y de los yerros y defectos 
mentales ó corporales de otros , se felici
ta quando oye escándalos y murmura
ciones , especialmente contra aquellos, 
cuya superior excelencia se ha hecho sen
sible y conocida de todos, 

_ Como su mayor complacencia es 1^ 
miseria de otros , así sus mas vivas sen
saciones de horror nacen al ver qualquie-
ra elevación de buena opinión ó felici
dad de alguno, 

La avaricia, que jamas goza de lo 
que posee, aunque siempre sedienta de 
hacienda y riquezas , con un deseo des
medido , y atención vigilante , se ha de
dicado como cosa mas fácil á la contem
plación y esperanza de las futuras minas 
del Perú y el Brasil 

Las desconcertadas esperanzas son cau
sa no infreqüente de la locura ; ó los 
frustrados deseos en que han estado gran
des casas de una venidera adquisición {a). 
|Qué cosa hay mas desagradable para un 
entendimiento , que una larga suspen
sión ó duda ? ó alternativa de esperan^ 

(a) Se ha observado , que desde el conoci
do famoso comercio del mar del Sur , muchos 
que se hablan arruinado , vinieron á volverse 
locos. 
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za , de miedo y aprensión ? Las descon
certadas empresas del suicidio son á ve
ces conseqüencias de haber faltado á las 
palabras ó promesas : no hay otro reme
dio sino señalar ciertos límites á los hu
manos deseos , muchos de los quales son 
quiméricos é irracionales ; mas esto úni
camente puede practicarse antes de la 
allegada de la locura ó desesperación, la 
qual presentada jamas escucha consejos 
racionales. 

El amor, esta fiera devoradora lla
ma , encendida en el corazón humano, 
consume sus devotos, si no es escucha
do del objeto de su 'inclinación mental. 
Es una pasión , acaso , la mas difícil de 
todas en gobernarse por la razón , y es 
comunmente incurable , quando ya ha 
producido la locura , la qual está tanto 
mas cercana, quanto mas violenta sea la 
pasión. 

Los zelos son una sensación de sos
pecha , en donde se espera la mayor con
fianza ; tanto en el amor como en el ma
trimonio han sido causa del suicidio: su 
remedio es la indiferencia sobre el ob
jeto adorado , ó una filosófica resigna
ción acerca de la . infidelidad. En Fran
cia , y otros países cálidos , la infideli
dad en una Dama ó Esposa se mira con 
ligereza ó risa ; en Inglaterra , con tris-
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teza sobria , detestación ó suicidio. 

Las desgracias de la vida , si se acer
can á producir locura ó desesperación, 
únicamente se curan con el alivio opor
tuno de la presente ó esperada desdicha. 
La vexacion ó la infelicidad domestica 
por sus hijos ú otras relaciones ha pro
ducido locura. La apatía ó indolencia de 
alma de nada cuida sino de si mismo; 
pero la gran liberalidad ó amor hácia los 
hombres toma ardientemente á su cargo 
la conducta y salud ó felicidad de todo 
el género humano, y siente millares de 
comociones y temores desconocidos para 
los insensibles, torpes ó estúpidos. 

La melindrosa idea del honor ha pro
ducido suicidio temerario , ó una loca 
extravagancia por las mas ligeras sensa
ciones 5 en donde existen tales sensacio
nes no puede haber cosa mas inhumana 
que atormentarlas ; son compañeras de 
las mas nobles y elevadas almas. Ha ha
bido exemplos de Oficiales en la Arma
da , que se han matado á si mismos por 
haber recibido solamente una dura re
primenda de su Superior por alguna l i 
gera omisión. E l desprecio , ó duro tra
tamiento de algunos amigos, ú otras re
laciones, quando las inclinaciones han 
sido íntimas , ha producido terribles ca
sos de miseria y locura. 



suicidio , &c. 153 
Las persecuciones injustas se hallan 

entre las causas de la locura. Las per
sonas mas capaces de saciar su rencor 
á costa del honor ó la justicia , son los 
soberbios ú orgullosos, arrogantes ó pom
posos , pobres , y envidiosos. Los mas 
expuestos á la persecución son comun
mente aquellos , que son superiores de 
entendimiento , ó que adquieren gran 
reputación y verdadero mérito ; que son 
liberales, y de gran probidad. 

Los remedios contra la malevolencia 
son espera pacífica , perseverancia en la 
rectitud , previsión del venidero daño, 
y una varonil oposición á sus astutos la
zos, é invenciones artificiosas ó viles. 
La integridad, discernimiento y resolu
ción son de terror para el arrogante, 
maligno, ó maquinador , y escudos for
midables contra el artificio , disimula
ción , ó injusta persecución. 

Quando la sensibilidad exquisita es
tá extendida sobre el texido humano. 
Sin una constitución varonil de cuerpo 
y ánimo , una larga y continuada vexa-
cion ha causado en ella aflicción loca, 
melancolía, y suicidio. 

El sentimiento interior de inmorali
dad , ó perversas costumbres , ha causa
do abatimiento , desesperación , y últi
mamente locura ó suicidio. 
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La injusticia , crueldad , ó homici

dio han atormentado á los maquinado-
res y actores con los mas punzantes men
tales remordimientos. Los trámites de 
la verdadera y exácta justicia son rec
tos y felices Í los de la injusticia son as
tucias viles , y engaños llenos de peli
gros , desgracias ó perplexidades espan
tosas. La verdadera sabiduría siempre si
gue los primeros ; la siniestra sabiduría 
sigue los últimos con varios grados de 
artificio. La recapacitacion de barbarie 
ó injusticia , aunque pueda haber ella 
correspondido á temporales intentos i n 
teresados , ha dilacerado después sus ac
tores con remordimientos, horrores, de
sesperación , y melancolía ; y han es
tado pendientes de mil imaginarios hor
ribles espectros. Rara vez aprovecha aquí 
la medicina , especialmente quando la 
mente criminal, presa de su propia de
pravación , ha llegado á hacerse loca. 

La mudanza de situación, la repa
ración de injurias, la conversación de 
los amigos , y los esfuerzos para dirigir 
y arreglar el entendimiento, de modo 
que se ponga en estado de sosiego, son 
los principales auxilios baxo circunstan
cias tan míseras. 

E l corazón repentinamente dilatado 
con una superior alegría, ha producido 
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k locura ; así la buena inteligencia se 
entregará á ella con prudencia y cir
cunspección. 

Las dilataciones de vasos, que i n 
cluyen varias locuras ? son de dos es
pecies. 

Primera; Los vasos se sobrediiatan 
por la fuerza aumentada del corazón y 
arterias , con muy tardo movimiento de 
sangre en las venas ; el efecto de la per
turbación mental obra poderosamente 
sobre el corazón de los sugetos robus
tos , cuyos agentes musculares son fuer
tes, firmes sus partículas coherentes, jun
to con plétora, y viscosidad de san
gre. 

Segunda : Pueden sobredilatarse los 
vasos , y continuar así , por la relaxa-
cion de sus túnicas. Puede ser suficien
temente poderoso el corazón con el es-
timulo de la sangre acre degenerada , pa
ra forzar rápidamente la sangre irritan
te dentro de la aorta , y este vaso den
tro de las arterias. Las fibras de las tú* 
nicas arteriosas , ó las coherentes partí
culas que forman las fibras musculares 
de las arterias , pueden estar ménos fir
mes , junto con irritabilidad de los agen
tes nerviosos, y así excitarse mas fácil
mente á la acción. 

Los agentes musculares del corazón 
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están á veces muy laxos y debilitados; 
los estambres que componen este órga
n o , pueden ser mas irritables respecti
vamente á la irritabilidad nerviosa de 
otras partes ; así estando sobredilatado 
el corazón con una acre , debilitada y 
laxa textura de la sangre , sus contrac
ciones y dilataciones , aunque mas débi
les , llegan á hacerse con mayor rapidez. 
Estas causas unidas producen el pulso 
acelerado y baxo en las calenturas héc-
ticas, y otras lentas , y ocasionan calo
res ligeros , ó llamaradas universales ó 
parciales , por medio de una acción ar
terial mas rápida , aunque en general 
mas débil. Teniéndola sangre acre una 
qualidad estimulante , semejante á un 
estimulo artificial, puede obrar mas po
derosamente sobre las partes que han su
frido ya dilatación , y están acostumbra
das ̂  á un desordenado incitamento de 
acción. Las partes que han estado una 
vez convulsas , con las mas ligeras cau
sas vuelven otra vez á convelerse. Exci
tados una vez los vasos á una acción mas 
viva , lo que puede llamarse un movi
miento de convulsión de sus túnicas mus
culares , ó de sus músculos , pueden fá
cilmente irritarse por causas equivalen
tes , y repetir acción aumentada. Esto se 
ilustra con aquellos ligeros frios que pro-
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ducen en varios sugetos sus acostumbra
dos , aunque diferentes , efectos 5 como 
en el pleuritico , un dolor en eí costa
do Í en el gotoso ó reumático la gota 
ó reumatismo ; en otros , inflamaciones 
de los ojos , dolores de cabeza , de mue
las , tós , indisposiciones intestinales, &c. 
&c. 

Habiendo pues ya recibido los vasos 
del celebro aquella dilatación con el ay-
re flogisticado , ó no fíogisticado , con la 
sangre ó fluidos acres , pueden irritarse 
las membranas y vasos con las acrimo
nias , sangre viscosa , ó muy laxa , &c. 

Se ha observdo ya , que las túnicas 
arteriosas de las arterias del celebro son 
mucho mas tenues y débiles que las de 
otra qualquiera parte del cuerpo. 

La primera especie se puede lla
mar dilatación tónica , la segunda , di
latación atónica. Baxo estas dos dis
tinciones puede considerarse mas exac
tamente una gran variedad de enfer
medades. 

La primera comprehende todos los 
grados de la verdadera diatheús inflama
toria , en la qual la sangre es mas vis
cosa , y de una textura mas firme que 
lo regular , juntamente con una acción 
muscular mas fuerte ; la segunda, la ato
nía comprehende la debilidad 3 relaxa-
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cion del sistema nervioso , &c. y en esta 
la coherencia , ó trabazón de la sangre, 
y su textura están en varios grados mas 
laxas que lo regular , y mas débiles los 
agentes musculares , aunque mas i r r i 
tables. 

La dilatación ó extensión tónica eá 
mas común en los rubicundos , robus
tos y vigorosos ; la dilatación atónica ó 
laxa , en los pálidos , debilitados y rela
xados. La una dimana de que los agen
tes musculares obran fuertemente sobre 
la sangre ; la otra , de la fuerza , quan-
tidad y presión de los líquidos acrimo
niosos , contra las paredes de los vasos 
sobre-irritables , privadas de aquella fuer
za suficiente para oponerles una resis
tencia propia. 

Ambos exemplos pueden ilustrarse por 
la consideración de la dilatación de los 
vasos de la- túnica conyuntiva , durante 
la oftalmia. 

En ambas inflamaciones de los ojos, 
continua é intermitente, los vasos están 
preternatura 1 mente dilatados con sangre 
roxa Í esto no obstante , en la continua 
se requieren sangrías , evacuaciones y 
antiflogísticos ; en la intermitente , qui
na y tónicos : en la continua hay dila
tación tónica; en la intermitente, ató
nica en ambos casos están dilatados 
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los vasos mas por causas evidentemente 
opuestas. 

Se puede tomar otra ilustración de 
las diferencias entre lo verdadero infla
matorio , entre los tumores de tempera
mentos sanguíneos, y tumores en la ana
sarca. En los primeros , las cavidades ce
lulosas de la tela celular están llenas de 
sangre roxa inflamatoria, forzada ó im
pelida adentro de las bocas de las arte
rias , junto con rubicundez , dolor, y 
calor : en los segundos , las cavidades 
celulosas están llenas de suero frió , casi 
con una palidez transparente de las par
tes , sin estar acompañados de calor, r u 
bicundez 5 ó dolor. No puede haber co
sa mas contraria que estas dos causas 
originarias de los tumores ; así ninguna 
cosa sería mas peligrosa que sangrar abun
dantemente en la hidropesía , y dispo
ner antiflogísticos ; como lo sería el v i 
gorar ó fortalecer el sobreactivo sistema 
con los tónicos, quina , hierro , &c. en 
la diathesis inflamatoria. 

Lo que cura aplicado á la primera,-
dañada en la segunda. Por las causas 
y efectos visibles y evidentes 5 y por ios 
remedios que las quitan, se pueden sa
car ilaciones en extremo conducentes 
para curar las membranas viciadas, es
tructura vascular del celebro, y todas' 
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las demás partes membranosas ó vascu
losas. 

Es evidente que la inflamación tónica 
ó atónica de los ojos produce semejantes 
apariencias y agudos dolores ; sm embar
go, los prácticos, por falta de este co
nocimiento , freqüentemente han errado 
en el método curativo de ia oftalmía. 
Apliqúense estas doctrinas á ios hábitos 
ó constituciones rubicundas y robustas, 
y á las pálidas y debilitadas, y serán 
mas felices las disposiciones prácticas ( » 

En los delirios ú otras especies de 
locura acompañados de dilatación tóni
ca , la curación consistirá en sangría 
repetida de las venas frontal, occipital, 
nasal, temporal y angular , ó verdade
ramente de las jugulares externas, ó del 
brazo , si se pueden temer punturas cer
ca de la cara. 

• La quantidad de sangre de todo el 
cuerpo debe reducirse á cierto grado 
considerable. 

Los drásticos , purgantes de jalapa, 
nitro , y crémor de tártaro , ó qualquiec 
otro purgante efectivo repetidamente ad
ministrado , ayudan mucho á disminuir 
la quantidad de los fluidos. 

(a) Véase el tratado sobre las enfermeda
des de los ojos. 
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Dieta extrema seca: la inanición de 

los vasos ó de las cavidades celulosas de 
la tela celular, no puede durar mucho, 
sino se observe gran circunspección en 
la quantidad de líquidos que debe usar 
el demente. 

Dos onzas de té , café ó leche serán 
suficientes para desayuno {chocolate en-, 
tre nosotros es mas propio), con tres 
onzas de pan, y una corta porción de 
manteca. 

Para comida , será útil el alimento 
ligero, y sin pasar de quatro onzas de 
bebida, ya sea agua ó cerbeza, y el 
mismo peso de pan. 

Se comerán parcamente vegetales, 
como que son proporcionados á produ
cir flatulencias. Se hizo ya mención de 
que el flato en el esófago , estómago 
ó intestinos puede obstruir ó impedir 
el retorno de la sangre ? ó irritar el ce
lebro , &c. 

Los tamarindos, manzanas asadas, 
ó qualquiera fruta, en la estación , son 
cosas propias, como sustitutos de bebida, 
en caso de que no produzcan demasia
da ílatukncia. 

Si el paciente loco estuviese acos
tumbrado al té después de comer, no 
deberá tomar arriba de dos onzas de es
te líquido. 

Tomo I I I j . 
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Tara cena , si se ha de tomar al

go, bastará una manzana asada y un 
poco de pan, con quatro onzas de la 
bebida acostumbrada , la qual puede 
ser agua ó te frió. 

Estos remedios y régimen han pro
ducido algunas curaciones extraordina
rias en la verdadera inflamación, en las 
dilataciones de los vasos de los ojos, y 
en otras inflamaciones: por analogía, 
pueden esperarse grandes ventajas en 
las indisposiciones maniacas, siempre que 
los vasos del celebro padezcan dilata
ción ó extensión tónica. 

Las medicinas mas propias para que 
obren conformes coa semejante régimen 
son las antiflogísticas: el nitro , alcan
for , sales neutras ó alcalinas, como la 
sal de sosa, sal de tártaro , sai policres-
ta, &c. diaforéticos antimoniales y la
xantes. 

En unas pocas indisposiciones ma
niacas recientes con dilatación tónica , he 
dispuesto con felicidad lo siguiente ó 
cosa semejante. 

Nüm. 95. Tómense diez granosr ó hasta 
un escrúpulo de alcanfor , seis 
almendras mondadas , quince 
granos de azúcar blanca; mué
lase todo á un tiempo j añadan-
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se después gradualmente ó poco 
á poco dos onzas de agua pura, 
media dracma de sal de nitro: 
hágase bebida; tómese cada qua-
tro ó cada seis horas. 

Para conservar constantemente en 
un estado laxó los intestinos. 

Num. 96. Tómense tres onzas de elec-
tuario lenitivo, media onza de 
polvos de crémor tár taro , dos 
dracmas de polvos de raíz de 
jalapa , de xarabe simple h 
bastante para que se haga un 
electuario, del que se tomará 
la quantidad de una nuez mos
cada dos ó tres veces al dia. 

El cocimiento nitroso puede acompa
ñar, por bebida ordinaria , al régimen an
tecedente y medicinas, pero sin que ex
ceda mucho las quantidades prescritas. 

Estos ó semejantes planes, continua-
dos muchos meses, podrán curar muy 
probablemente la locura , quando prin
cipalmente dimana de dilatación tónica. 

El evacuar abundantemente los flui
dos del cuerpo , es preciso que desaho
gue los vasos del celebro. 

Continuándose el desahogo de los 
1 2 
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vasos por muchos meses, ó acaso por uno 
ó dos años, con el régimen seco antiflogís
tico, puede permitir que las túnicas de ios 
vasos recobren su primer colocación ó 
diámetro, por estar vaciándose ó des
ahogando los canales , y contrayéndose 
y acomodándose ellos mismos á la f uerza 
y quantidad de líquidos circulantes. 

Como el nitro y alcanfor obran prin
cipalmente como calmantes, y cuyas 
excelentes qualidades tengo experimen
tadas casi cerca de treinta años en la 
frenesí y delirio, son cosas muy pro
pias en las calenturas inflamatorias, &c. 
para disminuir la acción arterial, por 
medio de su operación antiespasmódica 
sobre el sistema nervioso , dilatado por 
la, extensión tónica. 

Tomados constantemente los laxan
tes, hacen que amayne la raiz propia 
de la repleción, no permitiendo que él 
sistema lácteo absorba mucho de lo que 
entra en el estómago ó intestinos. 

Entre los evacuantes de fluidos su
perabundantes entra igualmente el su
dor copioso. 

Si se juzgase necesaria la diaforesis ó 
transpiración abundante, se puede aña
dir á las bebidas una ó dos dramas de 
la solución antimonial, pero de modo que 
jamás excite vómito. 
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Solución antimonial. 

Nüm. 97. Tómese »« grano de tártaro 
emético Í disuélvase moliéndo
lo en una onza de agua pura. 

Quando en ciertos casos, no puede 
dispensarse la bebida, el agua acidula 
con vinagre, con nitro ó sin é l , hará 
provecho, como que es refrigerante, y 
disminuye la absorción láctea. 

Las largas doses de vinagre, sin otro 
remedio alguno han curado la mania {a). 
El vinagre obra como un diaforético y 
refrigerante en muchas calenturas; dis
minuye la nutrición por medio de la 
contracción que excita en los vasos lác
teos absorventes, y acaso seria muy efi
caz con agua, como bebida para el l o 
co, cuyo estado de estómago ó intesti
nos no contraindicase el uso del ácido 
vegetal. 

La curación i pues, de la locura d i -

(o) Bergius. M . M . Vegetabil. p. 164. De 
aceti vini egregiis virtutibus mediéis bene dis-
seruit Jos. Benvenuti in Nov. Act. A c . N . C . 
V o l . I I . p. 133. seq. 

Locher publicó (observ. Pract p. 68.) ex-
celcatcs observaciones del efecto feliz del vina
gre en la mania , dado en larga dosis. 
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manada ó acompañada de dilatación tó
nica de los vasos depende de la depkc-
cion ó deshago, precaviendo la replec-
cion con el uso del régimen y remedios 
antiflogísticos. 

La curación de la locura con dilata
ción atónica, palidez del semblante y debi
lidad de los agentes motores musculares, ó 
de un depravado estado de la sangre , y 
de consiguiente , de todos los demás 
líquidos humanos, se comprehenderá por" 
su oposición en virtud de la idea de la 
primera especie. 

Deberá considerarse el estado natu
ral de la constitución del paciente an
terior á el acometimiento de la locura 
y descubrir, si existia anteriormente la 
palidez ó sangre depravada ; porque sien
do así, serán tanto mas difíciles de mu
darse las depravaciones de la constitu
ción , ya sea con la dieta ó con la me
dicina. 

La manía ó melancolía aparecen tan
to en la dilatación tónica como atónica, y 
algunas veces están complicadas, en 
quanto yo he podido recapacitar por las 
conversaciones en las indisposiciones ma
niacas. Si los desordenes dimanan de cau
sas compuestas, es menester que los me-
medios curativos lo sean también. Esto 
tiene mas de sistemático que de práctico'. 



suicidio, &c. f é f 
para mi, es ideal este modo de pensar. 
El Traduct. 

En la dilatación atónica de los vasos, 
después de los evacuantes propios de es
pecie catártica, deberán prescribirse los 
tónicos de quina ; elixir de vitriolo, ba
ño frió y exercicio. ( E l bario frió lo 
tengo por pernicioso.) 

La dieta ha de ser igualmente de 
especie seca, pero mas nutritiva, de 
modo que no solo mude la testura laxa 
de los fluidos, sino que igualmente pres
te mas firmeza á los sólidos. Disminui
da la sangre, y fortalecidos los sólidos, 
se contraerán gradualmente los vasos 
dilatados , y en tiempo, resistirán el 
impulso mas suave de los fluidos (a) mas 
sanos. 

Se debe atender también á las esta
ciones del año y clima; porque quando 
el ayre está frió y húmedo se debe per
mitir menos bebida , que quando está 
seco y caloroso. 

No se deben despreciar tampoco las 
excreciones; porque quando son copio
sas , se ha de conceder mas bebida que 

{a) E l D r . Perfect. de la Ciudad de Mallig. 
pais de Kent. ha publicado algunas curaciones 
extraordinarias de locura con los planes reco
mendados aquí . 
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quando están retenidas ó se evacúan en 
pocas quantidades por la perspiracion, 
orina y vientre: mas estas circunstan
cias se deben tener sabidas por ia por
ción de alimentos recibidos diariamente. 

. Aparece racional, que en ambas espe
cies de locura á proporción de su fuer
za, y el largo tiempo que han continua-
a o , se requiere proporcionalmente un 
espacio de tiempo mas largo para su cu
ración. Dilatados ya una vez los vasos, 
algunas constituciones pueden necesitar 
meses ó años de perseverancia en los pla
nes mas racionales , para conseguir la 
curación, y libertar el paciente de recaída. 

La acrimonia, junta con dilatación 
de vasos, puede ser de varias especies, 
y puede aumentar mucho ó continuar 
los efectos del celebro en la locura. 

Se deberá considerar la acrimonia mas 
prevalente , ya sea inflamatoria en la 
qual abunda mayor quantidad de linfa 
coagulable , ó en qualquiera debilidad, 
en la qual abunda menos porción de lin
fa coagulable , pero mayor de suero. 
. La primera requiere evacuantes an

tiflogísticos , resolutivos de la linfa coa
gulable , tales como las sales alcalinas di
luidas , como la sal de sosa ó sal de tár-
taro •> Y semejantes j la segunda requie
re tónicos. 
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La acrimonia escrofulosa , venérea^ 

gotosa ó reumática debe removerse con 
los antivenereos y alterantes metálicos; 
entre los que el mercurio y antimonio 
asociados, piden la preferencia como los 
mas seguros y efectivos. Si están bien 
preparados , pueden darse repetidamente 
en cortas doses según mi plan , sin cau
sar perturbación en la constitución mas 
delicada. Las recetas de esta naturaleza 
se hallarán en la primera parte de es
te tratado, como correctores de la acri
monia crónica y como remedios que re
mueven ó quitan la causa. 

Se ha encontrado viciada la gandula 
pineal en los fatuos , marchita, endure
cida y seca; mas como no se puede des
cubrir en el celebro el sistéma absorven-
te linfático, se duda si esta indisposición 
podrá producir la locura. 

La" acrimonia gotosa, reumática, es
corbútica ú otra qualquiera dominante, 
deberá tratarse según las circunstan
cias. En qualesquiera casos , la san
gre debe sufrir una entera mutación ó 
no se deberá ciertamente esperar buen 
efecto. 

Las acumulaciones de suero ó coagu
laciones en el celebro , causas también de 
la locura, deben removerse ó quitarse si 
es posible \ estas congestiones acontecen 



i r o JDe la locura, 
rara vez hasta que la enfermedad ha 
molestado muchos años. 

Juntamente con los métodos ya re
comendados en la dilatación tónica ó 
atónica , será útil el sudor abundante 
sin mucha bebida. 

Los baños de vapor , ó la solución 
antimonial, pero de modo que no cau
se vómito ó el suero vinagroso ó vina
gre y agua, ú otro qualquier diaforéti
co , continuados muchos dias parecen 
muy proporcionados para desalojar y 
evacuar la materia acumulada u ofensiva. 

Si estas cosas fuesen ineficaces, en este 
caso el curso largamente continuado de 
alterantes minerales presentan los mejores 
prospectos , aunque dudosos del alivio. 

Se pueden aplicar vegigatorios á la 
cabeza , nuca y espalda. 

Puede removerse el suero coagulado 
en los intesticios del celebro muy pro
bablemente , con una larga perseveran
cia en los mas poderosos alterantes me
tálicos, nitro y alcanfor {a). Esto lo men-

{a) V é a s e : tratado de las enfermedades de 
los pechos , y los nuevos modos de administrar 
alterantes, su modo de obrar, agentes y varias 
perparaciones en las enfermedades crónicas, 
lamparones , escirro , cancros , ulceras y 
todas depravaciones de la sangre. 
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clono como raciocinio análogo. Los tu 
mores de las glándulas y muchas acumu
laciones y obstrucciones se han resuelto 
en otras partes con estos medios j sien
do racional inferir que el celebro mis
mo y sus membranas padeciendo por ta
les causas pueda aliviarse con semejantes 
remedios dados del nuevo modo {a). 

Las Exostoses comprimiendo el cele
bro ó el seno longitudinal , &c. son 
incurables , aun suponiendo que se pu
diesen descubrir , á menos de no conocer 
exactamente sus situaciones, y que pudiese 
executarse salvamente la trepanación ; 
esta operación arriesgada no se debe 
aplicar á los senos. 

La resecación preternatural 6 perlesía 
de los vasos del celebro, la qual acon
tece mas comunmente en los últimos 
estados de la locura , puede tratarse 
con diaforéticos , extimulantes ó alteran
tes minerales, largamente repetidos, aun
que puede esperarse poco ó ningún ali
vio. Sin embargo, en los casos dificulto
sos es una cosa mas humana experimentar 

(¿0 He inventado algunos nuevos modos 
de preparar y administrar alterantes minera
les , los quales se comunicarán en un peque-
no tratado , sobre aquellos objetos , en adición 
ó comprobación á los ya publicados. 
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algún remedio probable , que desampa
rar absolutamente el paciente; especial-^ 
mente quando no puede seguirse daño 
de la tentativa. 

Los endurecimientos del celebro pre
sentan el mismo pronostico y las mis
mas tentativas de curación. 

Los últimos quatro casos , esto es, la 
acumulación ó coagulo de suero, con
creciones huesosas , secura preternatural 
y endurecimiento del celebro, no se pue
den descubrir durante la vida. Las disec
ciones de los cadáveres han demostrado 
su existencia ; así el precaverlos envida 
con los remedios antecedentes, es quan-
to puede acaso intentarse racionalmen
te , con tai que se administren con pe
ricia. 

Las complexiones rubicundas maniacas 
y de agentes musculares fuertes; ó quan
do el celebro obra con gran energía y vio
lencia , requieren evacuantes poderosos y 
laxántes. 

Las pálidas, melancólicas y debilita* 
das, tónicos, baño frió, &c. {a). 

Las acrimoniosas alterantes de cla
se minerales, &c. 

(o) Curé poco há una Señora Joven de 
una locura de especie melancól ica con dos 
granos de po/yoí aluvanxzs en una pildora 
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El opio , remedio noble en muchas 

enfermedades, se ha recomendado en las 
indisposiciones maniacas; pero para su uso 
se presentan las siguientes objeciones. 

IA No puede curar la locura ; no 
se ha observado á veces que aumenta 
los paroxismos del furor. 

2. '1 Suponiendo que moderase la i r 
ritación por disminuir la influencia ner
viosa y acción arteriosa , sin embargo, 
estos efectos serian diametralmente opues
tos á qualquier racional intento para re
mover las causas de la enfermedad ; 
porque si la locura es producción prin
cipal de los fluidos , vasos sobre-dila
tados y circulación mas tarda por las ve
nas , ó de las acumulaciones ó estan
caciones en el celebro , el opio en vir
tud de sus propiedades sedativas ó estu
pefacientes 5 será mas proporcionado pa
ra fixar el desorden de estas partes, que 
para removerlo ó quitarlo. 

3. a En las perturbaciones de enten
dimiento entre los nerviosos y facilmen-

íres veces al dia , y largas doses de nitro y 
alcanfor. Los polvos alterantes son calomela-
no lavado , que ha sido sublimado, doce veces 
ó seis veces , sino se puede adquirir él primero, 
>' azufre dorado de antimonio , partes iguales, 
molidos jumammt? por espacio de diez ó doce 
horas. 
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te irritables , el opio produce extravíos 
de la imaginación , delirio , interrum
pidos dolores de cabeza, semejantes á los 
producidos por los licores fuertes em
briagantes. Si sus poderes sedativos obran 
sobre el sistéma nervioso , éste reprimi
rá las pulsaciones arteriales circulantes, 
disminuyendo la irritabilidad del cora
zón y fibras musculares de las arterias, 
haciendo mas débil su acción , por lo 
que puede recogerse y retenerse en el 
celebro mayor quantidad de sangre, la 
qual impidiendo que obre como en la 
locura, el principio animal nervioso, 
produce frenesí, delirio, &c. á propor
ción de lo nervioso é irritable de enten
dimiento y de cuerpo que sea el que 
tome el opio. 

4. a Ocasiona astricción de vientre % 
cosa que se deberá siempre precaver en 
la locura ; y hay igualmente otras mu
chas objecciones no necesarias de refe
rirse en esta ocasión. 

5. a Así el opio , como que no pue
de disponerse racionalmente sino como 
un mero paliativo temporal, cuyos efec
tos jamas son permanentes , exceptuan
do los casos incurables , se excluye del 
método curativo de la locura , como 
contrario á la curación recomendada. 

Esta no se dirige meramente á pa-
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liar á costa de un daño subsiguiente , sino 
á desarraigar si es posible las verdaderas 
causas de este melancólico desorden. 

Si se juzgasen necesarios los mitiga
dores de irritación ó calmantes , el a i -
canfor y raiz de valeriana son los mas 
propios para la dilatación tónica ; las 
gomas fétidas como asá fétida , mirra, 
sagapeno , olíbano , &c. en la dilatación 
atónica, dexando esto al arbitrio de la 
pericia y juicio del práctico. 

De este modo se han explicado y 
comunicado muchas doctrinas nuevas, 
concernientes á la locura, sus causas y cu
ración. Los datos ó hechos sobre los que 
se han formado estos principios , son las 
indagaciones anatómicas, lo mas cierto 
de todo , y los raciocinios deducidos en 
virtud de las apariencias . morbosas de 
partes , y que prestan muchas nuevas 
luces sobre la locura. Algunos métodos 
curativos no intentados hasta aqu í , se 
han sacado de los raciocinios preceden
tes en la constante y dilatada práctica 
reflexiva de mas de treinta años, y so
bre los alcances ó actividad de la medi
cina , en cada ramo del arte. 
A SÍ 1?S métodos curativos recomenda
dos íallasen ó no tuviesen efecto como 
es menester que suceda en algunos ca
sos , esto no obstante se entenderán me-
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jor las causas de este detecto que lo que 
hasta aquí se han entendido, contem
plando lo que hemos abanzado. El pri
mer conocimiento útil para curar las 
enfermedades , es comprender y dar las 
razones por las quales no se puede es
perar la curación. Esta es la señal dis
tintiva ó característica del verdadero co
nocimiento médico, bien opuesto al te
merario orgullo y engañoso empirismo. 

Una dé la s anécdotas mas antiguas 
y curiosas , concernientes á la locura, 
se halla entre las obras de Hipóciates, 
el qual fue llamado por los Abderitas 
para que pasase á Abdera á cmar á 
Demócrito de la locura. La embaxada 
y cartas con esta ocasión famosa, de
muestran el origen de la doctrina de 
la locura , atribuida á la colera negra ó 
melancolía , cuyo opinión prevaleció por 
mas de dos mi l años. 

La circunstancia mas considerable 
concerniente á Demócrito es la disección 
de animales para descubrir la causa de 
la locura. Sus paisanos observaban que 
continuaba con estas especies de estu
dios , muy extraordinarios en aquellas 
edades ; que se retiraba, y que vivia en 
los sepulcros, y en virtud de esto i n 
firieron que se hallaba en un estado de 
locura melancólica. Este modo de gra-
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duar á todos los hombres de un inge-
genio sobresaliente, y que poseen una 
elevación de sentimiento superior al co
mún de sus contemporáneos , es una 
cosa no infreqüente. Riéndose Demó-
crito continuamente y casi en todas oca
siones , fuesen serias ú alegres, esto h i 
zo que se confirmasen las sospechas. Por 
esta razón , enviaron Amelesagoras, 
uno de sus principales Ciudadanos , á 
avisar á Hipócrates, éste eminentísimo 
Médico de Cos, con dos Cartas. 

E l Autor pone aqut las Cartas tra
ducidas. E l curioso que quisiese verlas 
podrá acudir á las obras de Hipócra
tes , en donde se hallan por no ser aquí 
muy necesarias. Pero no omitiré lo que 
dice nuestro Autor con este motivo del 
grande Hipócrates. 

Estas Cartas dan una descripción 
admirable del mas excelente de los hom
bres , Hipócrates , cuya alma noble ha
cia los mayores esfuerzos para aliviar 
los afligidos y hacerse servicial á la so
ciedad : exemplo bien digno de imita
ción ; exemplo que si se siguiera, era 
menester que se elevase la reputación 
médica sobre todas las detracciones ó 
murmuraciones y calumnias de sus ma
liciosos enemigos. Tan grande, no obs
tante , como era Hipócrates , su ex-

Tomo I I L M 
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celencia superior excitó la envidia en
tre los Médicos de muy inferiores habi
lidades : estos componen el mayor nú
mero en las profesiones mas liberales. 
Los entendimientos grandes únicamen
te pueden seguir objetos nobles y em
prender acciones superiores á la com-
prehension del vulgo ; mas los enten
dimientos limitados ó pequeños emplean 
artificiosamente todo su ingenio en adap
tarse servilmente á las preocupaciones 
comunes de la multitud. La superior 
excelencia de los primeros únicamente 
se dá á conocer al discernimiento de 
pocos : los segundos, por la semejan
za de sus talentos , y comodidad de 
sus estratagemas , seducen ó engañan 
la mayor parte del género humano. 

Estas Cartas contienen igualmente 
una descripción de la luxuria de los ha
bitantes de Abdera, y de todo el mun
do en general en aquellas edades. Los 
Griegos hacia el mismo periodo estaban 
en un estado el mas voluptuoso, letár
gico y corrompido , el qual fue causa 
de su total ruina. 

Del Suicidio. 

Suicidio es una voluntaria y propia 
privación de su vida ó el acometí-



suicidio , &C. I f g 
miento de su mismo homicidio (a). 

Mirado á la luz de la religión , de 
la moral y política , qualquiera que se 
destruye á sí mismo es criminal. 

Mirado á la primera es enteramen
te opuesto á los divinos preceptos del 
christianísmo , y por tanto criminal. 

Mirado en lo político , roba al ge
nero humano aquellos exercicios sean 
corporales ó mentales que la sociedad 
tiene latamente derecho de esperar y 
pedir de cada individuo que forma una 
parte del todo. El suicidio es , pues, 
un crimen , quando se consideran po
liticamente las obligaciones de cada i n 
dividuo. 

Mirado en lo moral, es un horren
do crimen, en quanto tiene relación con 
las obligaciones que un hombre debe á 
sus parientes ó amigos en vida : es una 
disolución de todos aquellos vínculos 
con los que los hombres se atan por i n 
terés ó enlaces de afecto. Ningún hom
bre puede existir sin la asistencia ó au
xilio de algunos de su propia especie; ni 
vive persona alguna , cuyos servicios 

. (a) Suicidio en Griego se llama avtochei-
ñ a expresión muy significativa de la acción, 
porque comprehende matarse á sí mismo con 
sus propias manos. 

M 2 
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mentales ó corporales por el consejo ó 
trabajo no puedan venir á hacerse úti
les. Los hombres reciben y se enlazan 
por los afectos familiares ó gratitud pa
ra proteger y distribuir favores ó auxi
lio. El que priva la sociedad de sus ser
vicios en lo político ó moral, es me
nester , pues , que quebrante aquellas 
obligaciones que debe á su pais , fami
lia ó amigos , y que se haga criminal 
é inmoral por el acto del suicidio. Las 
causas remotas del suicidio son seme
jantes á las de la locura, perturbacio
nes de entendimiento , y acrimonias en 
el cuerpo , ó la poca resignación varonil 
recapacitada de su entendimiento para 
sufrir las desgracias con un juicio recto. 

Un impaciente ambicioso ó violen
to , que no se sujeta á la razón ó cum
ple con las circunstancias del tiempo y 
situación de la vida ; las expectaciones 
ardientes é irracionales disipadas por 
acontecimientos ó trastornos crueles; las 
recibidas incivilidades imaginarias, la 
timidez y desconfianza , toda ha termi
nado en suicidio. En ninguno de estos 
casos puede considerarse el actor como 
de entendimiento arreglado. En qual-
quiera pasión violenta hay un cierto 
grado de locura. 

El entendimiento deteniéndose óco-



suicidio, iBc, 181 
mo encarnizándose sobre un objeto en 
el que se percibe alguna calamidad, ex
cita preternatural y violentamente las 
pasiones. Qaando la miseria del enten
dimiento aparece mayor que las venta
jas presentes ó futuras de la vida , el 
hombre se desconoce y destruye su vida 
por parecerle locamente insoportable:::: 
Así, es una cosa ciertamente clara , que 
quando un hombre medita el como ha 
de destruir su vida, ó no procede con 
racionalidad en alguna desgracia, ya no 
se puede considerar como en su juicio. 
Asi también la cominision del suicidio, 
es menester considerarla siempre como 
un acto de locura. 

Algunos contradicen esto diciendo, 
que antecedentemente al suicidio , mu
chos coordinan sus negocios temporales, 
escriben afectuosas cartas á sus amigos, 
y que hablan y aparecen como perso
nas de juicio, á excepción de la mate
ria ú objeto , sea oculto ó descubierto 
que ocupa y embebe su atención, absor-
viendo todos los demás agentes mentales. 

Según las comunes ocurrencias de 
la vida, si el que premedita el suicidio 
habla y obra racionalmente , con todo, 
si en algún qualquier punto está irracio
nal é impelido por esta singular causa 
de irracionalidad á ser maquinador y 
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execütor del suicidio, es menester que 
se admita , que arreglado y comedido 
sobre muchos puntos , está no obstante 
vehementemente descompuesto su enten
dimiento en una cosa. Quando esta des
compostura puede inducir un hombre á 
matarse á sí mismo , ó destruir su v i 
da , el acto no puede considerarse co
mo de un ser racional , sino como de 
una locura evidente. 

Todo el género humano , en su in 
teligencia sigue lo que juzga ser bueno, 
real ó imaginario , y naturalmente por 
experiencia , exemplo y reñexion, evita ó 
se aparta de lo que considera como malo. 

El dolor es un mal ú daño ; la 
muerte la privación de qualquiera es
peranza ó auxilio de esta vida. Ningún 
hombre en este sentido se quemará, se 
ahogará, ó degollará á sí mismo ; porque 
estas cosas producen lo que se llama ma
les ó daños; ni puede executarse acción 
alguna de estas sin la probabilidad de 
dolor en la acción convulsiva, ó lucha 
y angustias de la muerte. Así ningún ser 
racional se causará á sí mismo dolor , 6 
se privará de la vida , lo que ciertamen
te es menester que se contemple como 
mal ó daño , mientras que el hombre 
persevere en su juicio; se sigue pues de 
esto, que qualquiera que comete suici-
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d io , está indudablemente fuera de j u i 
cio , y no proporcionado para raciocinar 
con exactitud ; está en fin poseído de la 
influencia de imaginaciones falsas del en
tendimiento , y por consiguiente se de
berá siempre considerar el suicidio como 
un acto de locura. 

El método curativo de esta pasión ó 
locura que conduce al suicidio, deberá 
ser semejante á el de la locura , ya sea 
que las causas dimanen de acrimonia de 
la sangre que produce falsas ideas ó imá
genes ; ya por las variaciones de las es
taciones , como en el lúgubre ú horri
ble mes de Noviembre ; ya porque ocu
pan el entendimiento desgracias reales ó 
imaginarias. 

El ánimo se divertirá con la música, 
conversaciones, &c. y se hará el exer-
cicio correspondiente. Los evacuantes, 
anti-flogísticos , sangría, &c. serán úti
les para los pictóricos y rubicundos; pa
ra los debilitados, los tónicos ; para los 
nerviosos irritables , los anti-espasmódi-
cos, y para los obstruidos los alterantes 
minerales , arreglado todo á las circuns
tancias. Siempre que haya la menor sos
pecha para temer el intento del suicidio, 
es mejor asegurar la vida del paciente 
con una vigilancia y centinela rígida so
bre todas sus acciones. Se deben apartar 
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todos los instrumentos, armas, ó medios 
de executar semejantes intentos impíos 
é irracionales. 

Se deberá hacer sudar al enfermo con 
el exercicio, ó con los diaforéticos an
timoniales , y que guarde constantemen
te la cama. Así se puede precaver el aten
tado del suicidio. Si estas disposiciones no 
se juzgasen suficientes , lo mejor es en
tregar el paciente á las personas que re
ciben en sus casas los locos ; porque las 
ocultas maquinaciones de los que se ha
llan en semejante miserable estado de 
entendimiento son asombrosas: eluden 
á veces la mayor vigilancia , aparentan 
perfectamente estar en su juicio, y po
cos instantes despueá cometen estas pre
cipitadas acciones locas, 

N O T A . 

Nuestro Autor interpone aquí una 
apología (contra ciertas doctrinas ó r é 
plicas , originadas sobre la enfermedad 
que padeció el Rey de Inglaterra) con 
el nombre de verdad vindicada, y en de
fensa de las doctrinas que han estado 
siempre generalmente recibidas en la ver
dadera Medicina. 
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J?^ ¡as convulsiones y espasmos. 

L a s convulsiones , ó espasmos clónicos 
son contracciones y relaxaciones alterna
tivas involuntarias de los músculos : es
pasmos tónicos son rígidas contracciones 
sin relaxacion {a). 

Las convulsiones son universales , ó 
parciales , y han tenido diferentes nom
bres , según las partes afectas, ó sínto
mas , como risa sardónica ̂  quando están 
afectos los músculos de la cara ; bayle 
6 danza de S. Vito , quando el brazo se 
halla comovido de movimientos invo
luntarios con acciones circulares y es-
tropeamiento , ú otros particulares mo
vimientos de la pierna. La quixada con
vulsa se llama trismo. 

La alferecía histérica , ü otras alfe
recías dimanadas de otras causas , son 
enfermedades de especie universal ; los 
músculos del globo del ojo , haciendo 

(a) Estas distinciones tienen su origen G r i e 
go, y son muy expresivas. Goneo , Comoveo , me 
a g i t o , ó mudó de sitio ^ Temo arrancó ó ar-, 
rebato, &c. E n las convulsiones clónicas alter
nan las coñtracciones y relaxaciones , como en 
Ta a l ferec ía : mas en las tónicas , asi llamadasy 
queda el miembro rígido , como en el trismo, 
tétano , &c. 
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que el ojo sufra contorsiones involunta
rias , y torcimiento de situación ; ó los 
músculos de los parpados , quixada in-
renor 5 ú otra qu^lquiera parte que obra 
contra el imperio de la voluntad , son 
especies de convulsiones parciales. 

\ Los músculos principalmente afectos 
o indispuestos en todas las especies de 
convulsiones, son aquellos , que están i n 
mediatamente sujetos al imperio de la 
voluntad, tales como los músculos del 
ojo, de los parpados , cara , quixada, 
cuello, extremidades superiores é infe
riores. Los músculos de la respiración, 
que obran tanto voluntaria como invo
luntariamente , están no infreqüentemen-
te convulsos, como el diafragma, co
razón , &c. 

El entendimiento puede mandar los 
músculos voluntarios , quando están las 
partes en un estado sano , aumentar ó 
disminuir varias acciones necesarias j mas 
en los desordenes convulsivos los movi
mientos son irregulares , y no sujetos al 
imperio de la voluntad ; á veces pues 
se mueven con una violencia , fuerza 
agitación , y contorsión asombrosa. 

i . El entendimiento en qualesquiera 
meditaciones poderosas siempre obra so
bre el corazón, el que como perceptible 
de ias impresiones mentales, tiene poder 
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para enviar á la cabeza una gran quanti-
dad de sangre , mas que la ordinaria. 

2. La fuerza voluntaria aumentada 
de la acción del entendimiento ó del 
cuerpo, hace que corra ó suba la san
gre con mayor velocidad á la cabeza , y 
que se detenga ménos en ella. 

3. El alma parece tener un poder 
directo sobre este fluido vital , por to
dos los mínimos estambres nerviosos de 
qualquier músculo destinado á los mo
vimientos voluntarios , juntamente con 
el principio nervioso. 

4. Destruyase el influxo arterioso, y el 
calor y acción de la parte inferior á la 
destrucción ó impedimento se destruye 
casi ; ó se diminuye considerablemente, 
si pasan aun arterias anastomizadas á 
qualquiera i parte. 

5. Aparece pues evidente , que no 
puede executarse acción alguna con re
gularidad y debida fuerza por los mús
culos para los designios de la vida , sin 
el auxilio del ínfluxo sanguíneo arterio
so , y poder ó actividad del principio 
nervioso. Esto se probará después con 
experimentos^ los quales bien entendi
dos , con dificultad se admitirá disputa. 

6. La quantidad aumentada de san
gre , y el principio nervioso determina
do por la voluntad , dan mayor fuerza 
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y energía á los músculos; sus poderes 6 
agentes pueden fortalecerse ó debilitar
se con los agentes , ó influxo del enten
dimiento ; mas no sin mayor ó menor 
influxo de sangre arteriosa, juntamente 
con influencia nerviosa. 

7- Este influxo arterioso y nervioso 
pasando desde el celebro y sus arterias 
por todas partes, y aun por los mas mí 
nimos estambres de los nervios , y obran
do sobre las fibras musculares , en las 
que reside una fuerza ínsita 6 congéni-
ta , excita los músculos á obrar, según 
la proporción mayor ó menor {a) que 
tiene el principio nervioso, é influxo ar
terioso. 

8. Las fuerzas, ó agentes muscula
res se adquieren gradualmente , ó poco 
2. poco ; se fortalecen con el uso ó exer-
cicio 5 y pierden su energía con la i n -

(«) Sin embargo de que diferentes es t ímu
los aplicados al corazón , ó fibras musculares 
de otras partes , hacen que se contraigan des
pués de la muerte , semejantes estímulos m e c á 
nicos no corresponden (m fusden corresponder 
a los intentos de vida , sus regulares acciones 
y agentes. E l corazón de un taburon se di la
tara y contraerá muchas horas después de la 
muerte ; lo he visto repetidas veces en los c l i 
mas callentes , después de haberse comido el 
cuerpo del taburon los Marineros. 
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acción; apénas se observan en la infancia; 
el cuerpo no puede sostenerse en postura 
recta : en el estado varonil se adquiere 
mayor vigor , según los exercicios á que 
se acostumbre mas , sea danzando , es
grimiendo , brincando , corriendo , bol-
teando , acacheteándose, luchando , &c. 

Todas estas cosas son acciones, que 
puede executar el hombre para hacer que 
se fortalezcan los músculos , aunque no 
de un golpe , ni sin actos repetidos , tra
bajo , y exercicio de años; sin estas ac
ciones y actitudes , ó posturas no se al
canza excelencia ó perfección vigorosa 
del cuerpo. 

9. La determinada resolución de no 
exercitar los brazos y piernas , y la con
tinuada cesación de la acción muscular, 
hacen que se pongan rígidas é inertes las 
fibras ó estambres musculares ; la volun
tad no puede inducir ya á los músculos, 
para que efectúen movimiento alguno 
después de haberse fixado ó tomado cier
ta situación ; los miembros se disminu
yen , ú ocupan menor lugar , ó se mar
chitan , se ponen rígidos , é inutilizan^ 
Esto se comprueba con algunos Religio
sos en la India , que fixan el brazo en 
una cierta postura, y no pueden jamas 
moverle después. 

necesarias cinco circunstancia^ Son 
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para producirse movimiento muscular 
voluntario. 

Primera: El alma que obra sobre el 
corazón, el qual envia mayor ó menor 
quantidad de sangre á la cabeza. 

Segunda i El alma dirige el influxo 
arterioso , y principio nervioso á los mús
culos destinados al movimiento. 

Tercera : Los músculos destinados al 
movimiento reciben mayor ó menor influ
xo de la sangre por las arterias que se en
lazan y corren por todo el meollo nervio
so , por medio de \&pa madre y tela celu
losa , juntamente con el principio ner
vioso , y excitan irritación en el músculo. 

Quarta : Teniendo el músculo i r r i 
tado una fuerza Ínsita ó congénita , se 
contrae mas ó menos poderosamente , se
gún la quantidad ó fuerza del influxo arte
rial y nervioso , dirigido por el alma. 

Quinta: El alma puede dirigir una 
acción contraria á la primera ; porque 
los músculos contraídos en la operación 
ó acción , pueden extenderse según la 
voluntad por los músculos antagonistas. 

De este modo se executan las accio
nes musculares, adquiridas gradualmen
te por los sentidos , irritación , y largo 
exercicio , en todos aquellos casos nom
brados regulares movimientos muscula
res voluntarios. 
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Siendo las convulsiones acciones mus

culares involuntarias irregulares , pue
den éstas producirse por un aumentado 
incitamento en el alma , ú otro estímu
lo irritante , que obra sobre el celebro. 

El aumentado incitamento del 
celebro impele ó fuerza mayor quan-
tidad de sangre arterial y calor en to
das las arterias que corren por la tela 
celulosa , meollo nervioso, y pia madre^ 
que acompañan, y hacen una parte con
siderable de los nervios , y estambres ner
viosos , por mínimos que sean. 

Esta aumentada acción arterial, 
y calor en los estambres nerviosos, ó 
la quantidad y fuerza aumentada de san
gre en el celebro , quando es necesaria 
una acción poderosa , puede aumentar 
la influencia nerviosa por medios desco
nocidos. Se ha observado , que en los es
fuerzos del entendimiento , ó los del cuer
po , corre siempre mayor quantidad de 
sangre á el celebro , y que la aumenta
da quantidad de sangre ayuda ó con
tribuye al recibir una sorpresa mental, 
igualmente que los agentes del cuerpo. 

Obsérvense los hombres en las pa
siones violentas ; se observa primeramen
te palidez, y parece que el alma dirige 
ó impele una superabundante quantidad 
de sangre al corazón. Quando éste re-
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cobra su primera reacción , impele la 
sangre con gran vehemencia 5 las pul
saciones son mas aceleradas, y la cara se 
viene á poner como una llama; los ojos 
salidos de las cuencas, y los músculos vo
luntarios adquieren aumento de fuerza. 

Las causas mas inmediatas de las con
vulsiones son: 

1. a O una indisposición mental, ó 
alguna causa acrimoniosa , eficiente, ir-, 
r í tante , que excita mayor acción en el 
sistema arterioso del celebro, y nervios 
dependentes. 

2. J Un aumento de aquel principio 
nervioso, invisible y desconocido , que 
parece estar como de acuerdo , ó ser 
igualmente poderoso que aquella energía 
arterial, aumentada y excitada por el en
tendimiento , ú otras causas en el cele
bro , y sistema nervioso. (Mas juicioso^ 
mas prudente , mas ingenuo , y mas ba
rato , creo seria confesar de buena /e , 
que ni alcanzamos , ni -podremos alcanzar 
jamas el cómo se hace todo esto.) 

3. a Esta aumentada energía , trans
portando sus aumentados efectos sin la 
dirección de la voluntad á qualesquie ra 
músculos destinados al movimiento volun
tario , irrita sobremanera los músculos. 

4. a Los músculos irritados por una 
aumentada influencia nerviosa , e iníiuxo 



suicidio, &c. i p g 
arterioso, se contraen mas fuerte é invo
luntariamente por su inc i tada /kr^ insi~ 
tci -) juntamente con las otras causas, tan
to tiempo como continua la energía ope
rativa del celebro, ó principio ner
vioso. 

Si las fuerzas ínsitas ó congénitas en 
los músculos no se aumentasen igual
mente con los agentes incitativos , em
pujados desde el celebro, no se seguirá 
la contracción y relaxacion alternativa, 
sino contracción acaso sin relaxado a, la 
qual producirá rigidez , como en el tr is-
mo ó convulsión dé la quijada, ó rela
xacion sin contracción , como en las 
perlesías , &c. 

5. a Esta energía aumentada en el 
sistema nervioso puede excitarse ó por 
el alma, ó por qualquiera acrimonia de 
la sangre en el celebro, ó por varios es
tímulos suficientemente irritativos, para 
aumentar acción arteriosa , parcial ó ge
neral , influencia nerviosa , ó las fuerzas 
ínsitas ó connaturales de los músculos. 

6. a Después de haberse una vez acos
tumbrado los músculos á obrar involun
tariamente , y con acción aumentada 
pueden fácilmente las mismas causas pro
ducir los mismos efectos sobre aquellos ór
ganos de movimiento; el freqüente retor
no de ataques de alferecía ó convulsivos 

Tom. I I I M 
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confirman cada día esta experiencia {d). 
- ^ . a Todas las partes que tienen fibras 
musculares pueden convelerse ; así pue
den padecer convulsión el diafragma, es
tómago 5 intestinos , útero , tubas falo-
pianas , la vexiga , y todo ó qualquier 
parte del sistema arterioso. Todas las ar
terias obran por las fibras musculares de 
que están compuestas sus túnicas , jun
tamente con la tela celulosa ; las túni
cas de las arterias , estimuladas, obran 
con mayor velocidad , de lo que dimana 
calor parcial ó universal 9 &c. 

Las sensaciones del alma mas capa
ces de producir convulsiones son el te
mor , el horror, la cólera , la gran sen
sibilidad de alma , y la simpatía ó co-

(a) L a s personas sujetas á los ataques, ó 
á algunas ligeras comociones mentales , las re
producen fácilmente ellas mismas. 

U n a Señora , conocida mia , por hacer los 
gestos mímicos de un hombre que tenia vna 
sardónica , quando ella estaba en la Escuela en 
Chester , con horribles torceduras de cara y 
ojos, puede a l presente voluntariamente en qual
quier ocasión forzar los músculos de sus ojos y 
cara á unas contorsiones semejantes á las que 
hacia el hombre , á quien ella imitaba ; y lo 
que es realmente tan horriblemente terrible, 
como que causa dolor á los expectadores sen
sibles , é induce á que cierren sus ojos. 
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miseración de las calamidades de los ami
gos ó compañeros. 

En las Escuelas de las niñas qualquie-
ra de las muchachas teniendo ó pade
ciendo ataques convulsivos, ha herido 
los entendimientos de las otras con tal 
horror y miedo , que se ha esparcido el 
desorden con tal rapidez , como si fuera 
un contagio, y cuyas pruebas deKaaw, 
Boerhave , y relación de los Comisarios, 
perteneciente al magnetismo animal, &c. 
se han producido ya. 

Por la oportunidad singular que tu 
ve, estando en Parts , para examinar 
los pretendidos poderes del magnetismo, 
no queda duda el asegurar , que ó los 
magnetizadores , pacientes , ó entrambos 
estuviesen muy groseramente engañados, 
ó que los primeros eran unos impostores: 
el magnetismo no tiene poder sobre la 
constitución de los incrédulos, niel me
nor efecto sobre la mia. 

La práctica Médica confirma diaria
mente el poder del alma ó entendimien
to para excitar convulsiones entre las 
mugeres; una Señora, ó una sirvienta 
en una casa, producirá á veces los mis
mos efectos sobre otras mugeres sirvien
tas j mas los muchachos 6 los hombres 
rara vez caen con estos ataques, á no ser 
tímidos, débiles, ó afeminados. 

N 2 



196 De la locura, 
A las convulsiones de simpatía ó de 

naturaleza semejante , llamaron Mesmer̂  
y otros magnetizadores en París las cri
sis , pretendiendo ser producidas por po
deres ó agentes magnéticos; son estos 
unos deslumbramientos , artificios é im
posturas , sostenida credulidad, afirmada 
y protegida contra la voz unánime de la 
verdad, ciencia y razón. Los hombres 
de una clase y erudición superior, in
genios y talentos famosos por su escep
ticismo sobre otras materias, eran los 
principalmente engañados con estas mag
néticas falacias. La rabiosa locura era 
muy violenta , pero muy transitoria , la 
confusión, y contrición sobrevinieron a 
esta infundada fé , zelo ciego é indis
creto , y error infundado {a). 

(a) Mientras estuve en P a r í s v i s i t é fre-
q ü e n t e m e n t e a l D r . F r a n k l i n , que res id ía en 
Pasjy j era uno de ios Comisarios seña lados para 
examinar las pretensiones m a g n é t i c a s de Mes-
merj no estaba preocupado de este artificioso i m 
postor ó visionario. E l D r . F r a n k l i n p a d e c í a 
gravemente de mal de p iedra , y le dispuse tanto 
el r ég imen como las medicinas que puso en execu-
cion con gran ventaja , hasta casi cerca de si l 
muerte. Esto se lo comun icó el Doctor en una 
agradecida carta al difunto , m i digno é ines
timable amigo M r . Jorge Whatsly , tesorero 
del Hospi ta l de n iños expósi tos . 
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Como las convulsiones dimanan de 

comociones de entendimiento , dilata
ción tónica , atónica, ó estímulos de va
rias especies , el pronóstico y curación 
deberán acomodarse según las diferentes 
causas. 

Los pronósticos de las convulsiones 
pueden sacarse de la fuerza ó magni
tud de las causas; quando las convul
siones han provenido de miedo, y son 
recientes, se han curado excitando la 
mayor aprensión de la aplicación de un 
remedio doloroso; mas quando han d i 
manado de aflicción ó pesadumbre, an
siedad , cólera , amor , &c. Son propor
cionadas para repetir con las mas lige
ras comodones del entendimiento. 

Las convulsiones sobrevenidas á las 
heridas de las entrañas, como estóma
go, diafragma , &c. de venenos , ú otras 
causas accidentales, de las que no i n 
tentamos tratar ahora, son muy peli
grosas , y freqüentemente fatales. 

Las convulsiones sobrevenidas du
rante el parto , junto con fluxos, ó lar
gas hemorragias, son en extremo peligro
sas. 

Las enfermedades convulsivas de es
pecie de alferecía, el hay le de San Vito, 
la risa sardónica, son todas dificultosas. 
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y á veces imposibles de curar, parti
cularmente, si han sido de larga du
ración. 

Las convulsiones recientes , sino d i 
manan de alguna causa fatal, se curan 
con la dieta ó régimen exácto y medi
cinas propias. 

Muchos tienen diferentes especies de 
convulsiones durante la vida; en estos 
casos puede considerarse el desorden mas 
como incomodidad 5 que como cosa pe
ligrosa. 

E l aura ó vapor epiléptico, especie 
de convulsión dimanada de alguna con
tracción , tendón herido ^ aponeuroses, ó 
expansión nerviosa en las extremidades, 
y la qual subiendo según la dirección 
de los nervios hasta que últimamente 
excita suficiente energía en el celebro 
para que caiga todo el cuerpo en con
vulsiones , se cura rara vez , ó con gran 
dificultad, á no cortarse el nervio. 

Las convulsiones simpáticas ó por con
sentimiento de las entrañas, obstrucción 
de meses, lombrices, &c. se curan á ve
ces removiendo las causas. 

Las del hydrocefalo interno ó hidro
pesía de la cabeza , la hidropesía de el 
pericardio, ó la hidropesía de pecho, 
quando está derramada el agua ó suero 
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en la caxa , &c. son mas comunmente 
fatales {a). 

(A) E X A M E N E S A N A T O M I C O S 

los cuerdos qup han muerto de enfermedades 
convulsivas. 

Síntomas morbosos. 
Convulsiones de ios 

miembros superiores 
con per les ía se siguen 
á l a ischuria con t u 
mor cerca de la te r 
n i l l a ensiforme. 
— A c a r r e a n a p o p l e g í a 
repentina y morta l , 

_—Molestan á un ar-
t h r i t i c o , y degeneran 
en apoplegia, 
— A c o m e t e n á un me
l a n c ó l i c o , que se que-
xaba de dolor cerca de 
la e s c á p u l a . 

. — C o n dolor de cabe
za gravat ivo ^ traen 
tras sí apop leg ía , y 
matan una embara
zada, i 7 : : 
«i—Acometen á un t í 
sico q u a n í a s veces se 
acostaba boca a n i d a . 

Disecciones anatómicas* 
A g u a en el abdo

m e n , en e l per icardio 
y celebro. 

Venas del celebro 
rellenas de flato ^ agua 
y sangre en los v e n t r í 
culos , & c . 

Sangre quajada en 
e l celebro. 

Tumores esc í r rosos 
en el celebro, los vasos 
sangu íneos repletos , e l 
plexo choroides t u b é r -
culoso, agua en los 
v e n t r í c u l o s del celebro. 

Vasos del celebro 
rellenos de sangre, 
agua dentro y fuera 
del celebro, 

V e n t r í c u l o s del ce
lebro rellenos de humor 
amarillento. 
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La enumeración de las varias causas 

remotas de convulsiones mostrará la im
posibilidad del buen éxito de qualquier 
p l a n ' d é curación, mucho menos con 

Síntomas morbosos. 
— C o n del i r io ea la 
calentura. 
——Se subsiguen á do
lores dé cabeza que se 
encruelecen en la ca
len tura . 
— A c o m e t e n á un me
l ancó l i co que p a d e c í a 
dolor de cabeza. 
— A s a l t a n en una ca
lentura biliosa , á la 
que sobreviene ascitis. 
— C o n dif icul tad de 
respirar se agregan á 
la p a l p i t a c i ó n de co
r a z ó n . 
— Q u e asaltan á r e 
tortijones mortales de 
vientre . 

.. Universales con 
dolores atroces, per
maneciendo l a mente 
sana terminan en apo-
p l e g í a . 
—Universa les traen 
tras sí ptialismo de to
do el cuerpo. 

Disecciones anatómicas . 
Agua en los v e n t r í 

culos del celebro. 
Gelatina en el c r á 

neo. 

Podre estancado en 
el celebro. 

H í g a d o escirroso, 
co razón ensanchado y 
como de piedra. 

C o r a z ó n m a r a v i 
llosamente ensanchado. 

P á n c r e a s ulcerado. 

Agua en e l celebro, 
plexo choroides p ú 
t r ido . 

Tumor adherido á 
las vertebras lumba
res; g l á n d u l a s del me-
senterio este atonía to. 
sas. 
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alguna particular medicina; como la car
damina , árnica, &c. porque ios remedios 
propios para una clase de causas pueden 
ser en extremo dañosos para otras. 

Todas las cosas que excitan ú obran 

Síntomas morbosos. 
•——Convulsión que na
ce en el brazo sinies
t r o , brevemente aco
mete todo el cuerpo; 
h a b í a dolor de fauces 
con calentura. 
-—Pasadas las v i rue 
las fluyen las orejas, y 
se encruelecen dolores 
mortales de cabeza. 

. Sobrevienen a l do
lo r de cabeza , y traen 
tras sí sopor. 

— A paso lento con 
perdimiento de vista y 
olfato se siguen á u n 
golpe de cabeza., 
— V i e n e n en la có l ica 
saturnina. 

•—Dado un emé t i co 
acometen á un a s t m á -
t ico . rid ' , ,: A ; 
r—Se siguen á esputos 
purulentos sin dolor a l 
guno de pecho. 

Disecciones ana tómicas . 
Suero en el sinies

tro v e n t r í c u l o del cele
bro ; en el pecho, p u l 
mones p ú t r i d o s , y agua 
en el pericardio. 

Absceso en el cele
bro cerca de los huesos 
petrosos tocados de ca
ries. 

G l á n d u l a p inea l 
enorme, agua en e l pe
r icardio pulmones t u 
berculosos. 

Tumores esteato-
matosos en el celebro; 
los huesos ethmoides y 
dé la frente cariosos. 

Omento c o r r o í d o , 
e l colon c o n t r a í d o , e l 
ciego di la tado. 

Pulmones cor ro ídos 
de podre. 

Pulmones p ú t r i d o s . 
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como estimulo sobre el celebro ó nervios. 
La inanición, repleción, é irritación son 
las causas principales de las convulsiones, 

Síntomas morbosos: 
D e l lado derecho, 

y pe r les ía del siniestro 
a ñ a d e n á sí calentura 
mor ta l . 

•—Se siguen á dolores 
de cabeza. 

. — . D e s p u é s de insola
c ión . 
.—Sobrevienen con 
ceguera á dolores atro
c í s imos . 
_ _ C o n de l i r io después 
de una herida de ca
beza. 
— A c o m e t e n á un pleu-
r i t i c o que p a d e c í a r e 
tortijones de vientre . 
— « . A t o r m e n t a n á una 
chlorot ica con d i f i cu l 
t ad de respirar. 

Convulsiones sobre* 
venidas : á la hemor
rag ia de narices. 

Di f i cu l t ad de res
p i r a r con dolor de pe
cho. 

Disecciones anatómicas , 
— P í a meninge p u r u 
lenta en la parte s i 
niestra , y los vasos de l 
mismo lado rellenos de 
aangre. 

Plexo choroides 
exasperado con hyda-
tides , agua en el ce
lebro. 

Dureza del celebro. 

Absceso del celebro 
jun to á los v e n t r í c u l o s . 

Intestinos contrai
dos , celebro p ú t r i d o . 

Intestinos inflama
dos. 

P í a meninge v a r i 
cosa , gelatina en e l ce
lebro. 

Meninges huesosas. 

Lodazal b lanqui 
noso en el pecho , y 
pulmones cor ro ídos de 
podre. 
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A la inanición pertenecen las hemor

ragias , fluxos, efectos de los purgantes 
fuertes, extenuación del cuerpo por la 
venus, lactación, excesivos trabajos de 
cuerpo y espíritu i prolongada debilidad j 

Síntomas morbosos, 
~—Después de una he
r ida hecha en el colo
d r i l l o . 

I t em . 

« — I t e m . 
^ « . P e r t u r b a c i o n e s de 
á n i m o , y entre tanto 
dif icul tad de respirar. 
— D e s p u é s de caida 
de alto acometen un 
bor racho , y t raen con 
ellas del i r io furioso, 
hasta que recurriendo 
de nuevo matan a l en
fermo. 

Té t ano . Acomete á 
u n joven que padec í a 
mal de piedra , siempre 
que intentaba estar 
acostado. . 

Sobreviene después 
de del i r io originado de 
una contus ión en la 
cabeza. 
.__Acomete á u n bor
racho. 

Disecciones ana tómicas . 
Podre entre la ca-

xa huesosa y cubiertas 
del celebro. 

Absceso en lado del 
celebro. 

Podre en e l celebro. 
Pulmones p ú t r i d o s . 

C r á n e o s in d a ñ o , 
sangre derramada en
tre e l hemisferio dere
cho del celebro y dura
madre. 

C á l c u l o escondido 
en la vexiga . 

A g u a en los v e n t r i -
culos , y j u n t o la base 
las meninges del cele
bro p ú t r i d a s . 

Gelat ina en el ce
lebro. 



204 B e ta locura, 
en enfermedades agudas ó crónicas, que 
extenúan el cuerpo humano. 

A la repleción pertenecen la sohre-

' Síntomas morbosos. 
Convulsiones sobre

venidas á un vomito 
sobrevenido á la Cefa
l a l g i a . 
*—Recurr iendo con 
f reqüenc ia acarrean la 
d isur ia . 
, e n t r a ñ e n la calen
t u r a maligna ep idémi 
ca a c o m p a ñ a d a de car-
dialgias y dolores. 

En una diarrea b i 
liosa con deliquios ó 
desmayos que recur
r í a n con f r eqüenc i a . 

Se agregan á un 
b u b ó n pestilente. 

.—-A retortijones de 
vientre . 

-—A un efecto soporo
so. 

Disecciones anatómicas . 
E n t r a ñ a s pú t r idas^ 

C á l c u l o en el r iñon 
siniestro. 

V e n t r í c u l o , intes
t inos , y mesen íe r io p ú 
tridos 5 materia l í q u i 
da en el abdomen. 

H í g a d o enorme é 
inflamado , vexiga de 
la hié l v a c i a : intesti
nos flatolentos, mate
r i a l i qu ida en el ab
domen. 

Corazón relleno de 
sangre , pulmones i n 
flamados j higado enor
me , vexiga de la h i é l 
rellena de b i l i s . 

Intestinos flatulen-
tos , á cada paso gan^-
grenosos. 

Bazo grande y casi 
huesoso: agua en el 
celebro, y gelatina á 
lo largo del tramo de 
los vasos de la meninge. 
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acción del sistema sanguineo , plethora 
acumulaciones de suero ó lynfa coagu
lable 5 retenciones de podre, cacoquilia, 

Síntomas morbosos. 
- — A ia hydrofobia , ó 
mal de rabia . 

A ischuria. 

-Acalentura tercia
na. 
— — A dolores de la ve-
x iga . 

Se agregan á g r a 
vedad de cabeza. 

Convulsiones acom
p a ñ a d a s de apoplegia, 
t raen muerte repen
t i na . 

Convulsión sobreve
nida á apoplegia. 

A comocion de á n i 
mo. 
—— A l v ó m i t o de sangre 
que viene entre calen
tu ra quartana. 

Acometen á uno 
después de trabajos des-, 
medidos. 
.—-Entre dolor y tu» 
mor del abdomen. 
— • D e s p u é s de calen
tu ra lenta. 

Disecciones ana tómicas . 
Pulmones llenos de 

sangre cuajada. 
R i ñ o n c s llenos de 

cá l cu los ó podre. 
C o r a z ó n marchi to . 

C á l c u l o en la ve-
x i g a . 

A g u a en e l celebro. 

Arter ias vertebra
les y c a r ó t i d a s rotas. 

Meninges huesosas 

Celebro p ú t r i d o . 

A g u a en e l pecho, 
y v e n t r í c u l o s del cele
bro. 

Sangre estancada 
en los vasos del celebro. 

Mesenterio lleno de 
hidatides. 

M é d u l a o b í o n g a d a 
viciada ó manchada de 
lodazal amari l lento. 
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cacoquimia de varias especies , evacua
ciones suprimidas, &c. &c. 

A la irritación pertenecen las indis
posiciones del entendimiento, dolores, 
heridas, caldas, abscesos, excesiva sen-

Síntomas morbosos. Disecciones anatómicas . 
T é t a n o , se hace 

cruel acabada la ope
r a c i ó n de la c a s t r a c i ó n . 

Opisthotono de u n 
borracho que estaba 
acostado en el suelo. 

Peritoneo inflama
do. 

Gelat ina en los 
ven t r í cu los del celebro. 

Inspecciones anatómicas después de las convul
siones. 

E l v e n t r í c u l o ó intestinos c o n s t r e ñ i d o s , b i 
l i s derramada en el v e n t r í c u l o . 

Los ven t r í cu lo s del celebro rellenos de agua 
cetrina , diafragma é higado inflamados. 

Podre estancado en la base del c r áneo . 
Lombrices ocultas baxo el c r á n e o , se pre

sentan co r ro ídas las meninges, j 
Celebro p ú t r i d o . 
Meninges inflamadas. 
Pulmones p ú t r i d o s . 
Gelat ina en el celebro. 
Lombrices en los intestinos. 
Intestinos contorcidos. 
R í ñ o n e s sucentunados en extremo entume-

mecidos. 
P ia meninge inflamada , sin culpa ó d a ñ o 

en el celebro. 
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sibilidad de sistema nervioso, daños del 
celebro ó nervios, vapores venenosos, 
remedios acres, venenos, acrimonia, co
mo la arthritica, venérea, escrofulosa, 
escorbútica, &c. lombrices , piedras en 
los ríñones, vexiga, ó conductos de la 
bilis, &c. dentición, estímulos mecáni
cos , achaque hereditario , imaginaciones 
de la madre durante la preñez, traba
jos del parto, &c. extremo frió ó agua 
helada han sofocado algunos, é impedi
do la respiración ; la aplicación del frió 
á los pies ú otras partes. 

Un humor extravasado sobre un lado 
del celebro, ha excitado convulsiones so
bre el lado opuesto del cuerpo, lo que se 
ha observado ser casi constantemente la 
ley de la naturaleza ; por tanto se deberá 
dirigir en esta conformidad la curación. 

Los pronósticos generales en las con
vulsiones son: si son hereditarias, ó cró
nicas , en un cuerpo muy débil, la en
fermedad rara vez se cura. Se curan mas 
fácilmente si dimanan de repleccion que 
de inacion ; porque es mas fácil evacuar 
que hacer que recobre ó repare el cuer
po sus primeros jugos saludables: las con
vulsiones son peores entre los adultos que 
entre los jóvenes; porque en estos na
cen comunmente de una causa mas l i 
gera que en aquellos. Las convulsiones 
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en los hombres son menos favorables 
que en las mugeres; por razón de que 
los nervios de éstas son mas movibles. 
En las calenturas agudas son de mal 
pronóstico ; en las viruelas, antes de la 
salida, son favorables j en la calentura 
secundaria, mas peligrosas , porque di
manan de la reabsorción de la materia 
variolosa pútrida. Las convulsiones lige
ras ó leves no son nocivas en las em
barazadas, según Smellío; mas yo las 
he visto fatales quando acometen en el 
parto con fíuxos de sangre. Quando du-. 
rante la preñez son violentas dañan ó des
truyen á veces el feto. En la tos convulsi
va ó tos con calentura, saludables; porque 
hacen que suba arriba la materia ofen
siva. El estornudo en la modorra, apo-
peplegía, ó enfermedades letárgicas, es 
una buena señal. 

Las convulsiones que recurren con 
freqüencia no prometen cosa buena : son 
mas comunes en los muchachos, y mu
geres histéricas. Asegura Boncio , que en 
la India son á veces endémicos los es
pasmos tónicos, como el tétano, trismo, 
ó convulsión de la quijada > ó rigidez 
de los músculos contraidos. 

He visto en la América é India oc
cidental , que el tétano sobreviene por 
causas muy ligeras, como leves lacerar* 
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ciones , ó heridas de la fascia, de los 
tendones en el carpo ó empeyne del 
pie , y en punturas, calenturas , esco
petazo , ú otras heridas, y en las que 
los comunes métodos curativos de este 
tiempo rara vez produxeron buen efec
to en muchos casos (a). 

Tres métodos generales curativos se 
requieren en las convulsiones , los qua-
les deben acomodarse juiciosamente á los 
pacientes , según las circunstancias. 

En las convulsiones por inacción la 
curación se hace con la repleción gra
dualmente introducida en la constitu
ción , y debe consistir principalmente 
en una ligera dieta, pero nutritiva , de 
modo que pueda asemejarse ó actuarse 
fácilmente en el estómago ; como caldo 
ligero de baca , y pan , ú otros caldos 
ó sopas sin gordo, dados en cortas quan-
tidades , ó carnes asadas ó cocidas, quan-
do puede el estómago digerirlas j leche 

(a) V é a s e Aviso Médico á las Armadas y 
E x é r c i t o s , destinados á los dunas calientes, 
con los modos de preservar la salud , curar 
las calenturas , fluxos , & c . He curado seis ca
sos del té tano y trismo con un nuevo m é t o d o 
en el Hospital de Santa M a r í a - l e - b o n c , los 
quales con ios medios usados se m e n c i o n a r á n 
de a q u í á poco ; t a m b i é n he curado dos casos 
de trismo en mi p r á c t i c a pr ivada. 

Tom. 111. o 
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diluida con agua, &c. aguas medicina
les {tónicas ó marciales) como las de 
Hampstead , Tunbridge , ó Sebtzer , qui
na , y hierro. Estas cosas deben aplicar
se entre los períodos de los insultos con
vulsivos. 

Las convulsiones, durante las he
morragias peligrosas , requieren método 
curativo particular ; el fíuxo de sangre 
es arterial. Para que la sangre sea con
ducida por sus propios canales , y re
mover el espasmo , debemos auxiliar sa
cando sangre de las venas. 

Si las convulsiones dimanan de re
pleción se deben hacer largas sangrías, 
evacuar con los catárticos , disponer una 
dieta seca , muy abstemia , sea en los 
adultos ó infantes , á excepción de las 
que dimanan de las viruelas, &c. 

Se han recomendado los vexigatorios 
en casi todos los casos de convulsión, 
mas yo pienso , que imprudentemente: 
obran como estimulantes {lo mismo te
nemos con los catárticos ; j o los tengo por 
perniciosos) : quando una sobre-llenura 
hace que se estimule, y convela el cuerpo, 
son tan contrarios al raciocinio sólido, 
como á la conveniente práctica Médica. 

i Los vexigatorios pueden aplicarse mas 
juiciosamente en los casos de convulsio
nes por inanición, quando hay induci-



y espasmos. 211 
da torpeza ó debilidad ; ó en los casos 
de irritación , para excitar un estímulo 
divertir los humores á partes las mas re
motas del celebro , &c. 5 ( esto podría ser 
útil quando mas en algunas convulsiones 
atónicas parciales {a). 

(a) L a o p o r í i m i d a d d e este Jugar parece que 
convida á decir algo sobre el abuso casi ge
neral q-.ie se hace de las can t á r i da s ó vexiga-
tonos. N o hay una cosa tan fácil como supo
ner , por exemplo , una causa general para to
da enfermedad , y un remedio de la misma es
tofa , enteramente contrario á la t a i causa ó 
que este sea de una v i r t u d tan ambidestra , que 
sea capaz de oponerse á diferentes causas, aun
que imaginadas , con sus varios ¡nodos de obrar. 
De a q u í cada d í a tanta m u l t i t u d de ind ica 
ciones arbi t rar ias , y de suposiciones p r á c t i c a s 
e r r ó n e a s , y tanta variedad de virtudes de re
medios imaginarios , introducidos y santifica
dos en ciertos tiempos en la p r á c t i c a de la 
Medic ina , detestados y desterrados en otros. 
¿ Q u é complicaciones t a m b i é n no pretende for 
j a r á veces la credulidad , hasta l legar á su
poner 5 que en un mismo indiv iduo , en un mis
mo tiempo , y en una misma enfermedad exis
te lo l logíst ico ó inflamatorio con lo p ú t r i d o 
o nervioso, como dicen , ó espasmódico , y dis
poner a su eonseqüenc i a , para l lenar á un 
mismo t i empo , s egún pretenden , todas las i n 
dicaciones de una vez , remedios tan inconne-
xos y aosurdos como sus mismas ideas í Tales 
son las s a n g r í a s , c a n t á r i d a s , t ón icos , a n t i -

O 2 
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Quando las evacuaciones suprimidas 

excitan convulsiones , se deberán tratar 

espasmódicos , a n t i - p ú t r i d o s , refrigerantes, & c . 
j Q u á n t a s veces no se ha observado el a t ro 
pello p r á c t i c o detestable de aplicar tres ó qua-
tro parches de c a n t á r i d a s , mandando a l mis
mo tiempo que se executen dos , tres , y aun 
mas s a n g r í a s ? 

E l pretendido T h e s é o de nuestros d ías , ó 
desfacedor de agravios M é d i c o s , y famoso Cam
peón Cui len , queriendo , como acostumbra, que 
sus insinuaciones ó conjeturas pasen siempre 
como principios fundamentales para establecer 
por cánones ideas caprichosas , y formar un 
sistema imaginar io j y pretendiendo t a m b i é n 
5? que por su voluntar ia p e r s u a s i ó n ( t om. i . 
j j p á g . 200.3? s ig . ) se persuadan los demás á 
JJ que la corta porc ión de c a n t á r i d a s , que quie-
j j r e se absorva de los emplastros vexigatonos , 
« n o baste de modo alguno para mudar la con-
jjsistencia de la masa de la sangre j y aparen-
55 tando por otro lado un entero menosprecio 
55de la ocupac ión en los efectos de las canta-
55ridas sobre los humores , sienta magis t ra l y 
s) decisivamente , que n i pueden producir pro-
35 vecho alguno , resolviendo la viscosidad m-
55flamatoria , si existe , n i hacer d a ñ o , au-
55mentando la d i so luc ión de la sangre , ocasio-
ssnada por su tendencia á la p u t r e f a c c i ó n , 
33 & c . & c . " 

Destruidos ya en su mente estos reales ene
migos , y como con un entero absoluto predo
minio del campo , pasa á seña la r á las can
t á r i d a s la i lustre gcrarquia "de moderadoras y 
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según sus especies , sean ménstruas, he
morroidales , de las heces, orina , ó pers-

disminuidoras" del su feliz hallazgo , y ende-
rezador de tuertos , el "espasmo" : pero sin 
otro fundamento mas que el de sus " i n c l i n a 
ciones y creencias" , precarias. Revestidos ya 
t a m b i é n los vexigatonos de tan p r iv i l eg iada 
v i r t u d , pueden estar siempre en a la rma , co
mo capaces de " d i s m i n u i r " osadamente , y " e n 
qualquier t iempo" ó periodos de las ca lentu
ras continuas , la de su espasinódico enemigo 
según el buen acertado parecer del D r . C u -
l ien : y cátese a q u í la mas poderosa causa del 
casi general y desenfrenado arrojo de apl icar-
se en el dia las c a n t á r i d a s , á todo t r a p o , co
mo dicen , y á voz de tumul to . 

N i h i l erit ukerius , quod nostris moribus 
addat posteritas:::-

Omne in prcecipiti v i t ium stetit. 

Por mas que se premedite sobre las suges
tiones del Dr . Cul ien , y se quieran comprehen-
der sus ideas , se h a l l a r á siempre un ter r ib le 
embarazo en combinar la v i r t u d an t i - e spasmó-
dica de las sales cáust icas de las c a n t á r i d a s 
con los efectos que producen. Según m u c h í s i 
mas observaciones , quando se aplican las can
t á r i d a s los dos efectos generales , que comun
mente se observan , son el aumento mas que 
mediano del calor y del pulso , no corto espa
cio t iempo ^ así siempre que se apl iquen á n . 
tes de haberse quebrantado enteramente el i i u _ ' 
petu de Jas inflamaciones , y calenturas vehe. 
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pimcion , de lo que ya se ha dicho an-
teriormeiite bastante. 

mentes , se ha de aumentar precisamente la ve
hemencia de estas enfermedades , y se han de 
suscitar , como efectivamente se han suscita
do , delirios , movimientos convulsivos y es-
pasmódicos , y no pocas veces la gangrena, 
t r a s to rnándose p n í e r a m e n t e toda la ley de la 
c u r a c i ó n . 

Conccdásrnosle por un instante a l D r . C u -
llen , que las c a n t á r i d a s posean la v i r t u d an-
t i - e spasmód ica , que quiere prestarlas 5 ¿por don
de se ha de probar , que sea tan corta la por
c ión que se introduce de sus sales c á u s t i c a s , 
que no ha de producir considerables daños 
quando suponen las complicaciones de calen
tu ra p ú t r i d a coa inflamatoria , de inflamato
r i a con p ú t r i d a } y aun con nerviosa ? Mas : si 
moderan ó qu i tan el espasmo , precisamen
te se han de poner y hacer mas libres los va 
sos absorbentes ? y se han de abr i r 5 d i g á m o s 
lo asi , un paso mas f ranco, para i n t roduc i r 
se en el cuerpo humano. 

Pero aun tenemos otro poquito mas ; el 
D r . Cal len , poco consiguiente , ú olvidado de 
sus persuaciones , quando habla de la cura
ción de la nefritis , ó inflamación de ios r í 
ñones , forzado sin duda de la verdad de ks 
observaciones p r á c t i c a s , nos dice muy b o n i 
tamente , que los vexigatorios apenas tienen 
lugar en ella j que piden un gran cuidado ó 
c i r cunspecc ión , para evitar qualquicra consi
derable absorc ión de las c a n t á r i d a s . " T h e use 
i j o f b l í s te rs is hardly adimssibie , or , at least, 
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Si las convulsiones dimanan de i r r i 

taciones mentales ó corporales , frequen-

« w i l l require great care to avoid , any con-
« s i d e r a b i e absorption of the cantharides." F i r s t 
Lines of the •practice of physic. : Second edition, 
corrected , v o l . i . §. c c c c v m . p á g . 324. (a). Pa
rece que en la c u r a c i ó n de las calenturas con
tinuas , se le o lv idó á este nuevo Legislador 
de la Medic ina , que las c a n t á r i d a s siempre 
son c a n t á r i d a s , que los vasos absorventes son 
siempre vasos absorventes , y que la i r r i t a b i 
l idad , inc i tab i l idad , ó pr inc ip io v i t a l , l l á m e 
se como se quiera , es siempre p r inc ip io v i 
t a l . Para los forjadores de sistemas y sus se-
quaces no componiéndose las observaciones p r á c 
ticas , y consejos prudentes de otros con sus 
pretensiones , ó las desprecian ó afectan igno
rarlas , si se oponen á sus m á x i m a s . 

Entre los verdaderos p rác t i cos se tienen 
por observaciones bien aseguradas , que las 
c a n t á r i d a s tienen la par t icu lar idad constante 
de i r r i t a r los r íñones , vegiga y partes ge
ni ta les , de modo que no raras veces se siguen 
á su ap l i cac ión estrangurria , or ina de san
gre y priaprismo (especie de c o n v u l s i ó n ) j que 
para evitar estos s ín tomas quando se a p l i 
can , aunque es tén bien indicadas , no se de-

(a) En la t r a d u c c i ó n castellana se encuen
tra : L a aplicación de los vexigatorios de nin
gún modo es admisible , ó al menos exige mu
chas precauciones , porque se debe recelar que 
se haga una absorción considerable de las can t á 
ridas ¡ t o m o 1. p á g . 418. 
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teniente son útiles los baños tibios ó va
por , particularmente los primeros , en 

ben poner muchos parches á un mismo t i em
po n i muy anchos j que no se han de reno
var demasiado , n i qu i t a r muy tarde ; y que 
para evitar aun en este caso indicado ó mo
derar ia sed , a r d o r , a imedad , inquie tud v 
v i g i l i a que sobrevienen á su a p l i c a c i ó n , no 
deoe abstenerse el enfermo de la bebida , t a l 
como orchatas , & c , porque de otro modo so
b r e v e n d r á n ios s ín tomas seña lados , se sup r i 
m i r á acaso la orina , se e x t e n u a r á el cuer
p o , h a b r á a s t r i cc ión de vientre , y aun po
dran sobrevenir ulceras cabernosas y gangre
na a las llagas producidas por las cantar i-
das. 

Es menester , pues , abstenerse siempre de 
este remedio en toda enfermedad de m o v i 
miento impetuoso , en las inflamaciones y ca
lenturas vehementes , en el sopor ó modorra 
de las viruelas y sarampiones , que dimana 
de ardor ó í m p e t u de humores, en el del i r io 
a c o m p a ñ a d o de calentura muy aguda 5 y no 
olvidarse jamas de que son siempre los veg i -
gatonos tanto menos oportunos quanto mas i r 
r i table ó fácil á convelerse sea la naturale
za de los pacientes, y quanto mayor ó mas 
abundante sea ia quantidad de humores , te
niendo siempre presente el temperamento par
t icular , r e g i ó n , e s t a c i ó n , & c . (a) 

{a) V é a s e t a m b i é n la noía 8. á las refle
xiones y avisos importantes sobre la calentu
ra , por el D r . C u r r y . 
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las convulsiones de los muchachos , ya 
sea que provengan de las lombrices, den-

Creo firmemente que no seria difícil con
vencer á qualquier M é d i c o ingenuo , de que 
dexando á un lado las suposiciones precarias 
intermedias de los s is témas , mediante las qua-
les se sacan much í s imas indicaciones a rb i t r a 
rias , jamas haya tenido ó podido tener otro 
objeto en la cu rac ión de qualquiera enferme
dad que el de aplicar ó remover , es decir , 
fortalecer , estimular ó reanimar en unos , y 
evacuar , templar 6 moderar en otros j y que 
asi , jamas haya debido disponer otro plan de 
c u r a c i ó n , que el antifloxistico ó temperante 
en estos, ó el floxistico corroborante y ex-
í i m u l a n t e riguroso en aquellos. Por tanto, 
debe sostenerse firmemente , que en qualquier 
tiempo , periodo ó circunstancia en que es té 
bien indicada la s a n g r í a , esta misma i n d i 
cac ión muestra la con t ra ind icac ión de las can
t á r i d a s y vicz versa. Son pues , tan opuestas 
como la luz y las tinieblas. 

E l mismo ó mayor abuso se observa en 
el dia acerca del t á r t a r o emét ico , y al qua i 
se dignan ciertas gentes a t r ibui r le una s o ñ a 
da v i r t u d anti-espasmodica , con e l apoyo del 
for t ín quixotesco de los dos duendecitos de 
Cul len , á saber , la a ton ía y el espasmo. 
Como el D r . B r o w n (a) tiene ya completa
mente combatido , y enteramente destruido e l 
favori to ido l i l lo del espasmo , parece seria 

(a) Errores y perjuicios del sistema espas-
m ó d i c o del D r . Cul len . 
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ticion, ó calentura; Hipócrates recomien
da las íomentaciones calientes para m i -

i n u t i l detenerse á rebat i r los d e m á s abusos 
que son conseqüenc ia s de este espasmo : mas 
no puedo dexar de presentar á l a vista u n 
consto practico temerario % dado para n ú e s -
t r a Jaspana. r 

:::: Tenef insanahile multas scrihendi 
cacoethes , et cegro in corde senescit. 

j S e r á n ideas ventajosas para nuestros na tu
rales i sera una ap l i c ac ión bien d i r i g i d a , v 
un cotejo de indicaciones bien arreglado en 
nuestro c ima el aconsejarnos ó mas bien man
darnos ( a ) , que en las mas ocasiones combine
mos en ta curación de las calenturas españolas 
ei plan jiogístico , compuesto de extimulantes 
aromáticos y espirituosos con el antifloristicol 
E r i g i d a pugnantia calidis , humentia siccis. 
¿ f r i t o s y caballos ? á g u i l a s y tortugas ? Ó M e -
dtci ! mediam pertundite venam. Tales pernicio
sas m á x i m a s se forman con las mal di r igidas 
ideas de la influencia de los climas , & c . 
(eí I r a d . ) 7 

(a) Tomo i de los elementos de Cul len 
pag. 8o. Nota B . P . : véase t ambién un exem-
plo practico autor i ta t ivo del consejo en el 
suplemento primero seña lado con la B . y con 
la r . y en el que se advierte una nar ra
ción h i s tó r i ca tan cumplida y tan exacta 
como la c u r a c i ó n de las calenturas i n t e r m i 
tentes y remitentes , & c . p á g . 252. 



y espasmos, 219 
tigar las convulsiones, porque relaxan y 
disminuyen la tensión , y aiioxan las par
tes contraídas. Celso igualmente hablan
do de las convulsiones que acometen los 
músculos del cuello , dice : Jtaque pleri-
que aqua calida multa cervices subinde 
perfundunt. Esto es un alivio presente. 
Si las lombrices irritan los intestinos, se 
deberán prescribir los anthelminticos; cu
yos particulares específicos se han pues
to en la primera parte de la presente 
Obra. 

Si las convulsiones dimanan de áci
dos en las primeras vias, para los mu
chachos son medicinas propias los anti
ácidos , como la magnesia , polvos de 
conchas, cascaras ó conchas calcinadas, 
preparadas con ruibarbo , ó sin él ; pe
ro si la plenitud de sangre es abundan
te 5 jamas deberá omitirse la sangría de 
la yugular. 

El agua de cal es igualmente un 
correctivo excelente de la acedía ; pero 
acaso es mas adaptado para los adultos, 
que para los infantes ; los espíritus vo
látiles , alcalinos, &c. 

Las flores de zimo, según muchos, 
son muy excelentes en los casos de al
ferecía , dadas en uno ó dos granos con 
azúcar , y disueltas en alguna agua me
dicinal ó común, y son mas propias quan-
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do está indicado el uso de los remedios 
tónicos. 

Las convulsiones dimanadas de la in
fección venérea, se curan únicamente 
con los sialagogos , ü otros remedios 
anti-venéreos, &c. 

Ei opio está recomendado reciente
mente , particularmente por los Prácticos 
de reputación, como un Soberano anti-es-
pasmódico en las enfermedades convulsi
vas. Pero debo notar, como Médico de 
una larga experiencia y observación, que 
en este país ha hecho considerable da
ño. En los pictóricos vuelve ó hace mas 
tarda la circulación , espesa la sangre, 
aumenta la llenura , y produce astric
ción en el período , y en los casos en 
que son absolutamente necesarias las eva
cuaciones ; contiene ó reprime las se
creciones y excreciones , y por tanto no 
se ha de elegir generalmente, pues es da
ñoso á veces. 

Quando las convulsiones provienen 
de inanición ó hemorragia , el opio es 
ménos de exceptuar ; pero está en con
tradicción con el uso de los tónicos, y 
dieta nutritiva: porque el opio entor
pece el apetito , debilita la buena d i 
gestión y quilificacion, retarda , ó en 
cierto modo impide que se engendre ó 
absorva un quilo laudable y nutritivo^ 
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como paliativo únicamente puede usar
se el opio en casos de convulsión , por 
inanición , hemorragia , &c. 

En las cmvuistones por irritación 
se han aumentado á veces los síntomas 
con el opio, y ha producido delirio: 
á Ja verdad , ningún Médico juicioso 
dispondría un mero remedio paliativo 
con la esperanza de aliviar un pequeño 
m a l , arriesgándose á producir otro ma
yor. 

Así el opio debe disponerse con cau
tela ; rara vez es remedio , que remueve 
ó quita la causa ; mas como paliativo 
puede ser útil en algunos casos. 

Debe observarse , que para los mé
todos curativos , recomendados en esta 
Obra, se han investigado las causas pro
fundas de las enfermedades que se han 
intentado remover, y desarraygar ente^ 
ramente las enfermedades, según sus 
causas visibles y respectivas, y no una 
mera paliación de los síntomas, la que 
aunque muy del uso , únicamente com-
prehende un conocimiento muy super-
íicial de la Medicina Práctica. 
^ E l castor, mosco , asa-fétida , vale

riana , ó alcanfor, son ciertamente út i 
les anti-espasmódicos ; mas se duda mu-
Cüo si ellos extienden sus efectos mas 
alia de la paliación de los síntomas , si 
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se exceptúan los casos leves. Pero son 
muy necesarios , miéntras se apliquen 
los remedios mas poderosos para remo
ver y desarraigar las diversas causas, 
que dieron origen á las eufermedades 
convulsivas. 

En las convulsiones producidas por 
heridas , fracturas de la cabeza, ó ner
vios heridos , se necesita el auxilio de 
la Cirugía ; mas en los climas calientes 
todos los remedios de qualquiera espe
cie freqüentemente son infructuosos. 

Los estímulos mecánicos deben remo
verse , 6 quitar con el arte , ó embo
tarse con los remedios , &c. 

Estas pues son las doctrinas gene
rales sobre las convulsiones. 

Las indicaciones curativas , particu
lares de las enfermedades convulsivas, 
deben formarse según sus causas, con
sideradas separada ó juntamente. 

QLiando las convulsiones clónicas di
manan de gran movibilidad , ó de co
modones del entendimiento ^ es menes
ter primero que Se suavize y pacifique 
el paciente ; de otro modo no aprove
chará la medicina. Sin embargo, hay muy 
pocos casos en que la atención Médica 
no deba mirar el estado del cuerpo. 

La gran sensibilidad de entendimien
to como se ha dicho ya , está general-
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mente acompañada de cierta aspereza ó 
acrimonia en la sangre , y Q¿ c 
casos se deberán acomodar los remedios 
a la constitución natural y peculiar de 
ios individuos , sean pictóricos 9 rubicun
dos y robustos pálidos ? descarnados, 
y debilitados, o que participen de algu
na particular acrimonia. 

En las convulsiones que se observan 
en la juventud , con rubicundez , p i é -
tora sanguínea, y acción aumentada del 
sistema arterioso , se deben prescribir re
petidas sangrías, evacuantes anti-flogís-
ticos , alcanibr , nitro , y otras sales neu
tras o alcalinas , con una exquisita v 
seca dieta , semejante á la que recomen
damos ya en la mania. 

Se deben promover, sí es necesario, 
las evacuaciones periódicas ó diarias, co
mo los meses, perspiracion , &c. 

Se debe disminuir la quamidad y 
y tuerza de la sangre, y precaver su 
reacumulacion , usando únicamente de 
refH' * W » ^ S de líquidos retogerantes. 1 

Se deben evitar los estimulantes de 
qualquiera especie ; no se deben dispo-
tíes Xlgat0nOS ? C0rdiaíes ' ni v ^ á -

^ JEaÍas Avulsiones atónicas, que com-
prehenden debüi.fiH 

uwDiiiaad , grao sensibilidad 



2 24 De las convulsiones 
del sistema nervioso , estado laxó de la 
sangre , y acción arterial débil , aunque 
acelerada , los laxantes de especie amar
ga se han de administrar juntamente 
con fétidos, mañana y noche , para pre
caver ó remover la astricción. 

Son útiles los vexigatorios , como 
evacuantes ó estimulantes , aplicados al 
cuello , espalda , ó piernas; ios cordia
les , anti-espasmódicos , y algunas ve
ces los estimulantes son medicinas i n 
ternas propias. 

La quina y preparaciones vitriólicas, 
el colectar de vitriolo , . sal de Marte, 
orin de hierro preparado, las flores de 
zinco , ó pequeñas dosis de vitriolo blan
co con quina , han apaciguado mucho, 
baxo mi dirección, y han hecho que se 
retarden mas los paroxismos , ó que se 
hayan curado enteramente las enferme
dades epilépticas , y otras convulsivas, 
quando se han unido con el régimen 
seco. t 

Para la dilatación del celebro atóni
ca , y debilidad , la dieta será mas nu
tritiva , pero ligera , y se ha de dispo
ner la mitad de quantidad común ó usual 
de alimento líquido ; mas en lugar de 
las bebidas refrigerantes se prefiere un 
vaso de cerveza dei portero , ó de vino. 

Se ha ensalzado mucho el árnica en 
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la Alemania para la curación de la al
ferecía , perlesía, &c. ; pero como las 
enfermedades convulsivas dimanan ó na
cen de muchas causas distintas y opues^ 
tas, es menester que un Médico tenga 
no pequeña porción de fé Médica , y 
muy poca experiencia ó juicio , para 
que pueda suponer un remedio particu
lar , capaz de corresponder á tanta mul 
titud de intenciones opuestas. Estoy cier
to , que ningunas medicinas curarán per
manentemente especies algunas de con
vulsiones 9 ó de otras enfermedades cró
nicas , sin un régimen exacto , el qual 
es menester variar continuamente, igual
mente que los remedios, según las cons
tituciones y circunstancias, y con el ar
te reflexivo de los Médicos Prácticos {a). 

El baño frió , y de mar , mudanza 
de ayre, exercicio, y recreos para d i -

(a) E l á rn ica c u r ó , s e g ú n C o l l i n , muchos 
casos de convulsiones , y ciertamente puede ex
perimentarse. Sus virtudes son emét icas , er-
rhinas , d i u r é t i c a s , d iaforé t icas , y emenago-
gas. Es t á igualmente recomendada en la per
les ía . Tiene un gusto es t í t i co , y se pone ne
g r a con la solución de vi t r iolo de marte. L a 
dosis de una dracma en infusión , se dá noche 
y m a ñ a n a : parece mas adaptada ó mas propia 
para los casos de relaxacion , que de p l é 
tora. 

Tom. I I I . p 



226 De las convulsiones 
vertir el entendimiento de las afliccio
nes de cuerpo y espíritu , contribuyen 
poderosamente , como auxiliares , para 
conseguir la curación de estas violentas 
indisposiciones nerviosas. 

Los remedios paliativos son nume
rosos , y muy útiles para mitigar los 
síntomas , aunque la práctica diaria con
firma su ineficacia en la curación radi
cal de las convulsiones: los remedios fé
tidos , como el mosco , castor 5 alcan
for , sagapeno , &c. valeriana , espíritu 
volátil fétido, asa-fétida, junto con es
píritu de lavéndula compuesto, ó espí
ri tu de sal amoniaco, aceyte de succi
no , aceyte cayaput, árnica , cardami
na , ó sahumerio de Señoras , recomen
dada por Roy , &c. alchimilla, &c. &c. 
están en gran estimación en las enfer
medades convulsivas Los volátiles y fé
tidos han mitigado poderosamente las 
convulsiones en algunos casos leves; pe
ro no se debe ciertamente fiar de ellos, 
como de remedios capaces de remover 
ó quitar las causas. 

El aceyte animal verdadero de Di~ 
pelio, que no se adquiere fácilmente en 
este pa í s , se ha recomendado mucho 
en varias partes de Alemania , y el con
tinente , por el zelo químico , y credu
lidad entusiástica , como poseedor de 
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virtudes poderosas en las enfermedades 
epilépticas , y convulsiones (a). Lo ñau-

(a) Mient ras estuve en Alemania e n c o n t r é 
con algunos qu ímicos Alemanes ingeniosos 
muy llenos de credulidad piadosa en tus iás t ica* 
viviendo en constante expec tac ión de plantar 
e l oro celeste con sus operaciones q u í m i c a s 
y los remedios universales , para curar q u a i -
quiera enfermedad. Estos hombres por lo co
m ú n son de unas pasiones exaltadas, y de 
capacidad déb i l ^ mediante las quales á veces 
se deslumbran primeramente ellos mismos con 
sus visionarios ̂ vuelos qu ímicos ^ y d e s p u é s 
deslumbran á otros. L a Q u í m i c a ju ic iosamen
te aplicada , es uno de los artes mas ú t i l e s y 
nobles , particularmente en la Med ic ina : nos 
aux i l i a generosamente lo mas cierto de todos 
los remedios. Mas quando la pas ión q u í m i c a 
l leva los hombres , hasta suponer que con e l l a 
se comprehende la P r á c t i c a M é d i c a j sin el co
nocimiento y p r á c t i c a necesarios , no puede 
haber cosa mas e r r ó n e a y per judic ia l . He co
nocido algunos hombres ilusos sobre este p u n 
to > transportados principalmente por e l con
tinente que han e x t r a í d o , unos de intento , y 
otros indeliberadamente , sumas considerables 
de dinero de mis crédulos paysanos , baxo las 
falsas pretensiones de secretos químicos , con
vertidos todos en humo , quando las partes j u 
ramentadas del secreto se han quedado bur la 
das del dinero que ántes pose ían . Conozco u n 
sugeto , que v ive a l presente en extrema po
breza , y que poseía án tes 30.000 l ibras ester
linas , pero fué saqueado enteramente por su 

P 2 
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seoso del común aceyte animal puede 
ahuyentar la enfermedad, como aconte
ció con el remedio de Boerhave de los 
hierros encendidos , excitando un terror 
superior al que produxeron aquellas acce
siones contagiosas convulsivas entre los 
muchachos de la Casa de los Huérfanos. 
He visto á veces ineficaz tanto el co
mún , como el de Dipelio, y nunca con
seguirse con ellos el desarraigo total de 
las enfermedades convulsivas : son cier
tamente suavizadores de irritación , y 
pueden usarse miéntras que se adminis
tran remedios exterminadores de la 
causa. 

Las convulsiones producidas por una 
acrimonia especifica ó anómala de la san
gre , ó sistema particular , requieren los 
remedios propios contra las enfermeda
des prevalecientes {a). 

credulidad hacia los pretendidos q u í m i c o s , e 
impostores h i p ó c r i t a s : por t an to , es necesaria 
una gran p recauc ión siempre que se haya de 
recibir en la Medic ina a l g ú n raciocinio nue
vo , ó remedio q u í m i c o ^ mas de esto se ha
b l a r á con mas clar idad en m i Tra tado sobre 
los alterantes minerales , y en e l que se descu
b r i r á n muchos errores qu ímicos . 

(a) Yo llamo acrimonias específicas lo ve
néreo ó escrofuloso , como que atacan de d i 
ferentes modos el sistema l infát ico j y como 
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Si las convulsiones están evidente

mente acompañadas con síntomas escro
fulosos, como hinchazones del labio su- , 
perior, ó tumores estrumosos de las glán
dulas linfáticas al rededor del cuello ó 
garganta, los alterantes metálicos son 
principalmente los remedios , á los qua-
les se les debe fiar el exterminio de la 
causa. 

Los tumores de las glándulas , ó lin
fáticos al rededor de la garganta, com
primiendo las venas yugulares internas 
y externas, hacen que se produzca entu
mecimiento , y rubicundez de la cara , y 
á veces dolores violentos de cabeza , y 
convulsiones. Curé poco ha un caso muy 
peligroso de esta naturaleza con una 
solución de tártaro emético , y mercu
rio sublimado corrosivo en muy peque
ñas dosis, juntamente con una solu
ción fuerte de alcanfor , nitro , y extre
ma dieta seca. 

Qualquiera otra especie de acrimonia 

que excitan dolor en las articulaciones , ú otros 
músculos , lo gotoso ó r e u m á t i c o y mas quan-
do la sangre es tan acrimoniosa , que excita 
enfermedades a n ó m a l a s , sin algunos s í n t o m a s 
específicos de gota , reumatismo , esc rófu la , 
vené reo , ó e sco rbú t i co , esto se puede l lamar 
una acrimonia a n ó m a l a , ó d e p r a v a c i ó n de 
sangre , y otros fluidos , & c . & c . sine nomine. 
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prevaleciente crónica, que causa con
vulsiones , por indisponer los vasos del 
celebro, y sus apéndices , se cura tara 
vez con las medicinas comunes fétidas, 
pero se han quitado á veces permanen
temente con el continuado curso de a l 
terantes minerales , dispuestos del modo 
que yo he inventado , y experimentado 
largo tiempo , juntamente con un régi
men juicioso (a). 

Las convulsiones sintomáticas , causa
das por las lombrices, indisposiciones 
de las entrañas, ó qualquiera enferme
dad especifica, cesarán precisamente, qui
tando ó exterminando sus primarias 
causas. 

Debe aparecer pues muy evidente, 
quales fuesen las causas de los numero
sos efectos de convulsiones ya señala
dos en los exámenes Anatómicos después 
de la muerte: (creo , á mi modo de en
tender , que semejantes causas se deben 
mirar muchísimas veces como causas se
cundarias , y á veces como efectos , pro
ducidos acaso por las mismas convulsio
nes) el Traductor, 

La mayor parte de disecciones pre-

(fl) V é a s e : Observaciones sobre los al te
rantes 7netálicos , sus preparaciones , y usos i m 
portantes. 
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sentan el celebro y sus membranas , co
mo que han estado en un estado muy 
morboso , rotas las ramificaciones , ó ar
terias vertebrales y carótidas , acumula
ciones de podre, turgencia , y estanca
ciones en los vasos, ó derrames de sue
ro en el celebro , médula oblongada, 
ventrículos , &c. el corazón mismo di
latado , morbosas lasv entrañas , efectos 
manifiestos de inflamación , ó crónicas 
enfermedades, &c. 

Estas acumulaciones no podrían ha
ber estado en aquellas partes , sino por 
la aumentada acción de las arterias ex
halantes , ó que derráman suero 5 ver
tiendo mucha mayor quantidad de lí
quidos , que los que podrían absorver 
las venas , y una energía aumentada de 
la misma irritada influencia nerviosa , ex
citando acción preternatural , &c. {y 
no puede haber, como efectivamente haŷ  
muchas causas , que privativamente , aun
que sean venidas de afuera , produzcan 
esta irritación nerviosa , á la que se si
gan todos los síntomas, y los efectos, que 
después se hallan en los cadáveres ?) E l 
Traductor. 

Si los vasos de las cavidades celu
losas de la tela celulosa , que componen 
las membranas del celebro , están muy 
dilatados, ya sea con ayre ó líquidos, 
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el celebro mismo excederá sus dimen
siones, y encontrando resistencia por 
todos lados con los huesos del casco, 
pueden producirse todos los efectos de 
irritación, ó compresión de la medula, 
á proporción del ensanche del celebro, ce
rebelo , ó membranas condensadas , &c. 
sus conseqüencias pueden ser un pulso 
haxo, débil , síntomas comatosos , le
targo , y la muerte. 

Esto puede acontecer sin fracturas, 
hundimientos , ú otros daños del casco, 
ó concusión del celebro, &c. 

Las dilataciones de vasos , ó acumu
laciones en las cavidades celulosas de 
la tela celulosa de otras partes , produ
cen evidentes hinchazones, en donde 
no hay resistencia que comprima, como 
los huesos del casco ; así como en la 
hidropesía anasarca (abotagamiento de 
todo el cuerpo); tumores de inflama
ción ó contusión , &c. ; mas , dentro del 
casco ó cráneo es menester que la com
presión en el adulto sea igual al aumen
to del celebro en magnitud , como qual-
quier anatómico discursivo, y bien in 
formado , ó qualquier fisiológico conoce
rá fácilmente. 

Muestran varios experimentos, que 
el celebro puesto á la evaporación , pier
de 830B 5 8450 , 8100 , ó 8096 partes 
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de 10, 000 , ó 24 partes de 2£ de su 
peso , lo que demuestra la humedad na
tural del celebro. 

El celebro del feto es casi fluido , y 
semejante al suero; aparece poco ó na
da de esta consistencia medular ó cor
tical , que se observa en el celebro del 
adulto , y es la causa probable de la 
destitución de sentido en el feto , ó es
tupidez pueril. A proporción de como 
los sentidos subministran impresiones, 
y se va como desarrollando el entendi
miento , las substancias medular y cor
tical del celebro se hacen mas sólidas, 
ó de una consistencia mas firme , aun
que siempre contienen una gran quanti-
dad de fluidos. 

1. El celebro , en su estado sano , es
tá perfectamente asegurado de concu
sión ó extremecimiento , á no ser por 
una violencia muy grande con las pro
longaciones de esta membrana fuerte, la 
dura madre y y huesos que la circun
dan. 

2. E l celebro y cerebelo entera y 
mas exactamente llenan sus respectivas 
cavidades , formadas por la dura madre, 
y c ráneo , &c. 

3. La dura madre se enlaza, ó agarra 
tan estrechamente con la superficie in 
terna del casco, que aparecen las i m -
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presiones de sus vasos sanguíneos sobre 
ios huesos, en sulcos , por supresión ó 
empuje sobre los blandos huesos de los 
infantes. 

4. Todos estos hechos reunidamente 
considerados, deben probar, que el ce
lebro está muy comprimido , y limitado 
ó encarcelado por todos lados , y en to
das partes por el casco. 

5. Estando tan íntimamente enlaza
do el celebro con la dura madre, y ésta 
ultima con los huesos en un estado sa
no , cosa que no puede negarse, se pue
den comprehender fácilmente los malos 
efectos del ensanche del celebro por las 
dilataciones de los vasos, ó por una so
brecarga de suero , ó humedad , vertida 
y retenida en las cavidades celulosas de 
la tela celulosa , la qual no solo compo
ne las membranas , sino todas las túni
cas de los vasos, exceptuando la muscu
lar , y fibras musculares. 

6. Las arterias exhalantes, ó que 
sueltan vapor , derraman positivamente 
un vapor fino, sutil, dentro de qualquie-
ra parte de la medula, y substancia cor-
tical del celebro y cerebelo. 

7. La estructura vascular de la pia 
madre, 6 la estructura celulosa, que com
pone esta membrana , pueden ensanchar
se considerablemente por sobredilatacion 
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de los vasos, ó acumulación de suero, 
exclusive de irritación de los fluidos, que 
trasudan la estructura cortical y medu
lar del celebro. 

Las arterias internas , carótidas y 
vertebral continúan conduciendo por su 
fuerza impelente una nueva remesa de 
sangre , ó vapor exhalante, á los vasos, 
celdas, ó intersticios de la substancia cor
tical ó medular del celebro, ya en un 
estado de dilatación (a). 

8. Las boquillas de los vasos mas 

(a) Berger de N a t u r . Humana 283 E l p le
xo coroides con e l calor exhala vapor , el q u a l 
recogido constituye agua en los v e n t r í c u l o s del 
celebro ; esta agua es pe lúc ida , y no se qua-
xa con el fuego , s egún Beiino , y J . Zamboc-
cario , sino que se exhala toda , la q u a l , se
g ú n m i obse rvac ión , la h a l l é siempre l i m p i a 
y hecha la e x h a l a c i ó n y e v a p o r a c i ó n , nada de-
xó de gluten ó de blanc© , pero sí á veces una 
p e l í c u l a tenue. 

Yo he hecho (nuestro A u t o r ) repetidos ex
perimentos con el suero , hallado en los v e n t r í 
culos del celebro , y he hallado , que se exhala 
con el calor mas no he hallado que se coa
gule , como es c o m ú n en la l infa coagulable: 
por esto y otras razones estoy c i e r t o , que las 
venas mínimas sanguíferas absorven y recon-
ducen el suero s u t i l , y mas vo lá t i l , y las par
t í cu l a s aereas de ios l í qu idos humanos á l a 
sangre. 
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pequeños vierten humedad en forma de 
un vapor fino sut i l , no tan solo dentro 
de las cavidades de la estructura Celular 
de la pia madre , sino también entre los 
intersticios mas mínimos de las substan
cias medular y cortical del celebro y ce
rebelo. 

9. Los ventrículos del celebro se han 
ensanchado tanto por un derrame de 
suero , no linfa coagulable , como hasta 
contener 1 , 2 , 3 , 4 , 9 , 013 libras de 
agua ; mas esto ha acontecido en los 
muchachos ó infantes, en quienes esta« 
ban capaces de apartarse los huesos (a), 

(a) H a l l e r i , E íew. V h y ú d . vo l . V L U . 7 
de aqua vent rkulor . " E l vapor hace , que e í 
j uaga r del v e n t r í c u l o no se una a l pav imen-
wtp | exhala por todas partes de la membrana 
» q u e cine ó viste los ven t r í cu lo s , y de los 
5» plexos , barnizando ó humedeciendo modera-
« d a m e n t e toda la superficie interna hueca. E S -
SÍ te vapor no siempre se recoge en a m a , y 
5? algunas veces no se hal la en los c a d á v e r e s 
« m u y recientes. E l vapor exhala de las a r -
» t e n a s . Siempre que es t á l á n g u i d o el oficio 
« d e las venas ( l o suele estar en las enferme-
edades c r ó n i c a s ) se recoge en agua e l vapor, 
« r e c o g i d o , y d i l a t a los v e n t r í c u l o s del cele-
« b r o extraordinariamente. E n los apoplécticos 
"soporosos ¡frenéticos , l e t á rg i cos , convulsos , per-
v iá t i cos , calenturas variolosas epidémicas , afee-
» t o s catarrosos , se h a l l ó abundantemente agua 
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lo . Las causas de que la sangre no 

pase con una celeridad igual á su curso 
por las arterias , puede ser junta ó se
paradamente la compresión de las venas 
por todos los lados , ó de las boquillas 
de las venas, que abren dentro de las 
cavidades celulares de la tela celulosa*, 
6 de las venas capilares , unidas á las ar
terias, por haber perdido su tubulosa 

sien los ven t r í cu los , y mas en e l h id roce fa ío . 
SJ En el celebro de un h id róp ico ha l l ó que 

n se vieron ciento y trece onzas : y en los ven-
« t r í c u l o s 1 , 2 , 3 , 4 , 9 , 1 3 l ibras. E n un sa-
55 co hecho de el celebro quatro l ibras , y once 
55 onzas. L a cabeza , por e l agua recogida en 
SJIOS ven t r í cu los de un adulto , i g u a l . 

Se hal laron dos l ibras de agua en u n f re-
n n é t i c o , en maniaco e s t ú p i d o , cefalalgia , de-
3>lir io , ep i l ép t i co . Su naturaleza gelatinosa se 
s? une , ó hace como si fueran membranas , ve r -
55 tiendo ác ido m i n e r a l , ó e s p í r i t u de v ino , ó 
« c o n e l fuego. Hewson niega que sea coagu-
sj lable." 

Las causas son obstrucciones de las g l á n 
dulas. Se vieron tumores aquosos j espina hen
dida en los lomos , en el colodri l lo , frente, 
cuello , espalda , lomos frequentemente , pecho 
hueso sacro. 

L a espina hendida es enfermedad mas rara 
en un adulto ; sin embargo , se ha visto entu
mecida de agua la medula espinal. 

Yo he visto {nuestro A u t o r ) unos pocos ca
aos de zspna hendida, y uno (caso muy nota. 
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atracción ó fuerza impulsiva , para en
viar sangre á los troncos venosos anchos, 
que vuelven , ó la retornan. 

Así , una congestión puede suceder 
á otra congestión i mas como las partes 
que se dilatan , ó dilatadas 5 encuentran 
una insuperable resistencia de los hue
sos del casco del adulto, que las circun
da tan estrechamente, se presentan fá
cilmente á la consideración todos los 
efectos comunes á la dilatación membra
nosa , tales como irritación, inflamación, 
ó una circulación mas acelerada en la 
parte , dilatación , dolor ? convulsiones, 
compresión, estupor , letargo, y la 
muerte. 

Silos fluidos de todo el cuerpo , ó 
de la cabeza en particular , se hubieran 
tempestivamente disminuido en muchos 
de aquellos casos , en que se siguió la 
muerte por las convulsiones , no aparece 

b l e ) en un infante , á cuya madre as is t í en 
ei parto en el año 1769. L a medula espinal es
taba puesta a l descubierto por una especie de 
hendidura , por fal tar el proceso ó prolonga
c ión de una de las vertebras lumbares. E l 
chico v i v i ó un mes i tenia juego en las ext re
midades inferiores j pero a l d í a t reinta m u r i ó 
convulso. Previne esto á m i A m i g o , y Maestro 
de partear , el difunto D r . C o l m Mackenz io , 
del patio de la Iglesia de S. Salvador. 
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racional á qnalquier Médico candido y 
reflexivo, que se hubieran podido preca
ver en muchos casos aquellos fatales efec
tos? Si no hubiese una gran quantidad 
de sangre para que el corazón y arterias 
impeliesen arriba al celebro y sus mem
branas, aquellas partes, no se irritarian 
con la turgencia, aunque pudiese , por 
la acrimonia, ó qualidad de la sangre; 
mas corregida ésta con los suaves alte
rantes y régimen, podrían cesar los mo
vimientos convulsivos (a). 

En todos los desordenes convulsivos 
pues, obsérvese un régimen seco , r igu
roso ; lo que ciertamente disminuye la 
quantidad de fluidos en todo el cuerpo 
humano : mas si este se desprecia , todas 
las disposiciones médicas vendrán á ser 
débiles é ineficaces. \ 

No tan solamente es necesario obser
var una dkía seca durante la curación 
de las enfermedades maniacas y convul
sivas, si no que se debe continuar por toda 
la vida el mismo método que las curó 
los que desean precaver la recaída de aque
llos desordenes melancólicos, lastimosos 
y terribles. 

{a) Quando el ayn está h ú m e d o y frió se 
aumentan los fluidos del cue rpo ; quando está 
seco y callente disminuyen. 
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Debe observarse, que muchos comen 

y beben particularmente mucho mas, 
que lo que requiere la constitución. Las 
gentes sanas pueden condescender con su 
apetito, acaso , sin daño immediato ; mas 
en las enfermedades , los pacientes se su
jetarán al régimen mas adaptado á sus 
indisposiciones, ó censurarán injustamen
te la medicina, porque no consigue sus 
intentos curativos. 

En las indisposiciones crónicas , se 
conseguirá mucho mas con un debido 
régimen , sin medicinas, que con un fár
rago de remedios sin un régimen exácto. 
De esto estoy asegurado, por mas de 
treinta años de atenta observación , en 
una tan abundantísima práctica mé
dica , como pudo ocupar jamas la aten
ción de un médico particular {a). La d i 
ficultad* médica consiste en ganar un as
cendente ó prevaleciente sobre los pacien
tes , para conseguir un exácto cumpli-

(a) Los pacientes que desprecian todo re-
gimen dispuesto , son los mas inclinados á exa
minar cómo se conducen los Méd icos ellos mis
mos en la dieta. En la perfecta salud no es 
necesario un exacto r é g i m e n en l a comida n i 
en la bebida j sena una cosa bien e x t r a ñ a que
rer que se adietasen los M é d i c o s asimismos, 
porque es tán enfermos sus pacientes. 
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miento en lo que mira á la dieta , aun
que siempre por su propio beneficio , co
mo está bien conocido, y demasiadamen
te experimentado : seria pues un médico 
muy respetable el que declarase en sus 
escritos , que qualquier enfermo tiene de
recho de matarse él mismo según su pro-
prio capricho! La obligación , pues , del 
médico es hacer saber á los pacientes 
irregulares las conseqüencias de su mala 
conducta, del modo mas serio y huma
no : puede , sí , ciertamente , aconsejar, 
aunque no pueda forzar á seguir sus pre
ceptos útiles. 

Las convulsiones maniacas ó cróni
cas no se ven con calentura , calor , ni 
sed ; así, no se necesitan largas porcio
nes de bebida. Si por el régimen seco 
rígido se excitase en la mente deseo mas 
fuerte de mas bebida, que la que racio
nalmente se debiese conceder , divirtien
do y dirigiendo la mente á un obje
to nuevo mas apetecible , puede apar
tarse de las perturbaciones mentales que 
han ocasionado los síntomas maniacos, 
con lo que pueden en tiempo disminuir
se extremamente las causas mentales , ó 
acaso exterminarse totalmente. Las mas 
fuertes ideas excitadas por las sensa
ciones corpóreas debilitan ó exterminan 
por tiempo otras mas débiles ó mas mo* 

Tomo I I I . q 
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deradas. E l cortar ó quemar excita una 
comocion mas fuerte en la mente que 
el punzar ó arañar j los dolores agudos 
mas que los obtusos. 

De todo lo qual puede inferirse , á 
mas de otras circunstancias importantes, 
que la disminuida porción de alimento 
líquido no solo puede quitar de raiz las 
enfermedades dimanadas de dilatación, 
sino introducir igualmente , en quanto 
se interesa el alma, un nuevo objeto de 
atención ó consideración mental, en lu
gar de el que dió origen á su enagena-
cion. 

Aparece racional por los hechos ana
tómicos , que la debida comunicación en
tre el alma, celebro y nervios , se inter
rumpe evidentemente por la extensión ó 
dilatación de los vasos y estructura ce
lular de las-membranas , ó por acrimo
nia irritativa, ó por lo que comprime la 
pulpa blanda de la sustancia medular y 
cortical que componen el celebro y sus 
partes membranosas. 

Estando irritada por alguna acrimo
nia la sustancia medular y cortical , ó 
estando comprimida por la dilatación de 
ios vasos, y estructura celular , ó por la 
plenitud de sus fluidos finos tranfundidos 
por sus mas mínimas partes , no se pue
den recibir las regulares impresiones del 
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alma, ni conducirse tales impresiones á 
los nervios , ó músculos motores. 

Se excitan contracciones musculares 
involuntarias , ó vienen á ponerse rígidos 
los músculos , por un sobre incitamento 
de la influencia nerviosa é influxo arte
rioso , ó por un poder aumentado ó dis
minuido de las fuerzas ínsitas de los 
músculos. 

Las causas existentes en el celébro 
pueden extenderse á los estambres ner
viosos, á su estructura medular y vascu
lar en todas partes , y producir efectos 
desordenados ó irregulares: en el celebro^ 
distracción mental ; y en los músculos, 
acciones involuntarias , ó movimientos 
convulsivos. 

Los grandes objetos de curación son, 
disminuir la quantidad de fluidos , ó cor
regir la qualidad acre viciada de la sangre: 
estos apetecibles fines los efectúan freqüen-
temente los evacuantes , y abstinencia, ó 
los alterantes metálicos correctivos. 

Baxo qualquier aspecto que pueda 
aparecer la theoría , se puede asegurar, 
en virtud de una larga experiencia , que 
los métodos curativos de las enfermeda
des convulsivas dimanadas de las refle
xiones antecedentes , han sido felices en 
numerosos casos : este es ciertamente el 
objeto importante de la medicina. 
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Pudieran aun traerse variedad de ex

perimentos , pruebas y argumentos para 
sostener estas doctrinas ; mas en la sebo-
la medicina , aparecerán con mayor pro
piedad. 

Después de estas doctrinas generales 
pertenecientes á las convulsiones clóni
cas , pueden introducirse las especies par
ticulares , y cuyo método curativo se 
concebirá fácilmente por quanto se ha 
mencionado ya. 

D E L A C O N V U L S I O N 
C E R E A L . 

Ó producida por el alimento usado de 
granos añublos. 

L a convulsión cereal es un desorden 
particular de especie espasmódico con
vulsiva , no común en este pais , pero 
mencionada por Cartheuser {a) baxo la 
denominación de convuhio cereaüs con 

(a) Tissot trae una carta ( en sus epstofa 
latinee) muy erudita é ins t ruct iva , d i r ig ida a l 
D r . Baker , con este t í t u l o ; De morbis ex usu 
secalis c o r n u t i , muy digna de leerse. (E/ i r a * 
ductor.) 



cereal, 
un particular hormigueo que se percibe 
en los brazos y piernas ; Hoffman la lla
ma movimiento espasmodico vago ; y en 
Alemania se llama Kriehelkrankeit , ó 
Krampfuscht {enfermedad de espasmo ó 
convulsión), y de la qual ha publicado el 
Dr . Buddeo un sabio tratado. 

Esta enfermedad se describe del mo
do siguiente: 

Primeramente se siente lasitud en las 
extremidades ó miembros , un molesto 
pesado dolor de cabeza, opresión de las 
entrañas, y ansiedad j se siguen después 
como pellizcos ó subsidios, ('saltos) con
vulsivos en los dedos ó pies , algunas 
veces en un lado , otras en otro \ coa 
una muy incomoda sensación de hormi
gueo. Con el progreso del tiempo se co
munica el desorden á todas las extremi
dades superiores é inferiores j el mismo 
tronco del cuerpo se halla acometido de 
una particular apretura en los múscu
los , contorsión de extremos , y rigidez 
dolorosa. Hay igualmente vómitos por 
las causas irritantes que obran en pri
meras vias ; cardialgía , retortijones de 
vientre , voracidad , dilatación de las pu
pilas , y no infreqiientemente excreccion 
de lombrices , gangrena seca , &c. 

La enfermedad acomete con um 
grande y repentina postración de fuec-
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zas, lo que muestra ia qualldad penetra
tiva venenosa séptica ó pútrida de las 
causas. 

Después de haberse sujetado los sín
tomas graves ó urgentes , queda siempre 
una debilidad muy grande en los extre
mos , de modo , que los pacientes con 
mucha dificultad se pueden pasear ó te
ner derechos sobre sus piernas. 

El desorden termina algunas veces 
por sudores , ó diarrea ; pero lo mas co
munmente quita la vida con apoplegia, 
alferecía , delirio , consunción ? ó morti
ficación interna (gangrena). No infre-
qüentemente termina en locura , estupor, 
perlesía , obscuridad o pérdida de vis
ta por una gota serena. Unos sufren re
caída {a); otros se recobran. En algunos 

• {a) DISECCIONES ANATÓMICAS 

Jcjpaes tic la muerte* 

Vegiga de la h ié l grande , l lena , abun
dancia de bi l is en las venas g á s t r i c a s en l u 
gar de sangre , inflamaciones erisipelatodes acá 
y a l lá en la superficie de los pulmones , h í g a 
do , bazo , intestinos 5 y punta del co razón . 

Este ú l t i m o fenómeno testifica mas que su
ficientemente la naturaleza cáus t i ca de este ve
neno de la especie del t r igo , produciéndose 
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lugares es endémica 5 pero es mas una 
enfermedad rural que de ciudad, y casi 
no perdona edad ni sexo, aunque infes
ta principalmente ios muchachos. Algu
nos Médicos la tienen por epidémica y 
contagiosa , y otros no ; lo que afirma 
Hipócrates, lo niega Galeno , según que 

. las cosas se perciben distintamente. Cada 
Medico puede estudiar y practicar su me
dicina j mas quaiquier Médico no posee 
igualmente facultades de juicio y discer
nimiento para distinguir con exactitud: 
de aquí tantas opiniones contradictorias 
sobre los mismos objetos. Las habilidades 
medianas son comunes ; las facultades 

m u c h í s i m a s veces el mis no efecto que han pro
ducido otros muchos venenos que se han to 
mado. -

Consta de las observaciones Brunncrianas 
que ios cuerpos de Jos hombres acometidos de 
esta enfermedad h a b í a n empezado ya á esfa-
celarse durante el afecto 3 por lo que no s in 
graves razones aconseja , que se acelere la se
pu l tu ra de los c á d a v e r . s , para que esta cor
r u p c i ó n esfaceiosa , mediante su coiiquacion no 
esparza por el ayre abundantemente sus e f lu
vios , y se convierta en contagio. 

B e a q u í aparece lo seriamente que E r u n -
ner cons ide ró la enfermedad y sus p ú t r i d a s 
consequcncias , estando tan solicito para que se 
cntetraseu quanto antes los cadáveres . 
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intelectuales superiores son muy esca
sas ; mas los ingenios extraordinarios apa
recen tan raras veces en la medicina co
mo en los artes delicados de la poesía, 
pintura y escultura. 

La enfermedad, pues , no es epidé
mica 5 porque los ricos ú opulentos que 
no necesitan comer granos viciados ó 
corrompidos , jamas experimentan su ata
que 5 aunque lugares enteros de pobres 
estén sufriendo á un mismo tiempo y en un 
mismo sitio su terrible despoblación (¿z). 

{d) Wepfero : ! )^ los afectos de cabeza p. 355. 
« M a r c o M . del Pago de Ebner , en el mes 

3)de Septiembre 1693. p a d e c i ó la enfermedad 
IÍconvuls iva , que l laman Kriebeisucht , enton-
55 ees ep idémica en este Pago , y en el que a í i i -
í j ge a ú n á no pocos : no perdonó muctiachos, 
« n i muchachas , mugeres n i varones , adultos 
" n i viejos. Empieza con una sensación de hor-
«i rmgueo en manos y p ies , se sigue espasmo 
« í i a t u l e n t o : á algunos duele la cabeza , á otros 
u n o mucho. En el p r inc ip io se les s a n g r ó j cu 
« a l g u n o s la s a n g r í a p r e c a v i ó la enfermedad. 
« A Marco no a p r o v e c h ó . D e s p u é s del p r i n c i -
« p i ó , las tríanos y pies se ponen muy convul-
" sos , de modo , que obligan á gemir y á dar 
« g r i t o s . Algunos deliran sin convulsiones. L a 
« M u g e r de Marco tuvo un gran dolor de ca-
« b e z a y d e l i r i o , mas no se conve l í a . E l pa-
« r o s í s m o d u r ó catorce dias , pero no recupe-
« r ó su píente , & c . & c . 
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Las causas de esta enfermedad han 

ocasionado disputas entre diferentes Mé
dicos. Muchos atribuyen su origen al 

35 Los habitantes del Pago atr ibuyeron ia 
i?causa á ia quemadura ó t izón de ios t r i -
3 5 g ü S , porque el año antes un roció meloso que 
5?frcqí ientemente barnizaba ios trigos , se pega-
53 ba con su ientor ó glutinosidad á los dedos, 
55tocando las e s p í g a s e l o s granos estaban nc-
sigruzcos por afuera , blanquinosos por ad. a-
„ t ro , y sin embargo suministraban mucha h a r i -
33 na. Este Marco 3» oíros , por la ca res t í a , no 
s3separaban ios granos negros de ios que es-
33taban sanos , pensando no a c a r r e a r í a n d a ñ o 
35 alguno , &.c. & c . 

39Esta enfermedad convulsiva era entonces, 
3»en el otoño ep idémica en Gravenhausen , y 
33 en donde murieron cinco hombres de un ter-
53rible géne ro i c muerte ; porque á c o n s e q ü e n -
33cia del movimiento convulsivo , su cabeza 
33 amarrada á un lado , ó ác ia a t r á s , durante 
33 mucho tiempo se pon ían amoratados y se so-
33focaban. Lenzkkch , Grunwauld , en Cape//, 
93en donde ciento y cincuenta se contaban aco-
53 metidos de este mal . Wepfero." 

Parece que se debe la causa de esta en
fermedad , á que los granos de este centeno 
corrompido venenoso t e n í a n adherida una sai 
cáus t i c a suti l , pegada a l azufre viscoso , y ex
citaba su t i r a n í a de un modo par t icular i agar
r á n d o s e á las partes nerviosas. Hoffinan. 

Brunner observó haber acontecido gangrenas. 
M u l k r escr ibió una d i se r t ac ión , que se hal la 

entre las Disputas p -ác t i cas de Ha l i c r . 
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arroz reciente , mal pan ó corrompido, 
rubiginoso o amohecido, trigo lleno de 
orín o carcomido. Muchos niepan estas 
causas ? porque algunos pocos comen ar
roz en^ aquellos lugares con voracidad, 
sm daño alguno , particularmente las 
gentes que limpian sus granos: esta ob-
jeccion es , á mi modo de entender, muy 
saperhcial y á penas merece imnup-na-
cion. Si algunos se escapan del c¿ntasno 
de las viruelas , no es prueba de que la 
enfermedad no es. contagiosa : como ni 
es verdad tampoco el que el extracto de 
Gou and no es un veneno , porque un 
caballero bebió dos onzas , y no obstan-
te , con a asistencia oportuna se reco
bro. Muchos aun atribuyen la causa de 
estas particulares convulsiones al ayre 
humeao y frió, juntamente con comer 
granos sm madurar , nuevos , ó no sanos-
entre los quaies hay demasiada abundan
cia de loho temulento (cizaña ó vallico) 
Otros juzgan por causas el escorbuto* 
gota , viciada imaginación , lombrices 
acrimonia de linfa , saburra de los in^ 
testinos , ó sacudimienío violento. Se pro
duce en otoño en el tiempo de cosecha 
o luego después ; se mitiga en la prima-
mavera, y cesa enteramente en el verano. 

Por una observación exacta se ha 
descubierto; 
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I ; Que siempre que este hormigueo 

consúlsivo ha prevalecido , han dicho los 
habitantes, que el orín habla estado en 
el grano. „ . 

2. Que los que usaron granos anejos 
sanos para su pan no fueron incomoda
dos de esta enfermedad ; sino únicamen
te los que por falta de mejor , se halla
ron precisados a usar del nuevo, y los 
quales fueron inmediatamente acometi
dos de ella después de la cosecha , si se 
habia empleado este mohoso grano en 
su alimento, 

3. El rico , y quantos pudieron pro
veerse de buen alimento , se libertaron 
de los desastres de esta enfermedad ; mas, 
el pobre y quantos subsistieron de este 
mal pan principalmente, sufrieron espe
cialmente en semejante tiempo. 

4. Quando se habia hecho la cose
cha , la enfermedad se presentó en for
ma de una enfermedad aguda , y después, 
mitigada en la de crónica , con sínto
mas mas suaves. 

5. Se observó que una cerda preña
da malparió por haber comido de este 
grano viciado , y que aquellos granos 
corrompidos y hechos polvo , mezclados 
con leche , mataron las moscas. 

6. Un hombre , por pura curiosidad, 
mascó algunos de aquellos granos cor-
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rompidos, y le produxeron dolores en sus 
miembros , de los que no pudo curarse 
smo con algunas evacuaciones ó deyec
ciones. 

. 7- El pan y flor del trigo mohoso 
tienen un gusto y resabio desagradable, 
y revuelve el estómago , de modo que 
naaie lo comerla , sino las pobres gen
tes por necesidad , y falta de otro mejor. 

La historia de la enfermedad , tiem
pos de su acometimiento y total cesa
ción prueban claramente que estas con
vulsiones dimanan de los efectos de este 
nuevo , mal maduro , y viciado grano, 
produciendo ayre meMtico , ó acrimonia, 
y obrando con suficiente energía sobre 
el estómago é intestinos y para' producir 
todos ios efectos observados {a) median-. 

0 ) N o solo el t r igo , cebada , arroz , & c . 
se hal lan acometidos de o r í n ó a ñ u b l o , sino 
t a m b i é n otras plantas y arboles , como tes t i -
í ica R a m a z i n i , Medico i tal iano , con estas s i 
guientes palabras. 

. " N o so10 consumió esta peste los granos, 
« s i n o a ú n q u i t ó todo el aux i l io que suela su
bmin i s t r a r el otoño f ruct í fero ; « a ñ a d e á masj 
« t a m b i é n se p r e v e í a que habia de ser muy es-
« c a s a la vendimia , por la misma causa."' E n 
" o t r a parte dice , « e l a ñ u b l o , que es U peor 
« e n f e r m e d a d de los frutos , aumen tándose poco 
s?a poco se a p o d e r ó de las mieses , y todas 
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te la simpatía ó consentimiento , é i r r i 
tabilidad del par vago, intercostal , y 
otros nervios. 

El trigo viciado ó mal maduro , usa
do entre los pobres de aquellos países en 
donde hay escasez de viandas ó carnes, 
produce una digestión corrompida , fía-
tulenta, y acrimoniosa ; irritando el ayre 
mefítico 5 &c. las partes nerviosas del es
tomago. 

El digerido viciado alimento en el es» 

55legumbres , pero principalmente de las liabasj 
3jni solamente acon tec ió esto en ios parajes mas 
33 baxos , en donde se pudrieron , sino en los mas 
j) elevados." 

M a s hay otras observaciones contrarias de 
que el añub lo no ha viciado otras plantas ó 
arboles á t a i punto que cause alguna insa
lubr idad ó daño sobre sus productos. 

Quando el a ñ u b l o ha acometido el t r igo 
l a es tac ión se ha observado siempre h ú m e d a 
ó nebulosa en aquel tiempo en que se estaba 
formando el grano después de caer su seno ó 
z u r r ó n 5 el grano viciado se mortificaba , per
d í a su v i r t u d vegetativa , y asi la p u t r e f a c c i ó n 
c o n v i r t i ó la t i e r ra vegetal en un polvo noc i 
vo morboso , el qua l , quando se hacia pan, 
y se usaba como alimento , obraba como u n 
veneno cáus t ico en el cuerpo de los que le 
comían . Se observó que los que usaron de t r i 
go bueno y sano estuvieron libres de U cu-
xerraedad. 
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tómago , pasando al intestino duodeno, 
produce ayre y un viciado quilo. 

El agrio ó áspero acrimonioso qui
lo , con ayre viciado , entra en los va
sos lácteos , y conduce á la sangre los 
efectos morbiíicos. 

Volviéndose la sangre acrimoniosa 
obra como un estimulo sobre las partes 
medulares y vasculares de los nervios, 
é irrita por simpatía todo el sistema ner
vioso ? obrando universal ó particular
mente sobre las partes musculares, &c. 

A mas de las mutaciones morbosas 
producidas en la sangre que circula por 
todo el sistema arterial y venoso , ó mu
danzas de la linfa que circula en los l in 
fáticos , la fuerza del acre estímulo ó que 
tira á la putrefacción sobre el estómago 
é intestinos , es suficiente para producir 
todos los efectos que se observan en la 
convulsión cereal. Esto se prueba por ana-
logia ; porque el viento , lombrices , re
medios acres ó venosos , obrando sobre 
el estómago ó intestinos, sin hacerse fa
tales , excita varias partes ó todo el cuer
po á unas fuertes convulsiones. 

La curación {a) de esta enfermedad 
requiere. 

(a) R e f e r i r é brevemente , dice Tissot \ lugar 
citado , lo que alcanzo de la c u r a c i ó n . 
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í . Abstinencia del grano añublo/ ' 
2. Exterminio de las causas irritan

tes del estómago é intestinos. 

Los Marburgenses purgaban , de spués da
ban largamente sudoríficos amargos. 

Longolio aconsejó los ác idos . 
Langio d isponía a l p r inc ip io el vomi t ivo , 

y concluido el vomito , daba amargos sudor i ' 
heos , mando evitar los alimentos viscosos gor 
dos y otras difíciles de digerirse. Abstener
se t ambién exac t í s imamen te del pan caliente 
o tierno , que s egún la observac ión general es 
mucho mas pernicioso que el viejo ó muy duro : 
con el tiempo pierde e l grano mismo su v i r u 
l e n c i a , por esto es mas f reqüente l a epidemia 
después de Ia cos ha . poco á poco J ^ 

nuye , y cesa finalmente del todo . aunque no 
taita centeno a ñ u b l o . 

L a medicina de Mul lerú es floxa c inefi
caz , con los antiespasmodicos ineficaces : a p l i 
co rectamente los vexigatonos. 

E n Bolonia se mi t igan los dolores con l a 
s a n g r í a 5 el cocimiento de v i t r i o l o . alumbre 
y sal c o m ú n detiene algunas veces la gano- re í 
ua incipiente (a) . h ^ 

ch.l1 ?* Fuy*y6 Profundamente en un m u -
cnach hasta el hueso su pierna gangrenosa. 

L e a d CrUueImente d o ^ n d o , agujereaba e 
hueso de la t i b i a con vanos varrenos ; s acó 
odo lo pú t r i do del hueso f pero poco á po 'o 

^ r e g e n d r ó _ c a l l o , ó formándose nuevas car^ 
nes , se r e s t i t u y ó enteramente el enfermo. 

0 ) M é m o i r c s p r é s e n t . Tomo 1 L ~ i 7 ^ ' 
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3. Apaciguar los síntomas espasmó-

dicos ó convulsivos. 
4. Fortalecer el hábito ó constitución 

de modo que se precava ó resista la dis
posición de los fluidos que inclinan á la 
putrefacción, ó el ayre húmedo y frió. 

Así , la enfermedad tiene en general, 
una propensión á la putrefacción , lo que 
prueba que la sangre está viciada ; la san
gría , á no ser en caso de gran llenura, 
robustez , juventud y rubicundez 5 debe 
estar proscrita. 

Se deberán limpiar perfectamente el 
estómago é intestinos , tanto con cathar-
ticos, como con labativas en el primer 

Si fuese l í c i to proponer conjeturas acerca 
de una enfermedad desconocida , hecha ia san
g r í a , si e l caso lo pidiese , e x c i t a r í a el v ó m i 
to con 11 hipecacuana , y acaso la repet i r la j 
p u r g a r í a con la sal amarga ; después d i spond r í a 
largas dosis de alcanfor , e l íx i r de v i t r io lo , y 
quina , con cocimiento de manzanilla , p o n d r í a 
vcxigatorios anchos á la cerviz y hueso sacro7 
y fomenta r í a ampliamente las partes enfermas 
llagadas con el cocimiento vinoso de quina . 
A p r o v e c h a r í a n a q u í acaso los caldos de v í b o 
ra , cuyo abuso mos t ré a r r iba en la pe r l e s í a 
seguida á la apopiegia s a n g u í n e a ? As í pare
ce que lo persuade la cons ide rac ión atenta ds 
l a enfermedad y remedio , de cuya eficacia tes
tificó poco há el i lustre Hacif algunas obser
vaciones ea algunos casos graves.- ( i i í traduch ) 
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asomo dé la enfermedad j poco después, 
si hay la menor tendencia á la disposi
ción pútrida, el purgar violentamente se
ria dañoso, si no peligroso. Según la vio
lencia y rapidez de la enfermedad , se de
berán dirigir los esfuerzos de la medici
na á remover las causas irritantes del es
tómago é intestinos: mas se deberá te
ner presente que el pobre pueblo qae pa
dece no está muy robusto por la pobre
za é impuridad de su alimento. Los es
tómagos acostumbrados á una dieta ve
getal ó harinacea en las situaciones pan
tanosas y húmedas, rara vez sufren sin 
daño los purgantes drásticos ó fuertes; sin 
embargo aprovechará muchísimo limpiar 
enteramente los intestinos. 

Num. 97. Tómense seis granos de calo-
melano preparado, medía drac-
ma dQ extracto catártico ; méz
clense , y háganse seis pildoras, 
de las que se tomará una,de ho
ra en hora, de dos en dos horas, 
ó de tres en tres , hasta que 
corresponda el vientre, bebien
do encima dos cucharadas de 
la mistura siguiente. 

Núm.98. ^Tómense ^ ^ r o onzas de i n 
fusión de sen, drama y media 

Tomo TIL r 
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de crémor de tár taro , onza y 
media de tintura de sen ; méz
clense , hágase mistura. 

Núm. 99. Tómense seis onzas y media de 
agua pura tibia, media onza de 
sal amarga catártica , una onza 
de aceyte común , media onza 
de tintura sacra ; mézclese , há
gase lavatiba , que se adminis
trará según la necesidad. 

Para los debilitados, mugeres, ó chi
chos son menos necesarios los catárticos 
poderosos. Se pueden administrar las i n 
fusiones de sen, y crémor de tártaro, elec-
tuario lenitivo , y crémor de tártaro , le
che de azufre y magnesia, ruibarbo y cré
mor de tártaro , maná y aceyte, aceyte 
de Reciño, &c. mas deberá observarse, 
que en todos acontecimientos , debe l i m 
piarse efectivamente todo el tramo intes
tinal. 

Si el ayre irritante , extraído de las 
sustancias harinaceas , inflase el estóma
go ó intestinos , ocasionando espasmos, 
dolores , hipos , ó regüeldos , deberá cor
regirse , ó neutralizarse con álcali vola-
t i l , con espíritus vinosos , y algún agua 
medicinal. 
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Núm. 100. Tómese dracma y media de 

espíritu volátil ammoniaco, 
media onza de espíritu de la-
vendula compuesto , cinco on
zas y media de agua de yer-
va-buena vulgar simple; méz
clese 9 hágase mistura , de la 
que se toman dos cuchara
das , cada tres , ó cada qua-
tro horas: ó 

Núm. 101. Tómese onza y media de es
píritu de lavendula compues
to , media onza de espíritu 
volátil ammoniaco ; mézcle
se , de lo que se toman dos 
dracmas cada hora, dos ho
ras . tres ó quatro horas, en 
tres cucharadas de infusión 
de gengibre. 

ASi puede juzgarse necesario conservar 
laxos los intestinos, la infusión de sen, 
y tintura espirituosa de ruibarbo , pue
de corresponder mejor para este inten
to 9 que las sales purgantes, que son cier
tamente impropias en las enfermedades 
que tienen una tendencia pútrida. 

Habiéndose limpiado los intestinos coa 
los planes precedentes, ó corregidas las 
causas irritantes, el objeto immediato des-

R 2 
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pues es, moderar ó sosegar los hormi^ 
gueos ó saltos convulsivos , ó movimien
tos involuntarios , si continúan. 

En los casos inflamatorios febriles , el 
nitro y alcanfor son excelentes; mas el 
nitro seria impropio en los síntomas que 
dimanan de la putrefacción, ó en la de
bilidad : el alcanfor en largas dosis es 
propio en todos los casos de convulsión. 

Las medicinas fétidas, juntamente con 
las que excitan la transpiración , son las 
mas efectivas para este intento. 

Num. IOI . Tómense dos escrúpulos de 
goma de asafetida ; desátense 
en ocho onzas de julepe de 
alcanfor ; un grano de tárta
ro emético ; disuélvase, y há
gase mistura, de la que se 
toman dos cucharadas de 
tres en tres horas. 

Las soluciones de myrrha, sagapeno, 
olíbano , &c. en lugar de asafetida , se 
pueden usar según las circunstancias y 
constituciones ; mas sus efectos antiespas-
rnodicos deberán dirigirse con el anti
monio , quanto es posible á la superficie 
del cuerpo , de modo que se excite la 
perspiracion. 

I . El ayre irritante ? desarrollado de 
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las sustancias impuras harinaceas en la 
digestión , entra en ios vasos lácteos con 
un áspero impuro quilo. 

2. El ayre viciado y quilo se mez
clan con la sangre. 

3. El ayre nocivo , con su elastici
dad y acción impelente, descargado de 
las mas mínimas boquillas de las arte
rias entra , dilata , é irrita las mas mí
nimas cavidades cavernosas de la tela 
celulosa , al modo de enfiseuma , por cau
sas putrefactivas ú otras. 

4. La tela celulosa está entremezclada 
no solamente en los intesticios de los mús
culos , sino aun entre las mas mínimas 
fibras musculares , en quanto pueden lle
var á su examen la vista y microcospio. 

5. Se está siempre exhalando de las 
voquillas de las arterias un vapor ó ayre 
húmedo , y entra en las mas mínimas 
cavidades celulares de la tela celulosa, 
para humedecerlas , y hacer que la acción 
muscular y frotación sean imperceptibles 
á los sentidos, á no ser en enfermedad. 

6. Viniendo á hacerse mefítico ó acre 
este ayre ó vapor , entonces comprime 
é irrita , al modo de un estimulo arti
ficial , los estambres musculares , desti
nados á la acción voluntaria , y causa 
convulsiones, dolores , &c. indisponien
do el sistema nervioso. 
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7. La evacuación de este ayre , sin 

debilitar el hábito ó constitución, será 
mas proporcionada excitando y haciendo 
que se continúe la perspiracion. 

En la perspiracion se exhala un ay
re húmedo ó vapor ; quando este ayre 
ó vapor se vicia , se hace acre , ó corrom
pe en la tela celulosa de los músculos, 
¿qué cosa puede ser mas racional que 
promover su expulsión? Así los polvos de 
James , el tártaro emético , ó qualquiera 
preparación antimonial, en cortas dosis, 
juntamente con antiespasmodicos , como 
alcanfor , &c. son los remedios mas efec
tivos para remover la causa , respecto á 
que la perspiracion puede promover aque
llos saludables intentos. 

Los Diuréticos, como el espíritu de 
nitro dulce, y la sal diurética , pueden 
ser medicinas propias ; el primero puede 
mezclarse con qualquiera cosa que beba 
el paciente. 

Las friegas con aceyte , recomenda
das por escritores Alemanes y Suizos no 
son proporcionadas ; porque precaverían 
en gran manera la expulsión de los va
pores morbíficos irritantes por los poros 
externos. 

Si hubiese delirio , estupor , atonía, 
debilidad, y un pulso baxo, pueden apli
carse los vexigatorios á los brazos, pier-
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ñas y espalda. Quán lejos han estado de 
ser útiles los vexigatorios para evacuar 
el suero, no estando aun determinado! 
mas como la tela celulosa de los múscu
los se comunica por todo el cuerpo , la 
evacuación con los vexigatorios continua
dos puede ser, y parece una práctica muy 
racional en los casos que se acercan mas 
á la insensibilidad ó torpeza. 

Efectuado ya el sosiego de las tiran
teces violentas musculares agudas , por 
haber limpiado el tramo intestinal, y ha
ber evacuado los fluidos acres irritantes 
que punzaban los estambres musculares, 
por medio de la perspiracion y diuréti-
ticos, la immediata indicación, según los 
síntomas de la enfermedad , es resistir á 
la propensión pútrida de las entrañas ó 
fluidos. 

Para estos fines , convienen los laxan
tes antisépticos de sen y tamarindos , cré
mor de tártaro y ruibarbo, y según la 
ocasión con purgas mas activas para pre
caver el alojamiento de qualesquiera par
tículas propensas á putrefacción en el es
tómago ó intestinos , pues que su reab
sorción por los vasos lácteos pueden fá
cilmente contaminar y esparcir su pon
zoñosa influencia á todos los fluidos del 
cuerpo humano. Así , los efectos de la 
enfermedad pueden venir á hacerse una 
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causa nueva , y producir conseqüen-
cias mas peligrosas, que las convulsiones 
primitivas ú originales. Acontece freqüen-
temente esto en las calenturas mesente-
ricas de los muchachos , y únicamente 
pueden curarse evacuando plena y repe
tidamente el estómago é intestinos de 
qualquiera hez u partículas perniciosas {a). 

La quina , alcanfor , myrrha , saga-
peno , olíbano, valeriana , serpentaria, 
ácidos vitriólicos , ó qualesquier otro 
aprobado antiséptico y antiespasmódico, 
juntamente prescriptos , son los modos 
mas efectivos de corregir ó precaver la 
disposición á la putrefacción de esta ex
traordinaria enfermedad convulsiva. 

Aunque la enfermedad ella misma 
no sea ciertamente contagiosa, con to
do , quando el ayre está húmedo , y se 
exhalan vapores de los vegetales corrom
pidos y cuerpos enfermos , no solo se 
pueden engendrar calenturas pútridas 
lentas ó baxas , sino igualmente comu
nicarse. 

(A) Las calenturas de los muchachos se ex
c i tan y prolongan mas f r eqüen temen te por la 
abso rc ión de las perniciosas p a r t í c u l a s de su 
alimento harinaceo , ó por la obs t rucc ión g l a n 
dular mesenterica , que impide e l curso d^ 
•un qu i lo saludable : esto lo prueban indispu
tablemente muchas de mis disecciones. 
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Así , esta indisposición convulsiva se 

puede haber considerado contagiosa, 
quando únicamente estaba accidental-
mente complicada con enfermedades pro
pensas á la putrefacción en las estacio
nes del año y lugares húmedos baxos, 
en donde predominan mas comunmente. 

Esta convulsión cereal , aunque no 
coman en este pais , en donde el po
bre tiene pan sano y gran abundancia 
de alimentos de carne á caso mas que 
en otro qualquiera, sin embargo puede 
ser de gran conseqüencia en la dieta te
ner el trigo mas puro y puede ser útil 
haber examinado exáctamente todo esto 
que es extraño en é l , por haberse ex
plicado enfermedades crueles , sin tales 
precauciones. 

El esforzar á que se haga una de
bida observación en la elección y l im
pieza del trigo para los fines de la v i 
da, pertenece mas al. Legislador que á 
los Médicos (a). 

(a) Con todo , como los M é d i c o s es tán en 
cierto modo obligados á la p r e c a u c i ó n y c u 
r a c i ó n de toda enfermedad j y por consiguien
te á prestar a l p ú b l i c o quantas luces posean 
para la consecución de estos fines en q u a l 
quiera acontecimiento que pueda presentarse, 
y como muchas veces por ignorancia se ex
perimentan muchos males ••, las siguientes ob-
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D A N Z A Ó BAYLE D E S. VITO. 

Este desorden acomete algunas ve
ces á las mugeres , y lo describen di-

servaciones tomadas de Bomare en su Diccio
nario _de historia natural , ar t ículo seigle , po
dran con t r ibu i r á evitar algunos daños . 

E l centeno , dice , rara vez es tá sujeto á 
las enfermedades del a ñ u b l o y t i zón como el 
t r i g o : : : pero es t á muy expuesto á a r r o b i 
narse , y e l t r i go se pone rara vez arrabi l lado. 

E n ciertos años lloviosos y húmedos , en 
las espigas del centeno nacen granos mas la r 
gos que los otros ; unas veces rectos , otras 
encorbados ó anzuelosos , y se l laman en so-
logna Ergot ? en Borgogna, Ebrum y blé cor-
nu en Gat inois . Estos granos que sobresalen 
considerablemente de su cubierta , y que per
tenecen menos a l exe dentado de la espiga 
que los buenos granos por falta de sit io p ro 
p io seminal , son parduscos ó negros en lo 
exterior ; su superficie es á s p e r a ó desigual: 
á veces se perciben tres sulcos que se pro
longan del un extremo al otro 5 no raras ve
ces se perciben en sus superficies cabidades 
que parecen como horadadas ó huecas por los 
insectos. E n lo in te r ior del grano arrabi l lado, 
(ju%go ser este el nombre que se le da en 
Castilla , aunque veo que el Traductor de 
Pluche en el expectáculo de la naturaleza en 
una nota (a) se explica as í ^ en orden al t i -

(a) P á g . I I 8. tomo 4 . 
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ferentemente los autores. Los músculos 
de las extremidades se contuercen y for-

ton ó punta con que sale el t r igo , ^ f c . ) se 
v é una har ina bastante b l anca , encubierta de 
otra har ina roxa ó pardusca , que aunque 
tiene cierta consistencia puede deshacerse en 
tre los dedos. Estos granos puestos en e l 
agua sobrenadan , y caen después a l fondo j s i 
se mascan dexan en la lengua una i m p r e s i ó n 
picante , y á veces poco después se exper i 
menta una inf lamación quemante en la gar 
ganta , como quando se masca corteza de t o r 
visco. 

L a causa de esta enfermedad no es tá b ien 
conocida 5 los unos la a t r ibuyen a l defecto 
de fecundac ión , pretendiendo no haber vis to 
jamas principios seminales en los granos a ñ u 
blos j otros la a t r ibuyen á las l luv ias , r o 
clos , nieblas y á la humedad del terreno. 
M r s . Ti l le t y Duhamel sospechan que e l a ñ u 
blo proviene de la picadura de una oruga , y 
que hace de los granos de centeno una espe
cie de agalla. Sea la que quiera la causa, l a 
qua l seria una cosa muy esencial conocer, e l 
a ñ u b l o no debe confundirse con e l c a r b ó n 
{entiendo lo que llaman tizón) 5 son dos enfer
medades diferentes. L o que parece establecer 
aun mejor esta diferencia es , que las expe
riencias de M í . Ti l le t prueban, que el polvo 
del a ñ u b l o no es contagioso como el del t i 
z ó n . M r s . BeguUlet y Mare t de D i j o n han 
dado una d i se r t ac ión excelente sobre el t r igo 
cornu (añub lo ) . Don Mauricio Rojfredi , A b a d 
regular de l a A b a d í a de Casanova , Orden 
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man ó hacen involuntariamente varios 
giros ó direcciones circulares : los mus-

del Cister en e l Piamonte , ha hecho inser
tar en e l j o r n a l ó diar io de historia na tura l 
de M . el Abate 'Koúzr , una memoria in te 
resante sobre los aniraalilios del t r i ^ o r a q u i -
t ico . 

Es no obstante u n hecho muy cierto , que 
los granos de centeno a ñ u b l o han parecido 
ocasionar en ciertos años , á los que se a l i 
mentan de pan de harina en la que entran 
muchos granos a ñ u b l o s , los efectos mas f u 
nestos , enfermedades que se acercan á lo que 
se decia en otro tiempo mal de San Antón. 
Es siempre fáci l separar la mayor parte de 
los granos añkb los con e l aux i l io del ame
ro , porque la mayor parte de estos granos 
viciados son mas gruesos que los sanos. Los 
paisanos de Sologna los separan en los años 
en que no está caro el t r igo j mas en t i em
po de c a r e s t í a se guardan muy bien de per
der los granos a ñ u b l o s , y entonces es quan-
do se hal lan acometidos algunas veces de una 
gangrena seca , que les hace caer las extremi
dades del cuerpo , especialmente los pies j se 
desunen de las junturas como si se qui tara una 
pierna de madera , cayendo uno tras de otro 
casi sin sentir dolor n i fluxo de sangre. Se 
han visto en e l Hospi ta l de Dios de Orleans 
algunos de estos miserables á quienes no les 
q u e d ó mas que el tronco del cuerpo , y ha
ber no obstante v i v i d o en este estado duran
te muchos dias 5 los miembros se corrompen 
por grados , se ponen cá rdenos , negros , de 
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culos de la cara ú ojos están convulsos, 
y el semblante presenta generalmente 

olor insufrible. Los remedios tanto internos 
como externos no pueden detener el curso de 
esta enfermedad. Se leé en una M e m o r i a pre
sentada á la Academia de las Ciencias que 
una Madami ta car i ta t iva tenia una receta ad 
mirable , con la que curaba esta cruel en
fermedad •. consis t ía su método en hacer san
gra r una ó dos veces a l enfermo , á envo l 
ver la parte amenazada de gangrena en un 
lienzo mojado en aguardiente y manteca fres
ca , hasta que volviese el calor , lo que acon-
íec ia ordinariamente a l cabo de dos ó tres 
dias j la frotaba después con balsamo rubio 
compuesto de tres libras de aceyte , tres quar-
tillos de vino , una l ibra de trementina , dos 
onzas de sándalo rubio , media l ibra de ce
ra amaril la. Quando estaba en su p r i n c i p i o 
se la contenia en tres ó quatro dias con una 
agua compuesta de quatro onzas de alumbrey 
tres onzas de vi t r io lo romano , y tres onzas de 
sal , que se d i so lv í an en dos j uan i l l o s de agua 
reduciéndolos á uno. 

Bomare c o n t i n ú a trayendo algunas otras ob
servaciones para p roba r , que no todos los a ñ o s 
producen estos granos tan fatales accidentes, 
& c . y concluye a s í . 

Parece que estos hechos bien testificados de
ben hacer sospechar alguna e x a g e r a c i ó n en las 
relaciones que hemos d a d o , empezando la his
to r ia de la enfermedad del centeno y sus efec
tos en el cuerpo humano. Nuestro zelo en 
quanto puede cont r ibu i r a i provecho del ge-
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evidentes señales de la indisposición del 
cuerpo. 

Las causas inmediatas son una con
tracción ó convulsión involuntaria de 
músculos particulares que excitan mo
vimiento irregular. 

Las causas remotas son indisposicio
nes nerviosas ó irritaciones por acrimo-

nero h u m a n o , nos convida á refer i r dos he
chos que nos han comunicado nuestros Ed ic -
tores de L e ó n ( M W . Brayset) . 

Pr imero , en L e ó n se sirve el pueblo en los 
p l e u r e s í a s del centeno a ñ u b l o en forma de re
medio : segundo u n M é d i c o de la misma C i u 
dad , buen observador ha hecho el ensayo en 
é l mismo , t o m á n d o l o primeramente en poca 
quant idad , aumentando sucesivamente la do
sis , sin efecto alguno malo. : : : I n f e r imos , 
pues , en el d ia , que el uso de semejante cen
teno , igualmente que muchas otras especies de 
alimento , no puede ser peligroso , sino r e l a t i 
va y no absolutamente. L a qual idad local de 
l a atmosfera , la naturaleza del suelo, de las 
enfermedades ep idémicas , y en una palabra, 
una disposic ión de naturaleza , pueden hacer 
funesto un alimento que se rá bastante saluda
ble en otra qualquiera circunstancia , ó á lo 
menos poco dañosa . Con todo , aconsejamos á 
nuestros lectores que consulten e l segundo vo
lumen de las Récreat ions Fisiques , Economiques9 
et Chimiques de M r . Model , obra traducida 
del A l e m á n , y comentada por M r . Formen-* 
t i s r , en Paris. ( E l T r a d . ) 
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nía , esfuerzos para la menstruación , ó 
meses irregulares difíciles, lombrices, pie-
tora , inanición, &c. 

La curación se deberá acomodar á 
las causas 5 los catárticos, aloéticos , mer
curiales , alterantes minerales , quina, 
hierro , baño fr ió , ayre , exercicio , frie
gas , &c. y una dieta seca, son útiles, 
baxo diferentes circunstancias. 

Los remedios generales son la quina, 
las pildoras de Ruffo , y pequeñas do
sis de calomelano , el etiope mineral, las 
pildoras de Plummer, el cinabrio y raiz 
de valeriana en polvo , el alcanfor, asa-
fétida, aceyte cajaput, cardamina, 
res del zimo , calybeados , como orin 
del hierro preparado , tintura de -flores 
marciales , sal de marte, &c. antelmin-
í icos, baño frió y dieta acomodada, eva
cuantes aloéticos con crémor de tárta
ro , llenan frequentemente la curación. 

EPILEPSIA Ó ALFERECIA. 

Se ha tratado tan copiosamente de la 
alferecía , baxó el nombre de achaque 
histérico epiléptico, que se necesita po
co mas sobre este objeto. 

En la alferecía pierde repentinamen
te el paciente el poder ó facultad de 
mandar á los músculos, cae postrado y 
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se convele , con perdida de todos los 
sentidos. 

El desorden ó enfermedad es ó he
reditario , sintomático , idiopático ó ac
cidental. 

Las causas y pronósticos son los mis
mos que los de las convulsiones en ge
neral , y el método curativo requiere 
remedios semejantes. 

La alferecía hereditaria , ó la que 
acontece á los adultos , freqüentemente 
es incurable , sin el mas exácto régi
men de dieta seca, y remedios propios. 
Después que una persona ha estado aco
metido ya una vez del desorden á cau
sa de pasiones de ánimo, evacuaciones 
suprimidas, frios 5 &c. retorna freqüen
temente. 

Son infinitas las causas incitativas en 
los sólidos y líquidos , en virtud de va
rios estímulos que obran sobre algunas 
partes. 

En los sólidos ocurren freqüente
mente daños del celebro, tumores, com
presiones , piedras en los ríñones , vexi-
ga de la hiél , vexiga de la orina , ó 
irritaciones del ú tero , &c. 

En los líquidos , plétora , cacoqui-
mia ó vicio qualitativo , purulencia ó 
acrimonia eruptiva , vicio venéreo , l in 
fa acre ó viscosa , estravasaciones y es-
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tancaciones en el celebro , hydrocefalo 
ó hidropesía de la cabeza, &c. 

Entre otras causas ocurren achareŝ  
(humores acres ó salitrosos), viruelas^ 
diarrea suprimida, mercurio ó azogue ha
llado en el celebro, lombrices, crude
zas , viento ó flato , &c. en el estómago 
é intestinos , cólicos , excrementos ver
dosos, &c. 

A mas de estas cosas los alimentos 
acres , medicamentos drásticos ó muy 
irritantes , venenos, excesiva evacuación 
de sangre , venus excesiva, &c. medita
ciones profundas , dolores , comodones 
de espíritu , embriaguez, sustos repenti
nos , y sorpresas de sonidos ó ruidos, 
terríficos inesperados , truenos espanto-* 
sos , estruendos de armas de fuego , in
solación , hambre ó ayuno, exhalacio
nes ó vapores acres ; el susto por sacu
dir ó tirar ignorantemente las amas con 
violencia los niños en alto, ó la cólera 
de una ama que se ha encontrado mo
jada , han producido insultos de alfe
recía á los niños 5 el embarazo , el en
friarse fuerte y repentinamente el cuer
po estando acalorado , &c. 

La curación comprehende el méto
do curativo durante el insulto epilépti
co, y el de los intervalos de los insultos. 

Se deberá tener cuidado durante el 
Tomo I I I , s 
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insulto , de que el paciente no se lasti
me la cabeza haciéndose alguna contu-
tusion contra el suelo ó la pared j pre
caver de contusiones ó torzeduras los 
brazos y piernas, poniéndole firmemen
te los asistentes en una postura suave 
estendida i retenerle si es posible las ma
nos abiertas , y procurar que no cierre 
firmemente la boca , introduciendo a l 
gún lienzo ó pañuelo, ó un bramante 
moderadamente puesto y colocado ezltre 
los dientes , particularmente entrj las 
muelas: de este modo no puede dañar
se la lengua 9 la qual se ha mordido 
enteramente toda por el esfuerzo aumen
tado involuntario de los músculos tem
poral , digastrico, &c. 

Una cama blanda es el sitio mejor 
para el que está en el insulto epilépti
co , y la cabeza debe estar elevada, por
que las convulsiones son menores res
pectivamente para que no dañe ó ma
gulle el cuerpo que quando se está en 
el suelo, &c. {a). 

{a) Suced ió un caso muy extraordinario de 
a l f e r e c í a , quando yo p r á c t i c a b a la c i r u g í a 
en 1769. 

M r . R . , de oficio Pin tor en H o l b o r n , j u n 
to á la calle de Red- l ion, h a b í a estado pade
ciendo muchos años insultos ep i lép t icos . H a 
b l a tomado varios remedios baxo la direcciou 
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Durante el paroxismo ó insulto pue

de disponerse la sangría en los pleto-

de los mas celebrados M é d i c o s , pero Ja en
fermedad se b u r l ó de todas las ideas de la c u 
r a c i ó n . 

E l paciente desconfiando del a l i v i o d é l o s 
p r á c t i c o s regulares , fue recomendado a l cu i 
dado de un famoso E m p í r i c o , quien sin d u 
dar e m p r e h e n d i ó la c u r a c i ó n , p r o m e t i é n d o l e 
las mas solemnes seguridades. Se le daban tres 
veces a l dia unas gotas de cierto remedio co
mo cosa de una cucharada de las del té en 
agua. E n este tiempo estaba yo asistiendo á 
M r . R . en cierta indisposic ión , y tuve la c u 
riosidad de mira r la cuchara de plata , la qua l 
se habla enegrecido y cor ro ído 5 por lo que 
infer í que se le estaba dando a l g ú n ác ido cor
rosivo ó p r e p a r a c i ó n caustica. E l E m p í r i c o j a 
mas dexo la botella , y asi era imposible ana
l izar la medicina. 

D e s p u é s de haber tomado este remedio un 
tiempo considerable , se me l l amó con el ma
yor cuidado para visi tar el paciente , infor
m á n d o m e el mensagero que se le h a b í a roto 
un muslo en la cama. 

Examinando el muslo , ha l l é fracturado o b l i -
quamente el hueso del muslo, y las p u n í a s agu
das del hueso se mostraban exter íórmer i te como 
quatro pulgadas abaxo del trochanter mayor 
por la fasc ía lata , gordura y pie l . 

S e g ú n la mas exacta obse rvac ión de toda 
ia familia1 presente , no q u e d ó duda si se ha
bía de dar c réd i to á su n a r r a c i ó n , que el 
kueso del muslo se h a b í a roto así en fuerza 

S 2 



%y(y 'Epilepsia 6 alferecía, 
ricos; mas en los pálidos, debilitados ó 
en los que superabunda el suero se de
be evitar esta evacuación. 

de la convu l s ión de los múscu los , no obstan
t e haber permanecido firme en una cama b lan 
da con e l aux i l io de los asistentes que le ha
b l a n cuidado en sus primeros Insul tos , y asi 
estaban acostumbrados á socorrerle. 
1 Uno de los que as i s t í an á l a c u r a c i ó n de 
i a fractura era el D r . Huber de ia calle del 
Gran -F i e ro , á quien yo conocí en 1 7 6 4 , 
quando él asist ía en e l Hospi ta l de Guy ; el 
o t ro asistente era M r . W . D u f f uno de mis 
d i s c ípu lo s de c o m a d r o n e r í a y a n a t o m í a , en 
t iempo que yo daba lecciones ^ y el qua l es 
ahora Cirujano a l servicio del Rey . 

Este caso singular r e q u e r í a reflexión : pa
r e c í a que a q u í se d e b í a mi ra r par t icu la rmen
te á tres circunstancias. 

P r imera : A reducir l a fractura. 
Segunda : A retener el miembro y el cuer

po tan firmemente después de haber reducido 
l a fractura , como para asegurarle contra ia v io 
lencia de las convulsiones venideras. 

Tercera : A disminuir ó precaver la fuer
za de los Insultos mismos mientras se forma
ba e l callo. 

L a r e d u c c i ó n de la fractura se execu tó en 
e l modo regular con la ex tens ión , y l levan
do ó conduciendo los fines de la parte frac
turada á su colocación : sobre ella se pusie
ron los bendages regulares , dexando ó abrien
do para cuidar la herida contusa. 

L a colocación del miembro contra la fuer-
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Los remedios fétidos , como asaféti-

da 5 sagapeno , volátiles , &c. son pro-» 

sa de las convulsiones venideras se e fec tuó con 
un aparato de m i i n v e n c i ó n para este caso s in 
gular : consistia en unas aldavi i las l a rgas , es
trechas como una quar ta parte de una p u l 
gada de gruesas , y tres partes de una p u l 
gada de anchas suavemente allanadas , y r e 
dondas de bordes , para precaver la incomo
didad ó dura compres ión . Tres aldavi l las se 
pusieron sobre un lado del muslo desde c é r 
ea de la ingle hasta la planta del pie 5 tres 
aldavil las mas largas se pusieron igualmente 
sobre la parte afuera del muslo : se extendian 
sobre la m á r g c n mas al ta del i l i on , y se a la r 
gaban mas a l lá de lo baxo ó fondo del pie . 
Las aldavil las estaban todas aseguradas j u n 
tamente á igua l distancia ar r iba y abaxo por 
medio de una cinta de h i lo ancha , y sobre 
las partes en que pudiese ser igualmente con
siderable l a compres ión ó f ro tac ión , se colo
caron baxo las aldavil las compresas de esto
pa suave , cubiertas con lienzo fino. L a p ie r 
na , muslo y pie estaban de este modo ase
gurados. A l rededor del cuerpo se le coloca
r o n fundas ó almohadas fuertes a l t r a v é s de 
!a parte superior de la caxa baxo los brazos, 
en d i recc ión de cada sobaco , y aseguradas 
en la parte mas alta de la cabeza : otras es
taban aseguradas á la madera en el medio de l a 
cama , corriendo a l t r a v é s de la parte infe
r i o r del abdomen : y otras circundaban a m 
bos pies cerca de los tobillos , y estaban fir
memente arrimadas al p i l a r de la cama con 



8 "Epilepsia ó alferecía, 
píos para los pálidos, para los rubicun
dos y pictóricos el alcanfor , valeriana. 

bastante firmeza. Estas ligaduras estaban as í 
colocadas y amarradas para precaver si era 
posible que las convulsiones desuniesen los 
huesos, retardando la gene rac ión del callo ó 
que rompiesen el callo recientemente formado. 

Para disminuir la fuerza de ios insultos 
mientras se estaba formando el callo , se san
g r ó el paciente y se dispuso la abstinencia de 
l í qu idos j y se p r e s c r i b i ó un r ég imen temperan
te ant i f iógis t ico , con ant iespásmodicus medios 
de alcanfor , valeriana, suaves diaforéticos , & c . 

A pocos dias volvieron las convulsiones, y 
no obstante los métodos adoptados , el nuevo 
formado callo padec ió d a ñ o , aunque no en 
grado muy grande, 

E n cosa de tres ó quatro meses después de 
este accidente extraordinar io se hablan reu
nido los huesos h podía pasearse e l paciente 
con el aux i l io de un palo y muleta j h a b i é n 
dose acortado un poco la pierna fracturada 
se dispuso un zapato correspondiente para su
p l i r la fal ta . 

V i s i t é al paciente algunos meses después 
y p a r e c í a e s t á r alegre j mas en m i presen
cia , estando tomando té , fue acometido aun 
de un insulto e p i l é p t i c o , a c o m p a ñ a d o de con
vulsiones muy fuertes , en las que brazos y 
piernas se hal laron en varias contorsiones de 
vaibenes , extensiones y contracciones con una 
violencia y rapidez i r regular . E l enfermo es
taba sentado en una si l la de brazos ancha, 
rodeado de almohadas suaves. 
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agua fresca y evacuantes. Es menester 
que estas cosas se apliquen según á ias 
circunstancias. 

Duran te la fuerza de los insultos sin to 
car los extremos ó cosa alguna dura , se o y ó 
u n chasquido repentino; cesaron las convuls io
nes , y estando presente preccbí que el mus
lo de la o t ra pierna estaba roto , s in her ida 
n i salida de los fines del hueso fracturado: 
brevemente era una completa simple f r ac tu ra , 
cerca de tres pulgadas baxo e l trochan m¿~ 
ñor del hueso del muslo. 

Es menester confesar que yo d u d é de la 
pr imera re lac ión del otro muslo f rac turado: es
to es , de como podia haberse fracturado en la 
cama sin mas violencia que la de las con
vulsiones ; mas habiendo presenciado esta ú l t i 
ma- escena desde e l pr inc ip io d^ l accidente de 
la fractura , no pude dudar ya mas de la ver
dad del pr imer caso exiraordinar io . 

Esta segunda fractura se reduxo y a s e g u r ó 
del modo semejante al pr imero ; y aunque acon
tec ían f reqüea temente las convulsiones mientras 
se estaba formando y adquiriendo su propia d u 
reza el callo , sin embargo , se efectuó la c u 
r a c i ó n en tres ó quatro meses 5 mas esta ú l 
t i m a pierna q u e d ó mas torcida y corta que la 
pr imera. E l paciente p e r m a n e c i ó cojo , pero 
podia pasearse con e l aux i l io de ias muletas; 
tuvo en diferentes veces los insultos e p i l é p t i 
cos , los quales se suced ían después con una 
p é r d i d a gradual de memoria , y una especie de 
fatuidad , hasta que c e r r ó la muerte l a infe
l i z escena. 
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Los planes de curación para preca

ver sus retornos se deberán dirigir en 
los intervalos de los insultos. Deben va
riarse según sean las causas , constitu
ciones , estaciones del a ñ o , la edad , se
xo 5 clima , modos de vida, &c. 

La cardamina ó sahumerio de Seño
ras 5 hojas de naranjo y otras tales me
dicinas se han experimentado freqüente-
mente muy ineficaces , como se puede 
fácilmente concebir reflexionando sobre 
lo que aparece de los efectos hallados 
en el celebro , mediante las indagacio
nes anatómicas , &c. &c. Una sierra ó 
montaña no puede moverse con la fuer
za ó palanca de una pluma 9 ni las va
rias causas de la alferecía con muchos 
de los reputados expecificos. 

La dieta extrema seca , los evacúan*, 
tes de especie poderosa mercurial , la 
mudanza de ayre , y la dieta alteran^ 
te ; el arreglo de las secreciones y ex
creciones , la serenidad de ánimo , los 
antiflogísticos, tónicos , alterantes m i 
nerales , vexigatorios, sedales ? fuentes, 

Se hicieron las mas vivas solicitudes para 
abr i r el c a d á v e r j mas no cons in t iéndolo su fa 
mi l i a , no se pudo investigar el estado del ce
lebro , sus apénd ices , partes fracturadas , ó 
m ú s c u l o s , ún ico medio probable de descubrir las 
verdaderas causas de tan extraordinarios efectos. 
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nitro , alcanfor, purgantes salinos, qui
na , hierro y preparaciones vitrióiicas, 
zinco, &c. &c. Todos tienen sus util i
dades en la curación de la alferecía. 
Quanto mas juiciosa sea la aplicación de 
estos remedios , tanto mayor razón po
drá haber para esperar el feliz efecto. 

En algunos casos ha producido buen 
efecto la salivación, y en otros ha fa
llado : en una palabra , no hay plan 
curativo singular adaptado á la varie
dad de causas y partes afectas: asi i n 
vestigando primeramente las causas, se 
deberá disponer juiciosamente la medi
cina para su paliación ó para su exter
minio. Sin embargo , es menester que 
se confiese , que la enfermedad es fre
cuentemente incurable , aun quando es
té bien conocido el origen , y se ad
ministren las mas sabias disposiciones, 
baxo la guia de una medicina racional. 

El aura ó vapor epiléptico es fenó
meno el mas curioso de la enfermedad, 
en la qual un nervio irritado , herido 
ó ligeramente comprimidos en el pie, 
mano ó muñeca excitará gradualmente 
todo el cuerpo á fuertes convulsiones. 
El paciente percibe como que le sube 
una cosa al modo de una chispa eléc
trica , según la dirección del nervio; 6 
mas bien una especie de hormigueo ob. 
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taso ó ligera titilación ; ésta se aumen
ta gradualmente en fuerza 5 el celebro 
sus apéndices , la médula oblongada y 
espinal , todo llega á desordenarse , y 
cae todo el cuerpo en las mas fuertes 
convulsiones. Esta es una prueba con
vincente de la acción, reacción , con
sentimiento de partes ? y energía del sis-
téma nervioso. 

. Un araf;o ó puntura en la muñeca, 
pies ó apuneuroses tendinosas ha pro
ducido convulsiones universales , trismo^ 
tétano y aun la muerte en los climas 
calientes ; a todas las quales convulsio
nes he administrado ios mas estimados 
remedios , pero rara vez con felicidad, 
hasta poco tiempo ha. 

Las compresas fuertes según la d i 
rección del nervio sobre la parte afec-
ta ' con ügadura han precavido el pa
roxismo , ó cortar los nervios si son 
pequeños y no interesantes ni pertene
cientes á las partes mas nobles , ó des
truir su enlace con otros nervios, que 
e.s nias de elegir, aunque rara vez prác
tica ble ; así la parte afecta comunmen
te está entre los tendones ó expansio
nes tendinosas de la mano , muñeca, 
tobillo ó pie {a). Los remedios genera-

(a) Tuve poco ha á m i cuidado un caso 
de esta naturaleza por una causa escrofulosa. 
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les serán los mismos que en las otras 
convulsiones ó té tano, trismo , &c. 

Los temporales húmedos , ventosos, 
lloviosos, de truenos, &c. son dañosos 
al epiléptico ; como también todo ali
mento rico, generoso ó acre. La dieta 
ligera , ayre seco , moderado exercicio, 
recreos y amable compañía son benéficos. 

E S P A S M O C I N I C O 

Ó RISA SARDONICA. 

E i espasmo cínico ó risa sardónica es una 
indisposición convulsiva de los múscu
los de la cara y labios de ambos lados, 
que fuerza involuntariamente los mús
culos de aquellas partes á una especie 
de contorsión risueña. 

Quando solamente acomete los de 
un lado este desorden , se llama tortu
ra ó torcimiento de la boca. 

y m a n d é una dieta seca , alterantes minera
les , & c . con lo que se h a l l ó tan bien el pa
ciente por muchos meses , que se cons ide ró él 
curado ; mas en esto estaba e n g a ñ a d o , por
que volviendo á su c o m ú n dieta , ó omit iendo 
ios remedios, volvieron los s ín tomas con i g u a l 
violencia. Se v e r á n en el tefano mas métodos 
de c u r a c i ó n de esta clase. 
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. QLiando los músculos maseteres , bu-

cinador, temporal, nasal, labial , se po
nen involuntariamente en acción, ó se 
tuercen por contracción ó relaxacion, se 
forma una especie de risa maligna. 

Acaece algunas veces por comer c i 
cuta ú otros venenos acres, ó sobrevie
ne á un insulto apoplectico. 

Tengo observado que ios que son 
acometidos de este desorden en la últi
ma parte de su vida, son aquellos que 
anteriormente tenían inclinación á la 
sátira y risa bufona. 

Me acuerdo que encontrando acci
dentalmente y conversando con Mr. de 
m m i r e en casa de un famoso estatua
rio en París (por quien ha sido desig
nado este filósofo», astuto y satírico) su 
aspecto representaba siempre la risa cí
nica burlona ó sarcasmica sin enferme
dad : pero es fácil concebir que seme
jante semblante involuntariamente con
vulso , tomada naturalmente las accio
nes musculares , á las quales habla es
tado muy acostumbrado {a), 

0 ) Si bien me acuerdo , el nombre del es
tatuario era M r . F i g a l l : h a b í a finalizado exac
tamente un fino monumento en memoria del 
Marisca l de Saxonia , que se e r i g i ó en Stras-
burgo por orden del Monarca y por so l ic i 
tud del mismo Soberano M r . de Voltaire es-
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Los nervios , de los qtiaíes reciben 

sus ramos todas estas partes , son olfa
torios , ópticos ) nasales ̂  linguales, dcous-
tkos , recurrentes, y por medio de sus 
ganglios y plexos se agita todo el sisté-
téma , lo que demuestra como aconte
cen el tartamudo , sordera, perdida del 
oltato ó acción convulsiva de las alas 
de la nariz ó de los labios, juntamen
te con estas indisposiciones musculares. 

La curación, á mas de los remedios 
generales , deberá emprenderse con la 
aplicación de las ventosas, vcxigatorios, 
unturas ya espirituosas, ethereas , vola-
tiles , estimulantes , ó anodinas , cerca 
de los troncos nerviosos , de donde sa 
originan estas ramas de los nervios. Con 
todo , las prácticas comunes aplican (lo 
mas generalmente) los medicamentos á 
aquellas partes enfermas ; cuyo absurdo 
es ^ menester que aparezca visiblemente 
evidente á qualquier anatómico y fisio
lógico reflexivo. 

Quando acontece, que hay relaxacion 
de un lado, y contracción de otro , en 

taba sentado para que se formase una estatua 
dei cuerpo entero. N o me acuerdo haber vis
to jamas una persona tan magra y estenuada 
como el objeto del cincel del estatuario , que 
es M r de V o l t a i r c : su cuerpo era semejan
te al de una mummia seca. 



286 Espasmo cínico, 
la cara, después de reflexionar sobre las 
partes , de donde descienden los nervios 
al lado contraído , á mas de las vento
sas , sanguijuelas , ó vexigatorios , si se 
juzgasen necesarios para relaxar la con
tracción , se deberán aplicar freqüente-
mente resolutivos de agua caliente, y 
sal común , soluciones de alcanfor, por 
medio de las almendras mondadas , y 
agua , espíritu de Minderero , solucio
nes ligeras de sal diurética, sales fósi
les , ó fixas alcalinas, ó unturas aceyto-
sas volátiles con alcanfor ú opio ; pue
de añadirse á las unturas nervinas el 
aceyte de succino , ó aceyte de trementi
na etheréo. El linimento saponáceo , ó 
espíritus alcalino volátiles , diluidos con 
agua, friegas fuertes , baño frió par
cial , &c. son medicinas propias , y qui
tan á veces felizmente con su conti
nuación las indisposiciones {a). 

En esta enfermedad , quando nace 

(a) Es una cosa cierta t a m b i é n , dice u n 
sabio A u t o r , que han sobrevenido a l uso de 
la cicuta. Pero en tales e x c i t a v ó m i t o s y car-
dia lg ia con enagenacion de la mente , y si 
no se socorren prontamente , causan la muer
te. Este veneno es menester que se expela 
p ron t í s imamen te por e l vómi to j después be* 
ber copiosamente leche , y no omi t i r finalmen
te los aceytosos. 
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de comer la cicuta , ú otros venenos , es 
necesario primeramente un vomitivo'ac
tivo j son también remedios benéficos la 
abundancia de leche caliente , ó el acey-
te y agua caliente. Ocurrió aquí un ca
so melancólico de un Caballero joven, 
de fortuna , á quien se le había prescri
to la cicuta: tomó el extracto en dosis 
tan aumentadas , que se hizo fatal Se 
publicarán después las particularidades 
de este caso, como una advertencia ó 
precaución para los favorecedores de 
esta peligrosa droga. La cicuta ha fo
llado en casos numerosos de cáncro y 
otras enfermedades. Se ha ensalzado' Y 
recomendado mas por la obsequiosa con
ducta de los aduladores de los Médicos 
de la Corte de Viena, que por el con
vencimiento ó testimonios de su efica
cia O) Baxo semejantes principios , v ia 
falta de reliexion debida , se han intro
ducido poco ha , no sin efectos f itales 
otros muchos venenos, como el digna L 
solano , preparaciones de plomo , arséni
co 3 y todas suertes de venenos 3 &c. &c. 

(a) He visto como entre dos m i l y tres m i l 
casos de c á n c r o , tratados con c i c u t l por d 

posmvamentc por mí nrnrur, „ i ,„ 
ciae í n * m ' 7 J ProP10 > Y experien
cias de ios ixus candidos Méd icos y Cirujanos 
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en las enfermedades, en que estaban es
tablecidos ya los métodos curativos sal

de toda Europa , que esta droga jamas c u r ó 
una verdadera ú l c e r a cancrosa (a). S e g ú n e i 
examen, han dado el nombre de cancros á m u 
chos casos algunas personas , que no pudieron 
dar la verdadera definición ó desc r ipc ión de 
un cancro. V é a n s e mis Observaciones sobre las 
enfermedades cancrosas. V i quando estaba en 
Viena en 1785 ,6116! grande Hospi ta l mas de 
cincuenta l ibras de extracto de cicuta y dis
puesto para el uso interno j mas no pude^ ha
l l a r un sugeto curado del verdadero cancro 
con este celebrado remedio. 

(a) L a a d u l a c i ó n , y e l ciego e s p í r i t u de 
la novedad hubieran podido reprimirse en a l 
gunos , al ver el modo de exclamar y lamen
tarse dos Profesores bien conocidos y recomen
dados por aquellos tiempos , en que se enture-
cia , d igámos lo a s i , y se tenia por d iv ino el 
uso de la cicuta. A n t ó n de Haen en su E p í s 
tola de cicuta , Balthasaro Ludovico T r a l k , p ro-
pe finem , se explica de este modo. 

" M a s , no sobresalen exemplos p ú b l i c o s , 
55 y éstos casi quotidianos , que demuestran, 
« q u e se acelera la muerte con la cicuta en los 
Msugétos acometidos de escirros y cancros I 
« I n s t r u i d o con la abundante p r á c t i c a de casi 
« t r e i n t a años , conservaba en v i d a , mas ó mé-
« n o s años , much í s imas mugeres acometidas de 
« e s t e mal cruel , con la cu rac ión que l laman 
« p a l i a t i v a , y buen r é g i m e n 5 de haber hecho 
« e s t o mismo se complacen, como yo todos lo? 
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vos y felices. Aunque las medicinas mas 
poderosas, en excesivas quantidades, pue-

s?Práct icos : mas desde que se ex tend ió ó d i -
« vulgo la cicuta , vitnos , que todas estas m u -
"gcres , á quienes otros y yo dimos constante-
93 mente la cicuta , perecieron miserable y an-
Mticipadamente. Jamas podré dolerme suficien-
f te amargamente de haber d a ñ a d o veheinen-
3} temente á muchas j quando ménos indi rec ta-
33mente, con el uso de la cicuta. Porque como 
33se llevase impacientemente , que hubiese yo 
33curado, sacando de raiz un tumor movible 
33de un pecho , ún i co en el cuerpo , y como si 
33 intentase yo p r iva r de su glor ia á la cicuta, 
93debí en adelante disponerla en todas las m u -
" geres tales , y ver perecer con ella aquellas, 
SÍ que de otro modo conservarla con e l h ier ro 
93sanas é í n t e g r a s . Es preciso , á la verdad, 
93 que se horroricen los entendimientos de to-
93dos los M é d i c o s de la Europa a l p r e s e n t á r -
93 seles la triste memoria de m i l mugeres , á 
99 las quaies los siete años pasados ó m a t ó es-
99 ta planta mas anticipadamente , ó las detra-
35X0 del aux i l io del h i e r r o , remedio ú n i c o sa-
ssludable." 

Dan ie l W i l h e l m o T r i l l e r o , uno de los M é 
dicos de mayor e rud ic ión , que se hayan cono
cido , en su Dissertatio Epistoluris , puesta a i 
p r inc ip io del primer Tomo de sus Opuscuía M e 
dica , p á g . X V I . y X V I I . , prorumpe con estas 
exclamaciones : 

"Supl ico pues ahora encarecidamente , j q u é 
93diria Fíinio , si trasladado á nuestro siglo mu-
sscho mas corrompido , viera nuestros M é d i c o s 

Tom. I I L x 
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den envenenar ó destruir, con todo 
aquellas 3 cuyas dosis están conocidas, 

55 envenenadores , es decir , los recetadores de 
55venenos , los Cíc-utarios , vuelvo á dec i r , Col-
55 chicarios , Napeíar ios , Beladonarios ? O fé de 
55 los Dioses y los hombres i Q u á n ladradores, 
55erizados , y espantosos nombres::: Mas , son, 
« p o r Dios , tanto peores y mas nocivas {habló 
55 J e las curiosidades nimias , botánicas , y quí-
vmicas) estas nuevas apo log ía s y recomenda-
55CÍones promulgadas hasta el dia con abun-
ssdancia pasmosa , y contra nuestra vo lun -
55tad , descarada é imprudentemente in t rodu-
55cidas. Causa rubor y dolor el confesarlo, 
55Quiero d e c i r , de todo g é n e r o de venenos 
55 a t roc ís imos y pes t i len t í s imos , v , g . de aquc-
55Ha div ina , ó mas bien d i abó l i ca y cruel 
55 cicuta 5 ésta , vuelvo á decir , ef icacís ima, 
55 si place á los Dioses , panacea de casi to -
55das enfermedades incurables hasta a q u í : i g u a l -
55mente t a m b i é n de la Belladona , á la ver-
55 dad enteramente indigna de tan bello nom-
„ b r e j del Cólchico , Hiosciamo , Napelo , Da~ 
5) t u r a , y otras plantas c rue l í s imas y veneno-
55sisimas , las quales en e l d ía ¡ q u é dolor 1 
55 ah ! en donde está el pudor , j u i c i o , modes-
55tia y conciencia ? Se prefieren en tanto gra-
55do a los segur í s imos y excelent ís imos reme-
55 dios antiguos con tan gran audacia casino 
55 o ída , que los b e n i g n í s i m o s beneficios de la 
55 medicina saludable , por calamidad g r a n d í s i -
55ma del s i g l o , se convierten vergonzos í s ima-
55 mente en ma l ign í s imos venenos. ( el T r a -
55 ductor." 
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y experimentada su eficacia , deberán 
preferirse á las novedades peligrosas, espe
cialmente á los venenos de especies ácres 
en los quales deberá observarse siempre 
la mayor precaución y circunspección. 

E S T O R N U D O . 

E l estornudo es un movimiento con
vulsivo de los músculos abdominales, y de 
otros de la respiración y diafragma /por 
alguna irritación de los nervios olfato-
nos, y frenético ; si es violento , pue
de colocarse entre las enfermedades con
vulsivas. 

En la acción del estornudo , la bo
ca , el thoraz ó caxa del pecho , se d i 
latan , y se recibe dentro de los pulmo
nes una columna de ayre mucho mas 
grande que la regular 5 se sigue enton
ces una violenta contracción espasmódi-
ca de los músculos, con una compresión 
angustiosa en la región del corazón , y 
se expele el ayre recibido por las nari
ces con gran fuerza y ruido. 

Si el estornudo es moderado, es útil 
en muchos casos, porque aumenta el 
movimiento de la sangre , aguza ó des
pierta los sentidos, y se recobra el ol-
rato perdido ó disminuido por la muco-
sidad espesada; igualmente es de auxí-

T 3 

É 
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lio en el parto , y expulsión de las se
cundinas. 

Mas, quando el estornudo es violen
to en los cuerpos pictóricos, y á veces 
repetido , ha producido muchos daños, 
como dolores de cabeza , ceguera, ro
tura de vasos del celebro ó meninges, 
y muerte repentina {a). También han 
acontecido roturas de los vasos pulmo
nares , y han sobrevenido hemorragias 
del pulmón. En la preñez ha ocasiona
do el aborto , y con su violencia ha pro
ducido hérnias , ó descenso del intesti
no ú omento dentro de la ingle , ó sa
co vaginal del escroto. 

Se excita con los errhinos ; el zumo 
de cohombro silvestre , que usan los rús
ticos para la curación de la hictericia, 
ha ocasionado á tal grado el estornudo. 

(u) H ü d a n o y Lancisio presentan casos de 
ceguera , y " a u n de muer te , conseqüenc i a de 
5r.un .violento e s t ü r n u d o , , - — " L o qua l verda-
« d e r a m e n t e confirma Framiano Strada con el 
j jexemplo de un M o l i n e r o de un Cort i jo , el 
« q u a l habiendo estornudado veinte y tres ve-
33ees, c a y ó muerto a l veinte y quatro. 

«Re f i e r e Sauvages , que usando los rúst icos 
5)en la ictericia el zumo de cohombro siives-
51 tre , excitada la hemorragia , estornudan has-
« t a la muerte.:'* an 
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que ha terminado fatalmente con he
morragia. 

El estornudo puede producirse por 
consentimiento de partes , por lombrices 
ó gusanos en los senos frontales , ó en 
primeras victs; es común en los nervio
sos , irritables , é histéricas. 

Los sarampiones 9 y otras calenturas 
de erupción son precedidas del estornu
do ; es freqüente en el catarro ; se te
nia en otro tiempo por epidémico , y 
por algunos de los Antiguos por el men
sa ger o dé la muerte 5 de aquí viene la 
suplica ó bendición tan común entre mu
chas Naciones al percebir el estornu
do {a). 

En tiempo del Papa Gregorio des
truyó muchísimos repentinamente la en
fermedad del estornudo. Se conocía la 
enfermedad con el nombre de esta es
pecie , llamada ahora la influencia. La 
membrana pituitaria se inflama é irrita 
por las partículas ácres del ayre ; se 
excita estornudo violento ; continuando 
la membrana por toda la extructura bron-

(a) Pe í romo Arb i t ro dice : Gy ton , Heno con 
la reco lecc ión de ayre , e s to rnudó de modo tres 
veces seguidas , que es t remeció la cama : v u e l 
to á e l Eumolpo , le dixo : Gytona , ordena e l 
saludo. 



2g4 HÍÁ Estornudo, 
quial , y vexigas aereas dé los pulmcH 
nes, se explica fácilmente la inflamación 
de los pulmones , que acompaña algu
nas veces la influencia. También han si-
£lo su conseqüencia la pulmonia violen
ta , la pleuresía , absceso de los pulmo
nes , y la hemoptisis (a). 

El estornudo se considera crítico en 
algunas enfermedades agudas , y á ve
ces precede una evacuación de sangre de 
narices saludable , particularmente en los 
pictóricos.—Quando ya viene el cuerpo 
á la salud , dice Celso , el estornudo se 
halla también entre los buenos indi
cios. 

Según Hipócrates, el estornudo qui
ta ó destierra el hipo. Se considera $a-

(a) E n la ú l t i m a influencia , que r e y n ó po* 
eos años hace , acontecieron dos casos muy 
notables de in f lamación del pu lmón y absceso 
entre otros de naturaleza semejante , aunque 
menos violentos. E ran dos pacientes de casa 
de M r . Hogar th , calle de la Golondrina , pa
ra quienes se me consu l tó . Ambos casos se c u 
raron con copiosas s a n g r í a s , d ia foré t icos an
timoniales , con n i t ro , y remedios pectorales. 
Quando la influencia era menos violenta , eran 
de beneficio e l e l íx i r p a r e g ó r i c o , vinagre cs-
c i l í t i c o , s a n g r í a , vahos , pediluvios , diafo
ré t i cos de esp í r i tu de Minderero , & c . s e g ú n 
las circunstancias. 
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kidable al paralítico ; pero si es violen
to , es dañoso en las indisposiciones de 
clase inflamatoria del pulmón. En las 
úlceras , pólipo, cancro de la nariz , y 
en las inflamaciones, ú otras enferme
dades de parte, la fuerza de estornudar 
aumenta los síntomas ; y así se deberá 
reprimir* 

La curación debe adaptarse á las cau
sas : el estornudo se- impide comprimien
do con los dedos la raiz de las nari
ces , ó tapándolas sobre el ángulo inter
no del ojo j se mitiga también con va
por aquoso , ó leche caliente , atraída 
por las ventanas de la nariz. La san
gría es propia en el pictórico ; los pedi
luvios , vexigatorios al cuello ó espalda, 
con los remedios antiflogísticos , y la 
dieta arreglada. Si es periódico , es efi
caz la quina ; si proviene de lombrices, 
los antelmíuticos; si es espasmódico , los 
humos de alcanfor , valeriana , ó asa-
fétida ; y en algunos casos es útil el 
opio. 

I 
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P A L P I T A C I O N , T E M B L O R , 

Y ANGUSTIA D E L CORAZON. 

E i temblor , angustia ó palpitación de 
corazón , se diferencian únicamente en 
grados de violencia, y así pueden i n 
cluirse baxo el nombre general de pal
pitación, 

La palpitación de corazón es un mo
vimiento desordenado de este órgano. La 
acción es tan fuerte , que se percibe po
niendo la mano sobre el lado , y se sien
ten tan perceptiblemente las pulsaciones, 
que parece que el corazón se sale fuera 
de su cavidad. 

La palpitación del corazón está acom
pañada de un pulso desigual intermiten
te , anxiedad, temblor de las extremi
dades , palidez, dificultad de respirar, 
inspiración profunda, peso y opresión de 
las entrañas , dolor fixo baxo el ester
n ó n , y según el mayor ó menor grado 
de enfermedad , es su duración ó vio
lencia. 

La causa inmediata es la aumentada 
irritabilidad de los nervios cardiacos, que 
excitan el corazón á la acción aumen
tada. 
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Son numerosas las causas (a) remo

tas , tanto internas como externas: en 

(a) D I S E C C I O N E S 

después de la muerte. 

Síntomas de las enfer
medades. 

Palpi tación de cq-
razon : con angustia 
de los prccordios , res
p i r a c i ó n díficii , des
mayos f r cqüen te s , p a l -
so intermitente , y fi
nalmente h i d r o p e s í a . 
——Con dolor en el l a 
do siniestro y posterior 
del pecho , calentura, 
ansiedades , & c . 
, -Cnn dif icultad de 
respirar ^ á veces se 
apacigua , arrojando 
sangre por la boca, 
pero se recrudece de 
nuevo , y se agregan 
desmayos mortales. 

A qualquier mo
vimiento se fomenta, 
y corren abundante
mente sudores frios. 
__.„Se muere uno re
pentinamente , el q u a l 
estaba acometido de 
palpitaciones. 

Disecciones de c a d á 
veres. 

H í g a d o mas v o l u 
minoso que e l regular 
natural , p á n c r e a s en
durecido, corazón des
t i tu ido de pericardio. 

Pulmones p ú t r i d o s , 
y aneurisma de la aor
ta..-- • 3 

C o r a z ó n relleno de 
sangre cuajada , y se 
muestra de u n enorme 
volumen. 

C o r a z ó n muy gran
de , sus v á l v u l a s hue
sosas. 

C o r a z ó n enorme, 
relleno de sangre. 
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el corazón mismo y vasos; en otras en
tonas colocadas fuera del thoraz ó pe
cho ; en la sangre , y otros humores ; en 
los alimentos digestibles, ó indigestos! 

Síntomas de las enfer
medades. 

— C o n l ipotimias fre-
q ü e n t e s , s igu iéndose 
la atrofia ó e x t e n ú a ^ 
c ion. 
- — A c o m p a ñ a d o de do
lores de pecho y v ien 
t re , acarrea desma
yos , y cesa con muer
te repentina. 
— R e c u r r e algunas 
veces con suma d i f i 
cul tad de respirar. 
1—Con dif icultad de 
respirar , tós , y espu
to de sangre. 
— - A c o m p a ñ a á dolo
res de cabeza y ab
domen en una muger 
embarazada , y lue 
go después de comer 
se le agrega dolor del 
lado siniestro con en
tumecimiento de .v i en 
tre , l ipo t imia , y d i 
ficultad de respirar. 
— Con dificultad de 
respirar. 

Disecciones de c a d á 
veres. 

T u m o r en e l pe r i 
cardio , q ü e contenia 
materia purulenta. 

Di la tada la arte
r i a aorta con tumor 
a n e u r i s m á t i c o . 

Co razón relleno de 
sangre poliposa , aor
ta huesosa. 

Corazón relleno de 
sangre cuajada. 

Quant idad muy 
grande de humor me
dio amari l lo entre las 
l á m i n a s del peritoneo, 

Mesenterio e sc í r -
roso , y agua en el pe
r icardio . 
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indisposiciones del entendimiento; excre
ciones y retenciones 5 &c. 

Síntomas de las enfer
medades. 

Palpi tación de co
razón : con dolares en 
l a parte siniestra , y 
dif icul tad de respirar. 
--—Mata repentina
mente un joven . 

. — C o n dificultad de 
respirar , a l l egándose 
muchas veces náuseas . 

Con sensación de 
cor ros ión en el pe
c h o , y dif icultad de 
t ragar , , 

Con s íncope , que 
recurre f reqüen temen-
te. 
-—Atormenta á un me
l a n c ó l i c o , sujeto á san
gre de narices , y que 
p a d e c í a dif icul tad de 
respirar. 

Con sensac ión de 
agua en e l pecho , sin 
sed. Pulso blando , res
p i r a c i ó n f reqüetue ,o jos 
hundidos. 
. Qu i t a la v ida re-

Dissccionej de cadá* 
veres. 

Aneurisma de pe
cho. 

C o r a z ó n adherido 
a l pericardio , v á l v u 
las como de piedra. 

Piedras en las ca
vidades del c o r a z ó n . 

H í g a d o duro , y 
agua en el v e n t r í c u l o . 

Dan gre cuajada e n 
e l corazón ; se tiene 
por gusano. 

H í g a d o y b a z o 
enormes. L a porc ión 
siniestra de los p u l 
mones densa a l mo
do del h í g a d o , y es-
q u á l i d a por extenua
ción , 1 qi ¡m 5 N»1 

A g u a en l a c av i 
dad del pecho , y pe
r icardio , 

Co razón d i l atado 
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A l corazón, y partes contenidas en 

el pecho pertenecen ? aumento de su vo 

Síntomas de las enfer
medades. 

pentinamente á un en-
í e r m o , que p a d e c í a 
palpitaciones de co
r a z ó n . 
- — R e c u r r e de t i em
po en tiempo , y final
mente se hace continua. 
— T r a e dif icul tad de 
respirar. 
i Con dolor de pe
cho , y dificultad de 
í r a g a r : á lo que se 
j u n t a vómi to continuo. 
- — I m p e l e fuera de su 
sitio una costilla , y 
produce asfixia,ó muer
te aparente. 
« — A c o m p a ñ a d a con 
tós , dolor continuo de 
cabeza , que se extien
de hasta la pale t i l la . 

—JR.epentinamente fa
t a l , mata un l e t á r 
gico. 

Con dificultad de 
respirar , y edemas del 
abdomen , y ex t remi
dades. 

Disecciones de cadá
veres. 

con sangre quajada, 
v á l v u l a s huesosas. 

Corazón relleno de 
sangre. 

Pericardio relleno 
de agua. 

Tumor esteatoma-
toso comprime el esó
fago. 

Venas del p u l m ó n 
aparecen de substan
cia ternil losa. 

Pericardio puru
lento , h í g a d o escirro-
so , bazo obstruido, 
y pecho relleno de 
suero l in fá t ico . 

A g u a y sangre en 
los ven t r í cu los del ce
lebro , c o r a z ó n , y ve 
na cava dilatados. 

A g u a en el pe r i 
cardio , co razón d i la 
tado. 
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situación, pólipo , 
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aneurisma 
de la aorta , ó su osificación , una colee-

Síntomas de las enfer
medades. 

_ _ Q u i e b r a las costi
llas cor ro ídas de ca
r ie . 
-—Sobreviniendo he
morragia de narices, 
se mi t igan las pa lp i -
taciones , pero rec ru
deciéndose de nuevo, 
acarrean la muerte. 
— C o n tós y asma de
generan en tabes , ó 
l isiquez. 

—.Se percibe a l oido 
de los circunstantes. 

Con dif icultad de 
respirar , edema de los 
miembros , tós , y es
puto purulento. 
— C o n vehementes co
modones de á n i m o , á 
las que se sigue muer
te repentina. 
— * C o n h id ropes ía . 

Disecciones de c a d á 
veres. 

A u r í c u l a s rellenas 
de sangre , demasiado 
dilatadas. 

P u l m ó n tocado de 
putrefacción» 

Ulcera de los p u l 
mones , concreciones 
en las cavidades del 
corazón , bazo duro , 
é intestinos inflamados. 

Corazón dilatado, 
como de piedra. 

Corazón entumeci
do , y relleno de san
gre negra. 

Corazón enorme, 
cubierto de s a n g r e , v á l 
vulas casi de piedra. 

P á n c r e a s y mesen-
• 1 j 

t e ñ o escirrosos , loda
zal en el pecho , v á l 
vulas del corazón hue
sosas , y co razón re 
lleno de sangre. 

H 



303 Palpitación^ 
cion de fluido en el pericardio, absce
so , empiema, concreciones pedregosas, 
lombrices, osificaciones pequeñas en la 

Síntomas de las enfer
medades. 

• — A s m á t i c o j se queja 
de sumo peso en el h i 
pocondrio derecho,lue-
go es atormentado de 
có l i ca , y l ipotimias ó 
desmayos. 

Agrega á sí fre-
q ü e n t e m e n t e l i p o t i 
mias. 
. I t em. 

* Con dif icul tad de 
r e s p i r a r , a c o m p a ñ a una 
calentura aguda i so
brevenida á una go
norrea pert inaz. 
—Acomete á uno, que 
p a d e c í a l e u c o ñ e m a c i a , 
acarrea afecto sopo
roso. 

-Periódica ¿ causa 

Disecciones de c a d á 
veres* 

Pulmones tocados 
de pu t r e facc ión , con 
algunas uniones ó ad
herencias j intestino 
colon extendido de fla-
tulencia, diafragma t i 
rado hacia a r r iba , h í 
gado p ú t r i d o , y abs
ceso cerca de és te . 

Corazón tocado de 
purulencia. 

Pericardio relleno 
de suero , y co razón 
ensanchado con sangre. 

Absceso en la re 
g ión h ipogás t r i ca i y 
en la punta del cora-' 
zon. 

A g u a entre las l á 
minas del omento , es
tancada j v e n t r í c u l o 
del celebro y pencar-; 
dio j rellenos de aguaj 
pulmones adheridos 
por todas partes á l a 
pleura . 

Pulmones tocados 
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substancia del corazón , escirrosidades, 
y tumores de los livianos. 

Sín tomas de las enfer
medades. 

un gran sueño , y es
tá a c o m p a ñ a d o de d i 
ficultad de respirar. 
— Con entumecimien
to de todo el cuerpo 
se agrega dif icultad de 
respirar* 
« — C o n fatiga , anxie* 
d a d , tós . 

.. ,. Con dif icul tad de 
respirar , desmayos y 
p e r v i g i l i o , y finalmen
te muerte repentina. 
-—Acometen l i p o t i 
mias , repentinamente 
mortales. 
- — I t e m . 

«—A un sarnoso ator
menta , y degenera en 
h id ropes í a . 
- — M o r t i f i c a á u n 
h i p o c o n d r í a c o , y de
genera en h id ropes ía . 
. Finalmente moles
tan s íncopes mortales 
á un asmát ico . 

Bisecciones de c a d á 
veres. 

de pu t re facc ión , y co
r a z ó n enorme. 

C o r a z ó n portento
so , v á l v u l a s huesosas. 

C o r a z ó n sin d a ñ o , 
pulmones apenas i n 
flamados , tres l o m b r i 
ces en el intestino ileo. 

Aneurisma de pe
cho. 

Masa adiposa , f o 
mentada por uno y otro 
v e n t r í c u l o . 

Co razón entumeci
do s parece no tener 
mas que una cavidad. 

Todas las e n t r a ñ a s 
sanas , á excepc ión del 
co razón ulceroso. 

Corazón entumeci
do , relleno de san
gre. 

Ar t e r i a aorta , re
llena de sangre cua
jada. 
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Los daños de otras entrañas son ca

paces de causar la palpitación del cora-

Síntomas de las enfer
medades. 

Palpitaciones de co
razón , y luego s í n c o 
pes acometen á una 
c lo ró t i ca . 
, Con dificultad de 
respirar tenaz. 
. Con pulso desor
denado , y muy dé 
b i l -
— Con anxiedad , y 
di f icul tad de respirar. 

N inguna . 

- Se adhiere á tumor 
de vientre. 

Acomete una clo
r ó t i c a , y se agrega l i 
pot imia morta l . 
—Se agrava repenti
namente , y acarrea 
muchos s ín tomas muy 
graves. 
i , Con retortijones de 
vientre ; á lo que se. 
allega dif icul tad de 
respirar , y pe r l e s í a 
de brazo. 
- — A uaa que padec ía 

Disecciones de c a d á 
veres. 

C o r a z ó n dilatado, 
y v á l v u l a s huesosas, 
h í g a d o endurecido. 

Aor ta huesosa. 

V á l v u l a s del co
r azón huesosas , y co
razón dilatado. 

A g u a en el pecho, 
v á l v u l a s casi hueso
sas. 

C o r a z ó n pedrego
so , pericardio relleno 
de agua. 

H id ropes í a c í s t í -
ca. 

C o r a z ó n enorme,, 
cubierto de s ang fe ,vá i -
vulas iiuesosas. 

Corazón relleno de 
sangre , se extiende á 
una mole muy g r a n 
de. 

P á n c r e a s escirro-
so. 

Substancia del co-
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zon. El estómago la causa freqiientemen-
te j los infartos de hígado ó bazo ; pie-

Síntomas de las enfer
medades. 

p a l p i t a c i ó n de cora
zón , le acomete ca
lentura e r r á t i c a . V u e l 
ve á instar l a p a l p i 
t ac ión , y trac tras sí 
convulsiones. 

Con angustia de 
e n t r a ñ a s , y dif icultad 
de respirar , agrega 
á sí la i eucoüecrnac ia . 

Trae tras sí ia t i -
sicjuez. 

Hemoptisis > y s í n 
cope. 

D e s p u é s de pasio
nes de á n i m o nacen 
palpitaciones de cora
zón con edema de pies 
y piernas. 
—Se encruelece des
p u é s de a c e l e r a d í s i m a s 
equitaciones. 
——Sobreviene á una 
A n g i n a . 

- D e s p u é s de u n 
g ran exercicio se j u n 
ta con dif icul tad de 
respirar. 

Tom. I I L 

Disecciones de cadá~ 
Veres< 

razón , flácida a l tac
to , dilatada con san* 
gre , mesenterio es-
cirroso. 

Agua en el abdo
men , co razón disfor
me , v á l v u l a s hueso
sas. 

H í g a d o enorme, co
razón portentoso j pe
cho y abdomen rel le
nos de suero. 

C o r a z ó n di la tado 
cont sangre. 

C o r a z ó n dilatado-, 
y relleno de sangre» 

C o r a z ó n adherido 
a l pericardio. 

C o r a z ó n entumeci
do. 

Co razón dilatado 
con sangre amonto
nada. 
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dras en la vexiga de la hiél ; viento en 
el estómago é intestinos , ó flatulencia, 
particularmente común á los hipocon
dríacos j durante la digestión , con el 
ayre que sube al esófago, y dilata este 
canal. En el celebro mismo también se 
ha descubierto la causa de la palpitación 
del corazón. 

A la sangre viciada debe referirse la 
plétora , la cacoquimia , varias acrimo
nias , la gota i escorbuto , &c. Por café 
fuerte , ó quantidades de té caliente, 
alimentos de legumbres, lentejas, &c. se
gún Senac , Malpigio , siempre que co-

Síntomas de las enfer
medades. 

— — A p a s i ó n e s e l e á n i 
mo prende ó se sigue 
p a l p i t a c i ó n de cora
zón , y se agrega d i 
ficultad de respirar 
con edema de los miem
bros. 

Sigúese di f icul tad 
de respirar , sin ante
ceder dif icul tad a l g u 
na de estar acostado. 
• Prevalece con d i 
ficultad de r e sp i r a r , y 
sumo dolor de e s t ó m a 
go , quedando el pulso 
duro después de i n f l a 
m a c i ó n de pecho. 

Disecciones de cadá~ 
veres. 

C o r a z ó n dilatado 
con sangre poliposa. 

Agua estancada en 
el pericardio. 

Agua del pericar
dio 5 divide de si r ec i 
procamente las l á m i 
nas. 
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mía alimentos de legumbres, se hallaba 
atormentado de las mas vehementes pal
pitaciones del corazón. Lo mismo se ha 
experimentado con las frutas agrias. La 
cicuta usada ó equivocada en lugar de 
peregil, las bebidas frías quando el cuer
po ha estado muy acalorado., los vapo
res antimoniales, humos .del carbón, ar
sénico , &c. exhalaciones pútridas ó féti
das , el uso largo del .mercurio : todas 
estas cosas han excitado esta -desordena
da acción del corazón/ 

Por la comodón de la sangre tam-

Síntomas ds las enfer
medades. 

——Se sigue a l v ó m i 
to con p u l s a c i ó n en el 
ondo del e s t ó m a g o . 
• Sobrevienen p a l 
pitaciones de corazón 
á l ipot imias . 

Con pulso for í ís i -
mo , después de vehe
mentes pasiones de á n i 
mo , entretanto se en
tumece la r e g i ó n h i 
p o c o n d r í a c a j entran 
convulsiones , y urge 
suma dificultad de res
p i ra r , con frío in ten
s í s imo de los extre
mos. 

Biseociones de c a d á 
veres. 

P á n c r e a s e s c í r r o -
so , de trece l ib ras de 
peso, -O. i -SEÜJÍ I 

C o r a z ó n dilatado, 
y hac iéndose piedra. 

C o r a z ó n enorme, 
y meramente di la ta
do. 

Y 2 
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bien , y por qualquiera movimiento ve
hemente del cuerpo, particularmente por 
aquellas acciones que requieren inspira
ción aumentada , como la de el correr, 
bri ncar; quando los livianos reciben por 
la voluntad una inflación mayor de ay-
re , y en algunos casos una retención en 
el órgano de la respiración. Por mudar 
repentinamente de situación en la cama, 
ó in Veneris actu , se han originado pal
pitaciones : por cabalgar violentamente, 
ha sido tan vehemente la palpitación, 
que se ha levantado la túnica de la cin
tura : el mismo efecto ha producido la 
fuerte compresión , ó fajamiento del pe
cho {a). Por el caler de la i ra , y otras 
comodones de entendimiento ; por la 
falta de sangre , á causa de grandes he
ridas, parto, evacuaciones suprimidas de 

(a) L a faja de los niños al rededor del pe
cho ha sido una de aquellas p r á c t i c a s absur
das , que n i ios raciocinios , n i los exemplos 
de los daños que han producido , pueden des
ar ra igar . Las clases superiores de este pais 
ev i t an aquellos vendages ; las inferiores no. 
He observado en I t a l i a , que los n iños están 
fajados hasta ar r iba , como mutnias , en fajas 
de tela , con las quales están impedidas las 
funciones libres del pecho , causando una ma
l a o r g a n i z a c i ó n de pecho , é indisposiciones de 
los l iv ianos . 
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sangre 5 en la menstruación de las cío* 
rodeas, se han visto palpitaciones. 

Si el desorden ó enfermedad es cró
nico , escasamente es curable ¿ si es idio-
pático, ó transitorio , se quita algunas 
veces ; si está complicado con otras i n 
disposiciones morbosas de las entrañas, 
&c. lo que es mas común en los que se 
hallan afligidos con tal enfermedad , no 
se puede vivir muchos años ; comunmen
te mueren de repente , como lo han 
demostrado claramente hechos prácticos. 
La palpitación es ménos peligrosa quan-
do nace de pasiones de ánimo, ó de al
guna acrimonia ácre , que quando dimana 
de algún estado realmente morboso del 
corazón, y sus vasos grandes , ó de los 
pulmones, &c. La palpitación de cora
zón se ha seguido en algunos casos á la 
hemorragia del pulmón , al asma , hi
dropesía de pecho , síncope, &c 

La curación es muy dudosa 5 como 
debe aparecer por las causas evidentes; 
mas deberá emprenderse baxo racionales 
principios. En los pictóricos son necesa
rias la evacuación y abstinencia ; la qui
na y los tónicos son propios en la ina
nición. En un estado de la sangre, pro
ductivo de pólipos, las sales alcalinas, 
ya sean fósiles, ya vegetales , las prepa
raciones lexiosas , ó xabonáceas > los n i -
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trosos , y otras sales neutralizadas , pue
den recomendarse 9 como la sal de sos-
sa , sal de tár taro, xabon , nitro , sal 
de roca, &c. &c. sangrías, y otras eva
cuaciones largo tiempo continuadas ; mas 
todas estas cosas son igualmente inefica
ces, si la espesura de la linfa coagula
ble, que forma los pólipos , dimana de 
m i ; estado cíónido , gotoso, Q reumático 
de -la sangre.' w í - ?< 
' El aneurisma de la aorta, según los 
muchos casos que yo he visto , es una 
enfermedad incurable ; y únicamente 
puede prolongarse la vida del paciente 
con una dieta extrema seca , ayre seco, 
y evacuaciones de vientre, orma , y peis-
piracion {a). 

(a) Los M é d i c o s y Cirujanos j óvenes é i n 
expertos debe rán tener uu gran cuidado para 
no equivocar ei aneurisma de - l a aorta con un 
absceso , de lo que, he visto un caso par t icu
lar , en el qual después de haber puesto cata
plasmas al tumor 5 lo abrieron con la lance
ta , é' inmediatamente se hizo fa ta l . F u i testi
go de' otro caso ? en el que un Cirujano de con? 
siderable r e p u t a c i ó n a p l i c ó cataplasmas á un 
aneurisma de la arteria subclavia , y quien se 
hallaba sumamente consternado a l informar de 
que habla equivocado el caso , :y habla acele
r a d o ' l a muerte del paciente , aunque esto se 
lo dixe con hamanidad' , y ^ c o n una sensibili
dad t ierna h á c i a . su r e p u t a c i ó n . . 
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La dificultad de asegurarse de las 

verdaderas causas de la palpitación , en 
muchos casos , hace absolutamente ne
cesaria la mas rigurosa indagación de los 
síntomas , ó podrá adelantarse demasia
do el daño antes de descubrirse clara-» 
mente: pueden aplicarse los remedios 
usuales quando no pueda venir á cono-
se que son inútiles. 

El aumento del volumen ó coloca
ción del corazón , de los fluidos , ó una 
hidropesía dentro del pericardio , son 
irremediables; mas si estas cosas acon
tecen , acaso la abstinencia de fluidos 
en ambos casos puede ser útil ; en el 
primero , para disminuir la fuerza del 
corazón ; en el úl t imo, para promover 
la posibilidad de una resorpcion del lí
quido extravasado , con no admitir nue
vo suplemento. Los tónicos y marciales 
pueden aprovechar igualmente , como 
que estos efectos dimanan comunmente 
de laxitud después de una sobredilata-
cion. 

La osificación de la aorta es incu
rable ; es muy común en los de una 
edad muy abanzada, y constituciones 
gotosas ; también son incurables casi por 
la mayor parte, el absceso del corazón 
las osificaciones de su substancia , las 
concreciones calcáreas, las escirrosida-
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des y tumores en los livianos, osifica
ciones de las válvulas del corazón ? la 
adhesión del corazón con el pericardio, 
y otros desórdenes del órgano circula
torio , que causan palpitación ; las d i 
secciones han manifestado haber existi
do todas estas cosas ; mas la Medicina 
se justifica con intentar penetrar den
tro de las causas , y emplear los reme
dios mas racionales y dieta para impe
dir el progreso de la enfermedad, ó 
prolongar la vida con una juiciosa con
ducta , aun quando no puede esperarse 
la curación. 

Aunque sea dificultosa la curación 
de las escirrosidades de las entrañas del 
vientre, tales como hígado, mesenterio, 
bazo , páncreas , y la de la hidropesía 
celulosa, &c. con todo, es menor su 
peligro: en tales casos puede emplearse 
el uso continuado de suaves minerales 
alterantes , juntamente con las sales al
calinas, &c. ; y en el de laxitud el de 
los tónicos , como son la quina, hierro, 
y pequeñas dosis de calomelano , de 
quando en quando ; particularmente se 
usará de este remedio úl t imo, si los con
ductos biliarios se suponen obstruidos. 

En la plétora son útiles la sangría, 
evacuaciones, y abstinencia ; en la san
gre viciada 5 ó secreciones y excreciones 
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pervertidas , deben disponerse los cor
rectores de la acrimonia prevaleciente, 
y los que quitan las obstrucciones ; sea 
la acrimonia escorbútica , escrofulosa, 
reumática , gotosa , venérea , ó cancro-
sa. Qualquiera otra causa que se descu
bra , se deberá tratar según las circuns
tancias. 

Si la palpitación de corazón provie
ne de las comociones mentales que obran 
sobre el corazón , la medicina recomen
dará la serenidad, que aun para ello 
rara vez se esfuerzan las personas de sen
sibilidad exquisita. 

La bilis, que se halla en el estóma
go ó intestinos , debe evacuarse por aba-
xo con suaves dosis de aloéticos, ó cor
regirse con los ácidos. Si la causa es el 
ayre fixo , en el primer acto de ia 
digestión, como éi es ácido, son útiles 
la magnesia, sales alcalinas, ó agua de 
cal. Según Storck, la quina ha curado 
la palpitación , siendo intermitente. En 
los casos de lombrices son útiles los an-
telmínticos ; en las indisposiciones del 
sistema nervioso , el alcanfor , hierro, 
& c . : en los ataques espasmódicos pasa-
geros el opio y carminativos quitan al
gunas veces el mal. Los pediluvios , los 
vexigatarios, el moderado exercicio , y 
aguas medicinales, todo puede usarse 
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según las circunstancias. Sin embargo, 
se puede observar , que la palpitación 
idiopática rara vez admite curación ra
dical : la paliación de los síntomas es co
munmente todo quanto pueda pedirse á 
la Medicina. 

H I P O . 

Hipo se llama, aquel particular moví-
miento convulsivo del estómago y dia
fragma , que hace que baxe éste , y que 
suba aquel, y que obliga ó hace que 
saiga el ayre con un ruido particular, 
ó sonido agudo por el esófago. Es transi
torio , agudo , crónico , ó periódico. 

El hipo transitorio nace de alguna 
fíatulencia , y otras causas; por haberse 
tragado muy repentinamente el alimen
to ? permaneciendo (según Foresto ) ac
cidentalmente la parte inferior de los pul
mones sobre el diafragma elevado % por 
causa del frió , particularmente entre los 
niños; por enfriarse repentinamente los 
pies ; por el queso cuajado, á causa del 
alimento seco ; por una repentina pesa
dumbre , grito, ó lloro ; por indisposi
ciones histéricas , y principio de cada 
menstruación; por todo esto se ha pro
ducido este síntoma. 

El hipo agudo se produce por algu-

i 
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na metástasis , ó transmutación de la 
gota, reumatismo , &c. por la intro
ducción de los venenos; á causa de a l 
guna hernia encerrada ; por el ileo, é 
inflamación de estómago ; por daños del 
celebro; igualmente viene también en 
las enfermedades agudas, á causa de 
las añas , de la disenteria 3 y de la diar-
réa crítica, malamente suprimida con 
los opiados ó astringentes ; por heridas, 
y por torcedura de las costillas 5 ó hun
dimiento de la ternilla ensiforme (pale
t i l la) ; por la repentina inanición con 
los purgantes violentos , &c. 

El hipo crónico se produce á veces 
por las lombrices , que irritan el esto- , 
mago vacio , ó se origina por turgencia 
ó abundancia de la bilis. 

El hipo, con vómito , dimanado de 
causa interna , freqiientemente es de mal 
pronóstico, tal como en el ileo la gan
grena , herida del estómago ó diafrag
ma , inflamación de los iotesíinos, &c. 

El hipo transitorio freqiientemente 
se contiene con un trago de agua fria; 
por la relación de alguna historia , ó 
cosa que llame la atención ; por miedo 
repentino , ó sorpresa , ó por contener 
la respiración. El estornudo, según H i 
pócrates , quita ó apacigua el hipo. Si 
el hipo nace de turgencia de bilis, de 
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llenura de estómago, por bebida fuer
te o veneno , es necesario vaciar el es
tómago , promoviendo ia nausea y el 
vómito ; después que se haya evacuado 
o vaciado el estómago , se prescriben 
inmediatamente después suaves purgan
tes , hasta que esté todo el tramo intes-
ímal libre de la redundancia (a). 

(a) Puede referirse a q u í , como un caso muy 
extraordinario , e i método cura t ivo feliz de un 
Cabaiiero , que h a b í a bebido dos onzas dei ex
tracto de baturno de Goula rd . 

C A S O . 

L a noche del viernes *6 de Noviembre , 1784 
a cosa de las doce , M r . H . un Caballero en la 
calle de Har l ey , b e b i ó , por casualidad , doce 
dracmas del extracto de Saturno de Goulard . 

-buimos llamados para e l caso M r . T r o n -
son , Bot icar io en la misma calle , y yo j se 
dispuso inmediatamente u n e m é t i c o . 

Habiendo entrado á ver ei paciente , se ob
s e r v ó , que los s ín tomas de que pr incipalmen
te se quejaba , eran una gran aspereza de la 
garganta , un gusto dulce del piorno en la bo
ca , y ligeras eructaciones dei e s t ó m a g o , de 
naturaleza semejante. E l paciente estaba ex^ 
tremamente t r anqu i lo , animoso , y h a b l ó de 
su esperada muerte , pues que la tenia por cier^ 
ta , con un á n i m o extraordinar io . 
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Si las lombrices son la causa del h i 

po , son propios los remedios recomen
dados ya contra las lombrices ; si pro
viene de las aptbas que están para caer. 

N o so quejaba de dolor , pero como estas 
preparaciones destruyen toda sensibilidad ner
viosa , era esto mas bien una circunstancia 
no favorable. 

P o d u esperarse k to ta l d e s t r u c c i ó n de 
los agentes nerviosos y una muerte repen t i 
na (a) ; así era necesaria una pronta deter-
minacioa y execucion acelerada de todo quan-
to habia de administrase. 

Se intenta la c u r a c i ó n baxo los siguientes 
pr incipios . 

Primero : Apar ta r en quanto fuese posible 
toda idea de pel igro de la mente del pacien
te , a s e g u r á n d o l e haber esperanza de su re
cobro: esto se d i r i g i ó á d isminui r le del todo 
sus aprensiones. 

Segundo : A ext imular e l recto y prepa-

(t*) He visto un caso , en el que habia 
tomado una Señora por consejo de una i g n o 
rante Do to rc i l l a , diez gotas ú n i c a m e n t e de l 
referido e x t r á c t o d i lu ido : produxo torpeza en 
el vientre , f r ia ldad de las extremidades , y 
se hizo fatal en doce horas. E l presente ca
ballero habia tomado 7 2 0 gotas del e x t r á c t o 
sin d i l u i r . ¿Si diez gotas di luidas se h ic ie ron 
fatales , q u é pudiera haberse esperado na tu 
ralmente de 7 3 0 del e x t r á c t o sin d i lu i r? 
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pueden disponerse mucilaginosos demul
centes. En las enfermedades agudas pa
r a r los intestinos para la e v a c u a c i ó n de sus 

contenidos ; porque era lo mas de temer una 

as t r i cc ión i ñ c u r a b l e , aun quando no se h i 

ciese prontamente fatal el plomo. 
Se dispuso la siguiente lava t iva , que de

b í a repetirse. 
T ó m e n s e ocho onzas del Cocimiento co
m ú n de las lavativas , una onza de sal 
de Giaubero , 'dos onzas de a ce y te co
m ú n ; póngase a l instante. 

Tercero : Precaver la adhes ión de quales-
quiera particulas del plomo que pudieran que
dar en el e s t ó m a g o y barnizar ó suavizar los 
intestinos con aceyte. 

Quar to : Exc i ta r retortijones dolorosos y 
una acc ión aumentada de los intestinos para 
expeler el veneno con un c a t á r t i c o calido. 

Quinto : Para precaver una pe r l e s í a del 
e s tómago é intestinos , preservar el calor con 
volá t i l es , se dispuso la bebida siguiente: 

T ó m e s e seis draemas de aceyte de a l 
mendras dulces , media onza de t i n tu r a 
de sen , una onza de agua de yerba 
buena vu lgar simple , treinta gotas de 
e s p í r i t u de cuerno de cierbo , mézcle
se , hágase bebida p^ra tomarla mu
chas veces. 

D e s p u é s de las tres ó qua t ro operaciones 
con las medicinas dispuestas a r r i b a , q u e d ó e l 
paciente a i cuidado de M r . Tronson , siendo 
ya como entre las tres y quatro de la ma
ñ a n a , conse rvándose algunas esperanzas del 
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tridas, el moscho y una orchata car^ 
gada de alcanfor hecha con almendras 

buen efecto , hab iéndose evacuado algunas he
ces ; sin las que el caso, en toda proba v i -
l idad humana , debia haber terminado infaus
tamente en pocas horas. ; 

A las ocho de la m a ñ a n a , S á b a d o 2 7 de 
Noviembre , viendo no ser s u ñ c i e n t e m e n t e co
piosa la e v a c u a c i ó n de las heces , se d ispu
so la siguiente bebida para que la tomase ca
da media hora. 

T ó m e n s e seis dracmas de aceyte de a l 
mendras dulces , diez dracmas de l a 
infusión de sen , dos dracmas de t i n 
tura de jalapa , dracma y media de 
mucilago de goma a r á b i g a ; mézc l e se , 
h á g a s e bebida. 

A las once de esta misma m a ñ a n a h a b í a 
producido esta bebida quatro deposiciones^ 
mas para no dexar ninguna mala conseqüen -
cia que pudiera acontecer por el a loxamicn-
to de algunas p a r t í c u l a s de plomo en la f e l 
pa de los intestinos ó en sus g i r o s , ó en las 
v á l v u l a s encubiertas, se vo lv ió á repetir . I n 
tervinieron algunos retortijones con l a i r r i t a 
ción de la purga , lo que, claramente indica
ba el grado de sensibilidad en los intestinos 
y era una; circunstancia muy favorable. 

C e n c u r r i ó á las dos del mismo d ia M r . 
Juan H u n t e r , Cirujano extraordinario de S. IVL 
y ahora Cirujano general de la Armada ; en 
aquella hora h a b í a ya movido diez cursos la 
ú l t i m a bebida dispuesta : sin embargo , se j u z 
g ó dei caso continuar l a misma bebida cada 
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limpias, quina y laxantes antipútridos (a). 

El hipo en las indisposiciones bis

tres ó quatro horas , aunque se infirió que 

ei paciente estaba fuera de pel igro. 
Se v is i tó aun el paciente á las once de 

aquella noche : h a b í a tomado a l g ú n alimento 
l igero , y tenia buen e s p í r i t u j la s i t u a c i ó n 
tan peligrosa en que habia estado la h a b í a 
ocultado el mismo , y en a l g ú n modo , aca
so c o n t r i b u y ó á nuestro buen éx i to . 

E l paciente se quejaba de ligeros retor
tijones , lo que era objeto de la mayor i m 
portancia , como que no eran a c o m p a ñ a d o s 
de as t r i cc ión : se d e m o s t r ó claramente la no 
disminuida sensibilidad nerviosa del e s tómago 
é intestinos , y p rome t ió los mas superiores 
prospectos de c u r a c i ó n . 

E n la m a ñ a n a del S á b a d o me h a l l é aun 
con M r . Juan Hunter : hallamos el paciente 
perfectamente recobrado , y no se vo lv ió á 
c i tar para nuestra jun ta . 

E n ia m a ñ a n a del Lunes 29 de Noviembre 
no hubo ya necesidad de asistencia medica. 
E l caballero está a l presente, 1 7 9 2 , perfec
tamente sano , y concurre como presidente de 
uno de ios mas festejados convites músicos que 
se encuentran en Londres. Se hace menc ión 
de esto , porque se le habia sugerido al pa
ciente que m o r i r í a de una muerte prolonga
da ó lenta. 

(a) Véase el ensaco soI;re las úlceras p ú t r i 
das malignas de la garganta , publicado poco 
ha , y en donde se dan las razones , porque 
d e b e r á n prescr ibi r le í r e q ü e n t e m e n t e laxantes 
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íericas ó hipocondriacas f comunmente-
nace del ayre fixo en el estómago m 
la primera acción de la digestión ,&ó por 
el ayre que queda en el estómago des
pués de la digestión ; en ambos casos 
los experimentos que yo he hecho prue-̂  
ban que la acidez de este avre estimu
la ó irrita el estómago y esófago : la 
magnesia calcinada , el agua de cal ó 
sales volátiles , alcalinas ó espíritus en 
agua de gengibre íxeqüentemente por 
neutralización , formando así una sal 
neutra , quitan la indisposición, hacién
dose laxantes suaves. El precaver la as
tricción es otro efectivo remedio , y . el 
evitar las ensaladas y oíros vegetales ó 
alimentos de legumbres, ó los licores de 
cerbeza en un estado fermentativo. 

Si ios espasmos gotosos producen el 
hipo, son medicinas propias una bebida 
aloética , y las misturas de confeecmk 
cardiaca, y aguas cordiales ; mas sobre 
todas cosas, el pedilublo compuesto de 
seis dramas de espiritu de sal marino 
fumoso , en tres ó quatro quartillas de 
agua tibia , como recomendé en el tra-

an t i sép t i cos para precaver ó remover las acu-
mulacioaes p ú t r i d a s en los intestinos ú opo
nerse a su parida contaounosa absurexon por 
los l á c t e o s , ¿kc. 

Tomo I I I . ' x 
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íado que esccibí algunos años hace , in
titulado la gota aliviada , &c. Quando 
el hipo se origina por el ayre frío , de
ben hacerse embrocas en el abdomen con 
espíritu de vino alcanforado, ó se apli
cará flanela empapada primero con una 
embroca espirituosa de linimento ó un
tura volátil, &c. Si el hipo es conseqüen-
cia de alguna herida ó torcedurá de las 
costillas, se necesita la asistencia diestra 
de un hábil Cirujano. 

B O S T E Z O . 

S e llama bostezo aquella involuntaria 
inspiración muy profunda y tarda qua 
se hace con abertura grande de la boca? 
y una expiración sonora. Está acompa
ñada á veces de estiramiento de las ex
tremidades superiores é inferiores. Entre 
los sanos ocurre después de mucha fati
ga , sea de cuerpo ó de la mente, en el 
gran frió , en la propensión al sueño ó 
la vigilia. Nace de poltronería ó de a l 
guna conversación tediosa nada intere
sante ó por simpatía ; al ver abrirse la 
boca á otros naturalmente bostezamos i 
porque es común, que bostezando uno bos
tece también el otro. 

Arguye ó supone un movimiento mas 
tardo de "la sangre por los pulmones: su» 
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exfaerzos se hacen para acelerar el mo
vimiento de los humores ó libertar el 
cuerpo de algún peso molesto , y produ
cir mayor sensibilidad , que es la con-
sequencia del bostezo. No hace ó acar
rea daño alguno , ni requiere medicina 
a no agregarse á síntomas letárgicos. 

Acontece freqüentemente á las histé
ricas é hipocondriacos, y en el principio 
de las calenturas intermitentes; ni es i r 
regular en los que tienen sobrecargado el 
estómago ó abundan de crudezas. En el 
parto lo tienen algunos por de ma! agüe
ro e induce síntomas soporosos ; pero la 
experiencia no apoya esta opinión. 

ESPASMOS TÓNICOS. 

L o s espasmos tónicos son una ripidez 
cíe los músculos tal como en el tétano 
catalepsis, trismo ó convulsión de la qui
zada , &c. Así el espasmo tónico confor
me á esta descripción , se diferencia del 
clónico j porque en el primero las partes 
están convulsas con los músculos , con
trayéndose y relaxándose alternativamen
te ; mas en el úl t imo, después del pri
mer ataque las partes bienen á ponerse 
rígidas é inmobiies. Si se examinan las 
descripciones de los autores, se hallará 
que la catalepsis y otros desordenes de 

X 2 
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esta clase, son en muchos casos compli
cadas , y en general participan de aque
llos síntomas que constituyen ambos es
pasmos clónico y tónico {a). Estas dis
tinciones son de poca conseqüeiicia para 
los métodos de curar las enfermedades; 
porque ambos espasmos clónico y tóni
co requieren baxo muchos respectos un 
método curativo semejante , es á saber, 
la mitigación de los síntomas , y relaxa-
cion del espasmo con los and-espasmo-
dicos, pedilubios , diaforéticos, ¿ce. du
rante el paróxismo , y quitar las causas 
si es posible en los intervalos. 

No será acaso inútil dar unas pocas 
mas observaciones y distinciones respec
tivas á las convulsiones clónicas y tóni-
sas ó espasmos. 

Se han definido ya las convulsiones 
clónicas , una contracción y relaxácioh 
alternativa involuntaria de músculos; las 
tónicas son rigidez é inmobilidad , co
mo en el espasmo fisodes 6 calambre, el 
qual acomete á veces ios dedos , pamor
rillas , cuello , &c. 

Las alternativas relaxáciones y con
tracciones que se sienten con el pulso 
en el artículo de la muerte ? se llaman 

(o) Observationes Wepfe r i de aíFectibus ca
pias . 
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saltos de ¡os tendones , y es im síntoma 
muy peligroso en las enfermedades agu
das. Quando están abolidos los sentidos 
internos y externos , con violenta uni
versal alternativa contracción y relaxá-
cion de músculos, se llama epilepsia ó 
alferecía ; pero si acontece solo una vez 
como en la dentición ó en las viruelas 
entre los chicos se llama eclampsia. No 
se pierden siempre enteramente los sen
tidos en la alferecía histérica i freqüente-
mente se conserva el oido , aunque la 
paciente no pueda hablar. En las con
vulsiones febriles comunmente hay deli
rio y carfologia , {recoger pelillos , 6 an
dar como buscando pajas sobre la ropa ó 
algunas cosas imaginarias) que se llaman 
igualmente recoger ftuecos. 

En las convulsiones particulares ó lo -
eales ó espasmos , no están dañados ios 
sentidos como v. gr. en el espasmo cínico, 
trismo , &c. Los espasmos ó convulsio
nes son universales en la alferecía y ca-
talepsis, pero no hay convulsión en el 
tétano... En algunas especies está desorde
nado un miembro particular como en el 
espasmo cinico , priapismo , &c. 

En los espasmos tónicos, si el cuer
po esta tirado hacia delante encorvado.» 
se dice emprostotono, si está forzado ha
cia atrás opistotono. 
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Los músculos se ponen enteramente 

rígidos en este tónico violento espasmo 
llamado tétano. El cuerpo se pone rígi
do , con pérdida de sentidos aparecien
do como una estatua, en lo que se dice 
catakpsis. Quando las causas residen en 
el origen de los nervios ó en el celebro 
mismo, las convulsiones son idiopáticas: 
si se originan de alguna otra parte , y 
traen á consentimiento ó simpatía el ce
lebro como en el aura ó vapor epiléptico, 
enfermedades de las entrañas, &c. se d i -
ctn simpáticas ó sintomáticas. 

Los espasmos ó contracciones toman 
sus nombres de la variedad de las partes 
en desorden : la convulsión tónica del 
parpado se llama catad ai is ; la convul
sión del bulvo del ojo y parpados, nys-
tagmo: glasocoma , quando la lengua está 
retraída" hacia las felices en las calentu
ras agudas ; trismo , ó espasmo de la 
quixada , quando la quixada inferior es
tá firmemente cerrada , lo que es un sín
toma muy fatal en las heridas de fuego 
ó escopetazos y otras heridas particular
mente en los transatlánticos climas calien
tes. El coger aristas , recoger pelillos, &c. 
en los últimos estados de las enferme
dades agudas febriles, cárfologia 6 col-
lectio ftocorum , viene con un delirio obs
curo ó taciturno j la involuntaria r ig i -
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dez del miembro viril priapismo ó sa~ 
tiriasis ; sofocación por una tós de la 
traquea ; disfagia del esófago , quando 
está impedida la acción de tragar ; an
siedad en los pulmones 5 cardialgía y 
vomito en el estómago ; singulto ó hipo 
en el estómago ; cólicos , regüeldos y 
viento en los intestinos ; juntamente con 
tenesmo ó irritación en el recto; di su-* 
r ia é ¡ischuria en la vexiga : el estor
nudo , bostezo , estiramiento , temblor, 
palpitación del corazón y rechinamien
to de dientes, pueden referirse todos á 
los desordenes espasmodieos ó convulsivos. 

CATALEPSIS. 

L a catalepsis se define ; espasmo tó
nico convulsivo , en el que el paciente 
llega á ponerse repentinamente inmobil 
y rígido , apareciendo como una esta
tua , reteniendo la situación y postura 
de miembros y otras partes en que es
taba colocado con pérdida de sentidos 
internos y externos. Esta enfermedad es 
muy rara , y no es enteramente uni
forme la descripción que dan de ella 
diferentes autores {a). 

(a) E l grande HoíFman dá las siguientes 
caracteres de la catalepsis, 
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La causa próxima parece consistir en 

una compresión general de la sustancia 

sí E l paroxismo de una ca ta leps í s general-
5)mente acomete repentinamente el paciente, 
5)de este modo : p e r m a n e c e r á fixo en qualquie-
« r a postura en que acontezca estar quando le 
j5acomete, ya es té en pie , sentado ó acosta-
55do. Si sus ojos es tán cerrados, generalmen-
-«te permanecen así ; pero como la enferme-
sjdad generalmente sobreviene de dia , los ojos 
3 ) e s t á n mas f r eqüen temen te abiertos y en pos-
55 tura fixa , como si estuvieran fixos sobre un 
3)objeto , y no puede hacerse que los vuelva , 
« a u n q u e se le toque ó estriegue con un pa-
33ño .manos . En este medio tiempo ios extre-
ssmos es tán capaces de ser movidos, doblados, 
53estirados ó torcidos , pero permanecen en 
53aquella misma s i tuac ión ó figura en que se 
93 les ponen. Toda especie de sensación está abo-
j3lida ; porque el paciente n i ve , n i oye , n i 
33siente aunque se le punce , go lpeé ó esti-
53aiule. Sin embargo , las acciones i n v o l u n -
53 tanas se hacen regularmente : así , el pulsq 
35está na tura l y l ib re la r e s p i r a c i ó n ; s egún 
j3observa Foresto , qualquiera cosa que se le 
33 ponga en la boca ,1a traga. E l abdomen y 
33costillas inferiores es tán algunas veces en 
33convuls ión , según refieren Foresto , S i l v i o , 
33 Platero y Doleo el ano está a l mismo t i em-
33 po tan con t r a ído , que no a d m i t i r í a el ca-
33ñoncito de la mas su t i l l a b a t í v a . Refiere N . 
" P i s ó n , que el semblante permanece rub teun-
55 do '•) ú l t i m a m e n t e empieza á suspirar ó so-
jsliozar p r o f u n d a m e n í e , y dá razones r e i ad -
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medular del sistema nervioso, y una 
inspiración ó coagulación temporaria de 
los fluidos aceytosos ú otros en las mí
nimas celdas de la tela celulosa. 

Las causas remotas son muchas ; co
mo terrores fuertes repentinos , susto, 
esperanzas frustradas, inesperada alegría. 
Tulpio refiere un caso de la catalepsis 
sobrevenido por un extremo amor , y una 
inesperada negación de matrimonio á un 
Briton joven. Ha habido exempios en 
que los cataiepticos han muerto al ver 
amigos íntimos que habían estado mu
cho tiempo ausentes, y tenidos por muer
tos, por ruidos y clamores no regula
res , ó por ver alguna cosa terriblemen
te espantosa. El entendimiento fixo so
bre un objeto, meditaciones abstraídas: 
la lectura de libros que contienen mis
terios cabalísticos, las supersticiones, y 
un ansioso interés de felicidad ó miedo 
y castigo de los tormentos de la otra 
vida , relámpagos asombrosos , vapores 
del carbón, frió extremo , lombrices, &c. 

5? vas asombrosas de lo que ha visto ú o ido 
35 como si hubiera vuelto de 1411 éx tas i s . 

Nuestro Auto r pone a q u í á c o n t i n u a c i ó n 
una m u l t i t u d de citas de casos que se encuen
t r an en ios A u t o r e s , y dice que algunos de 
ellos se han confundido con el té tano , coma 
ó estupor , & . 
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todas estas cosas han contribuido , se
gún los autores citados, á producir es
ta enfermedad extraordinaria; como tam
bién las evacuaciones suprimidas ó he
morragias á las quales estaban ios pa
cientes acostumbrados , las pasiones vio
lentas de ánimo, &c. 

El ataque ó accesión remite en un tiem
po moderado por sí mismo, con hemor
ragia de narices, ó termina en una fa
tal apoplegía. Volviendo algunas veces, 
produce insensatez , locura, alferecía, 
atrofia ó hidropesía. 

La curación deberá dirigirse de un 
modo semejante á otras enfermedades 
convulsivas, según lo piden las circuns
tancias, y con celacion á las causas ó 
constituciones de los pacientes. En los 
pic tóricos las sangrías largas, con los an-
tldo gis cieos y diaforéticos antimoniales; 
las purgas, pediluvios, baños calientes, 
ventosas, escarificaciones y vegigatorios, 
como evacuantes. A los pálidos , debili
tados y nerviosos, los volátiles, anties-
pasmódicos; los tónicos en los interva
los de los parosismos, quina , &c. serán 
las medicinas que se deben elegir {a). 

(a) Se p o d r á observar que nuestro Autor no 
dexa de par t ic ipar lo bastante del e s p í r i t u sk-
temáiko-poíyf í i rmáco-Hoff inamano. ( E l Traduc
to r ) . 
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T E T A N O . 

E l tétano es una involuntaria rigidez 
tónica, sin relaxacion , de casi todos los 
músculos del cuerpo. 

El tétano idiopático se ve rara vez 
en Europa ; pero es casi endémico en las 
regiones calientes. Trenka, Starke , y de 
Hiten han escrito tratados expresos so
bre este desorden. 

En el parosismo viene á ponerse el 
cuerpo enteramente rígido y estirado, 
inmóvil , y cae repentinamente. 

Si el cuerpo está encorbado y tirado 
hácia tras, se llama opistono j si está ha
cia delante, emprostotomo. Algunos aña
den pleuro-totono, quando el cuerpo es
tá inclinado ó. encorvado hácia un lado; 
mas los observadores rara vez han vis
to esta tercera especie. 

El trismo ó quixada convulsa , es una 
enfermedad parcial semejante al tétano. 

Los fenómenos que sé presentan son 
los siguientes: el semblante está ahora 
pálido, y luego rubicundo; los ojos 
movibles y llenos de lágrimas; tirantez 
de los hipocondrios; hipo, tumor en la 
garganta , no desemejante al globo his
térico , pero mas vehemente; los dolo
res son agudos y excesivos en los mús
culos afectos, semejantes á los que se 
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sienten en el calambre, pero universales 
en el tétano , en lugar de parcial en al
gunos casos acompaña un ligero deli
r i o ; la respiración las mas veces con
tinúa sin interrupción, pero con sibil o 
y estertor algunas veces. La calentura, 
que siempre acompaña el tétano, y no 
la abolición de ios sentidos , distingue 
esta enfermedad de, la. catalepsis. La 
sangre, aunque raramente aparece ai-. 
guna vez inflamatoria ; se observa una 
astricion pertinaz 5 la saliva es espumo
sa, y corre incesantemente de la boca 
Yo no he visto todos estos síntomas. 

Se han considerado anteriormente 
las causas inmediatas de las convulsio
nes regulares é irregulares, ó acciones 
musculares involuntarias i mas aquellas 
observaciones confinan mas con las con
vulsiones clónicas que con las tónicas, 
de las quides últimas son exemplos el 
tétano , epistotono , emprostotono y t r i s -
mo, y se pueden tratar baxo de un as
pecto, íí I :L . .... b : n i -

En el tétano queda la determinación 
de: la voluntad para mover los múscu
los afectos; el influxo arterioso con el 
principio vital de la inOuencia nerviosa 
se conducen aparentemente á los mús
culos sin efecto, no estando abolidos los, 
tentidos. 
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Las fuerzas ó virtud ínsita de los 

músculos no obedecen á la intención de 
la voluntad, sino que sufren que los 
mü-sGulos lleguen á ponerse rígidos en 
vez de obrar y recobrar, ú ocasionar 
relaxacion á la sobrevenida contracción. 

Los músculos resisten los poderes ó 
agentes naturales impulsivos de la men
te j mas los flexores y extensores vienen 
á ponerse rígidos, inmobles y muy do
lorosos , como en el calambre; no obs
tante lo quai es transitorio y mas lo
cal {a). 

El infíuxo arterioso muscular con la 
influencia nerviosa irregularmente dis
tribuidos , enviados en mayor abundan
cia, ó acomulados los fluidos en las mí
nimas partes de la estructura muscular, 
parecen sobre vala ucear las fuerzas ínsitas 
de los músculos : de aquí la rigidez sin re
laxacion 5 y de aquí la acción sin reac
ción. _ • | . ( f ,, 

Recibiendo aun los músculos el i n -
fluxo arterioso y nervioso irritativo , que 
acompaña el sistema arterioso y nervio-

_ {a) E l calambre que acomete los m ú s c u 
los gastroconmio y soko, ó sus tendones en las 
piernas es una enfermedad común y en extre
mo dolorosa : e l t é t ano parece una enfermedad 
semejante , pero universal en lugar de loca l , 
y de larga d u r a c i ó n . - . 
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so (a) para los usos de la acción mus
cular, y la dilatación ó estiramiento de 
las fibrillas nerviosas, hace que se exci-
cite el exquisito dolor del calambre y 
tétano. Este dolor parece residir en la 
tela celulosa , entretegida entre todas las 
divisiones y mas mínimas subdivisiones 
de las fibras musculares , y está en un es
tado de tirantez ó estiramiento. 

Es menester que los agentes impul
sivos sean iguales para estimular los mús
culos á la acción. Obran poderosamente 
sobre los músculos para el oficio de con
tracción , y l'ds fuerzas Insitas de los mús
culos extimuladas á la acción, tienen 
poder ó virtud de asistir , ó acaso de 
executar el oficio de relaxar los múscu
los. 

Así el tétano es un conato que pue
de obrar sobre los principios de una so
breabundancia de influencia nerviosa y 
arteriosa, forzada é involuntariamente di
rigida á los músculos, y una debilidad, 
resistencia, ú otro impedimento en las 

(a) E n la Schola Medicinó hay una l á m i n a 
que demuestra la estructura de los m ú s c u 
los , s e g ú n las mas u ú n u n a s observaciones 
m i c r o s c ó p i c a s , que explica mas completamen
t e la estructura muscular , y la acc ión que lo 
que admiten ios l ímites de esta obra. 
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fuerzas ínsitas de los músculos, para re
cibir ó conducir los agentes ó poderes 
impulsivos. 

l/d sobreabundancia del influxo ar
terioso y nervioso irrita ó sobrepuja las 
fuerzas Ínsitas de los músculos , y com
prime las expansiones medulares del sis
tema nervioso; las fuerzas ínsitas llegan 
á hacerse pasivas por esta compresión. 
Los fluidos aceitosos, ú otros fluidos 
contenidos en las celdas déla tela celu
losa , que corre no solamente por las di
visiones y subdivisiones de los múscu
los , sino por los mas mínimos estambres 
musculares, llegan á ponerse coagulados 6 
casi Coagulados, induciendo rigidez do-
lorosa sin relaxadon. 

Puede observarse, que, como en ge
neral no quedan injuriados ó dañados 
los sentidos, y que continúan las ac
ciones vitales, el celebro y cerebelo no 
están al principio materialmente afectos 
ó dañados, á excepción de en aquellos ca
sos , en los quaks acompaña un ligero 
delirio. 

Debe confesarse, que las diseccio
nes demuestran poco, y que las causas 
inmediatas de esta peligrosa enfermedad 
se han considerado por muy obscuras: 
prestan en algún modo desconfianza pa
ra indicaciones racionales, según el D r . 
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Culkn ; mas, no obstante la dificultad, 
se harán algunas tentativas para mostrar 
por medio de una revista y escrutinio 
fisiológico y patológico de las causas pró
ximas de la enfermedad, nuevos méto
dos curativos, fundados sobre raciona
les principios. 

Debe juzgarse que las causas remo
tas ú originales del tétano están en el 
sistema nervioso consenciente. Los A u 
tores han dado exemplos de su origen 
ó nacimiento por los efectos del hambre; 
por gran trabajo ó exercicio; por la ve
nus inmoderada ; por grandes evacuacio
nes , por metastases atritica, gotosa, eri
sipelatosa , inflamatoria, exantemática, 
sarnosa ; por absorción de materia pu
rulenta ó pútrida; por varias cachesias ó 
abotagamientos; por heridas de las ex
pansiones tendinosas , particularmente 
por las punturas de aquellas partes que 
han producido los síntomas después de 
aparecer estar cicatrizada la puntura j por 
las amputaciones, contusiones, disloca
ciones ; por caries de los dientes ; por 
indigestión de sustancias ásperas recibi
das en el estómago i por venenos intro
ducidos por la boca , livianos ó recto; 
por lodazal pútrido en primeras vias; 
por lombrices en el estómago ó intesti
nos ; por frió ó calor extremo ; por dor-
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mír al raso después de haber bebido v i 
nos fuertes ó aguardiente; por ia puntu
ra del dragón marino ; por el uso de los 
hongos; a todo lo qual pueden añadir! 
se todas las pasiones de ánimo. Acuérdo-
me de un caso en el Hospital de Guv 
hace mas de veinte años, en el qual, en 
la castración, al ligar el cordón esper-
matico, se apoderaron del paciente es
pasmos universales, que se disminuye
ron y luego cesaron enteramente al aflo-
xar Uv Way la ligadura. prueba bien 

nTrvLo! 6 cons^imiento 

La explicación de las causas inme
diatas de los efectos observados en el 
tetam eptstotono, emprostotono, trtmo* y 
S w L f ^ r 5 tónicos' PUeden c ^ 
cuiarse del modo siguiente, y el auaí 
acaso podrá dar una idea mas clara so! 
bre esta materia que la que ha apareci
do hasta aquí, aunque no pueda mirar
se como enteramente satisfactoria. 

1. Los músculos motores voluntarios 
son inactivos, no siendo mediante el im
perio dé la voluntad ó enfermedad, me
diante la influencia morbosa causando 
convulsiones. 

2. El alma manda los músculos á la 
acción ya parcial ó general; parcial co-

T Z n í ^ » ^ o , p i e r -
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na ó general como en todas las extremi
dades y cabeza á un tiempo, ; 

3. El primer poder que tiene la vo
luntad para comunicar sus intenciones á 
los músculos destinados á obedecer su 
acción, es igual á un cierto grado de ir
ritación, ya sea mecánica, ya química 
estimulante. 

4. Esta es ciertamente conducida por 
los nerviosos poderes , como los impe
dimentos por compresión &c. sobre los 
nervios que van á las partes, prueban 
completamente en virtud de la privación 
que se sigue del movimiento. Es fácil 
concebir la coagulación del fluido acey-
toso ú otros fluidos en la tela celulosa, 
que acompaña los paquetillos nerviosos, 
capaz de producir un efecto semejante, 
é impedir el libre tránsito de ios pode
res nerviosos. 

5. La influencia de las fuerzas Ínsi
tas es la segunda acción, esto es, la 
contracción ó relaxacion según que man
de la voluntad. 

6. El tétano y espasmos tónicos son 
contracciones ó extensiones juntamente 
con rigidez, sin movilidad ó lelaxacion. 

7. Esta contracción ó extensión de 
músculos sin movilidad parecen no ser 
otra cosa mas que alguna influencia igual 
al golpe ó choque fuerte eléctrico, ó al-
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gmi veneno , suficientemente poderoso 
para espesar ó coagular el fluido acey-
toso ó algún otro, contenido en las cel
das de la tela celulosa. 

8. El movimiento se facilita y pre
serva en todos los músculos con la flui
dez de este aceyte ü otros fluidos, en las 
divisiones y subdivisiones, y aun entre 
los mas mínimos estambres musculares 
perceptibles con el microscopio. 

9- El entendimiento puede fácil
mente concebir la coagulación del aceyte 
linfa coagulable, suero, &c. por todos los 
intersticios de los músculos, por todas las 
divisiones y subdivisiones de ios ligamen
tos , aponeuroses , paquetillos, y mas 
mínimos estambres musculares , entre-
tegidos con la tela celulosa , cuyas celdi
llas contienen evidentemente un fluido 
aceytoso , ú otro fluido, &c. 

Acaso es una mudanza acrimoniosa 
del fluido, la que irrita y ocasiona los 
dolores exquisitos en el reumatismo, el 
qual es enteramente una enfermedad 
muscular. 

10. El tránsito del mas sutil fluido 
arterioso puede acelerarse primeramente 
en la estructura celular de la tela celu
losa. 

11. Habiendo recibido estas celdas, 
y habiéndose sobrecargado demás flui-
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do que el regular, ni los vasos venosos 
sanguíferos ni linfáticos, están capaces 
de absorver ó impeler la quantidad au
mentada del fluido, forzado adentro de 
las celdas , y llevado por las arterias. 

12. La espesura ó estancación de los 
fluidos puede acontecer en las mínimas 
celdas, sin que el sistema absorvente ó 
venoso pueda absorver entonces fácilmen
te , ó reconducir los humores. 

13. Este estado morboso de la es
tructura celular probablemente resístela 
influencia nerviosa, ó puede disminuir
se la energía de los nervios, y aun los 
mas mínimos agentes arteriosos, y de 
aquí la rigidez é inmovilidad. 

14. Por qué las arterias pequeñas 
abriendo en la estructura celular vierten 
sus fluidos en las celdas, ya sea gordura, 
linfa, suero, ó un ayre húmedo sutil , con 
lo que están rociadas ó regadas las mas 
mínimas injecciones anatómicas, por la 
maceracion, inflación, &c. 

15. Qualquier fisiologista conoce bien 
la comunicación de las celdas de la tela 
celulosa de todo el cuerpo, y se demues
tra evidentemente por la anasarca, en
fisema , y los abscesos que formándose 
en una parte se traslada la materia por 
los instersticios de ios músculos á partes» 
distantes, como en la enfermedad pí©^, 
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y otras muchas. La inflación de la ter
nera se sabe muy bien ser una transla
ción de ayre que va llenando las celdas 
de la tela celulosa. 

16. En el tétano no están dañadas ó 
viciadas las celdas del Cutis ni la mem
brana adiposa externa, sino toda la es
tructura celular por todo el sistema mus
cular , que contiene gordura, linfa , sue
ro ó fluidos aereos..VÍ'd.Y circulación de fluí» 
dos no solo por las arterias, venas y 
y linfáticos, sino también igualmente por 
las celdas de la tela celulosa: las celdas 
reciben fluidos de las arterias, y los re* 
tornan á las venas. 

17. Así , los fluidos, ya llenando las 
celdas , ó rociando las mas mínimas cel
dillas con un fino vapor aereo su t i l , en 
lugar de gozar, como en el estado sano 
de una libre y constante circulación, vie
ne á estancarse en el tétano, sea por al
gún agente coagulante que obra sobre 
el sistema nervioso y arterioso , ó por 
haberse hecho improporcionado por acu
mulación ó espesura, para volverá ser 
conducido por los tubos capilares á las 
mayores venas. Una reunión mas fuerte 
de las partículas que componen los flui
dos puede producir en algún modo esta 
mínima obstrucción, mientras que las 
arterias y grandes venas de todas par-
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tes continúan exerciendo sus oficios has
ta que la sangre venosa misma venga á 
coagularse, y acabe esto en la muerte. 

18. La coagulación de la gordura tí 
otros fluidos , oprimiendo , resistiendo ó 
venciendo ios poderes nerviosos destina
dos á conducir de la voluntad la acción 
muscular, &c. es la causa de la inmovi
lidad de músculos. 

Por tanto, en las disecciones después 
de la muerte no aparece cosa alguna 
preternatural; pues que ésta gordura u 
otro fluido qualquiera en las celdas siem
pre 'se coagula con la muerte, y la qual 
es causa actual de la rigidez del cuer
po ó tiesura, que se observa en el ca
dáver. Esto es demonstrable, preparan
do el cuerpo con las injecciones anató
micas , las quales hacen flexibles los mús
culos y juntaras mediante la coliqua-
cion del aceyte ó gordura con el agua 
caliente. 

El choque eléctrico destruye instan* 
taneamente la vida de un modo seme
jante 9 igualmente que el rayo ó exhala
ción : porque probablemente se coagula 
toda ia gordura, y destruye los agen
tes vitales, y animales, sin señales evi
dentes algunas de violencia. Es difícil 
determinar si la aumentada influencia 
nerviosa es semejante al golpe ó choque 
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eléctrico, mas, esto no obstante , sus 
efectos no parecen muy desemejantes. 

La importancia de la tela celulosa^ 
pues, aparece mayor aun que lo que 
se ha imaginado, quando consideramos 
que no puede existir ni continuar sin 
su oficio movimiento arterioso alguno: 
compone la mayor parte de las túnicas 
artedosas, la vayna é intersticios de los 
paquetillos nerviosos, y quaiquiera par
te del cuerpo humano, exceptuados los 
estambres musculares ; ó su fluido celu
lar facilita y preserva las partes destina
das á quaiquiera acción durante la vida, 
con su constante suplemento ó subsidio. 

Siempre que el fluido contenido en 
sus celdas se coagule , debe cesar abso
lutamente el movimiento. Esta idea pue
de llevarse á todas las mínimas ramifi
caciones de las arterias , nervios , y l in 
fáticos, estando principalmente compues
tas sus túnicas de la tela celulosa , y con
teniendo siempre las celdas de esta mem
brana, ya aceyte, linfático y coagula
ble ó suero, como en las hidropesías, á 
mas de los fluidos aéreos, que penetran 
por quaiquiera parte , por mínima que 
sea. 

La causa, pues, inmediata del téta
no se supone ser una espesura ó coagu
lación de la gordura, aceyte , l infa, &c. 
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en las celdas de la tela celulosa , la qual 
ocasiona una resistencia superior á la 
influencia nerviosa destinada á los inten
tos de la acción muscular. 

La curación del tétano y otros es
pasmos tónicos, se ha emprehendido con 
Ja sangría, (admitida por unos, y re
probada por otros), ventosas sajadas, san. 
guijuelas, arteriotomía en las sienes, 
eméticos, catárticos; 'con el aceyte de 
ricino, en los casos de lombrices; con 
los diaforéticos, quando dimana de re
troceso de las erupciones ó salidas á la 
piel; con fomentaciones emolientes, y 
tnegas con aceyte , con estiércol calien
te de caballo. De Haen recomienda las 
tomentaciones frias, pero es en las per
sonas jóvenes cálidas , vegigatorios, erri-
nos, electricidad. Boncio dá á el opio á 
un escrúpulo; lo adoptan Lind y Chal-
mers, con otros muchos. Monro aconse
ja la salivación , y muchos prescriben el 
mercurio interior y exteriormente. Cb-
iUn aconseja su favorita medicina , la 

flor de árnica, moscho y quina, si es 
periódico. E l celebrado Cullen juzga va
no e infructuoso qualquier plan cientí
fico de curación; en lo que, con el ma
yor respeto á este Médico, debo supli
carle me dexe no consentir. El Doctor 
advierte en virtud del juicio de otros, 
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que el opio, en largas dosis, á veces re
petido, ha sido eficaz, y une el moscho 
y alcanfor ; el baño caliente ha sido da
ñoso , el mercurio se ha hallado última
mente ser ú t i l , los vegigatorios daño
sos. El Petróleo Barbadense, ó pez de 
las barbadas , y baño frió, se han intro
ducido poco ha con suceso. 

Puede ser , para mí, necesario repe
tir la observación que publiqué ya hace 
tiempo en el aviso Médico a las Arma
das y Exércitos , &c. destinados á los cli
mas calientes , que presenté á su Majes
tad actual, y es, que habiendo visto 
numerosos casos de estos espasmos tóni
cos, particularmente el trismo después 
de las heridas de fuego ú escopetazo, y 
otras heridas , calenturas, &c. debo con
fesar, que el moscho , alcanfor, baño ca
liente , opio en dosis llenas , & c falla
ron generalmente, y murieron los pa
cientes: tan freqüentemente á la verdad, 
que estaba inclinado á tener el caso por 
muy desesperado , siempre que aparecie
ron estos síntomas. 

Por continuada reflexión sobre este 
punto, por el freqüente mal suceso del 
opio, baño caliente , vegigatorio, mos
cho, alcanfor y electricidad , &c. estaba 
determinado á emprehender la curación 
con otros medios; á saber, con los an-
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timo niales, azufrosos, y mercurio com
binados. Dos casos ocurrieron en Lon
dres : él uno de una Señora que enseñó 
muchos de nuestra nobleza á tocar el 
harpa, tuvo un trismo ó espasmo de la 
quixada, que se curó con las pildoras 
de Piummer , á dos granos cada seis ho
ras; una solución fuerte de alcanfor y 
la octava parte de un grano tártaro emé
tico después de cada pildora. Estos re
medios causaron una continuada pers-
piíacion; la paciente se conservaba en 
cama, pero circulaba un ayrelibre por 
la habitación, y ai cabo de pocos días 
se curó perfectamente el desorden. 

Otro caso fue el de Mrs. G. de la ca
lle ancha, plaza ó mercado carnaby ; se 
curó de un emprosthotono y espasmo de 
la quixada , á la verdad, no tan pron
tamente , pero con un método semejan
te al primero. La dosis de las pildoras de 
Piummer no excedían un grano , como 
cada ocho horas , y la decima sexta par
te de un grano de tártaro emético , d i 
suelto en disolución de alcanfor ; siendo 
mas irritable el estómago del paciente, 
y de mas débil constitución que el del 
primero. 

Comunmente es necesario el especu-
lum oris , durante la curación , para ha
cer que esté suficientemente abierta la 
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boca , y recibir caldos ligeros , medici-
nas 8LC 

Como es raro este desorden en I n 
glaterra, sería acaso de elegir el em
prender la curación en los climas calien
tes con el método señalado aquí. 

El discurso que dió origen á este mé
todo curativo se fundó en haber obser
vado que las callosidades que circundan 
las úlceras , venían á veces a ablandarse o 
suavizarse con la combinación de mercu
rio y antimonio , fumigaciones cinnaba-
riñas , &c. (a). , ^ 

Demostré repetidas veces , quando yo 
practicábala cirugía, que esta callosidad 
era una coagulación de gordura en las 
celdas de la membrana celular , imme-
diatamente baxo el cutis. 

Concibiendo que la rigidez en los es
pasmos tómeos , y otra immobüidad de 
músculos no era otra cosa mas que la 
coagulación del aceyte , l infa , &c. se 
imaginó , por analogía , que se consegui
ría algún buen efecto con un método 
curativo semejante. 

ra) Tratado sobre la curación de las ú lce ras 
de las piernas , y otras imparidades , V e . qua r -

15 - i «ctán comunicadas sm ta edic ión , en el que esian cuumu v. 
reserva alguna las observaciones hechas , aun 
desde el sitio de Bellaisla en 17Ó1. 
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He relexado á veces la rigidez de 

músculos con tal método curativo. Un 
paciente de casa de Mr. Billinghurst cer
ca de la plaza del Pastor, feria de Mayo, 
se curó de un endurecimiento , rigidez y 
cojera , en los músculos gastronocmio y 
soleo , con un pediluvio compuesto de sa! 
común y agua tibia , y solución de mer
curio corrosivo sublimado y tártaro eméti
co > unido en dosis de la decima sexta par
te de un grano , interiormente , de cada 
uno, tres veces al dia , mezclada con un 
cocimiento de zarzaparrilla con nitro. Un 
ligero ungüento mercurial fuertemente 
cargado de alcanfor, se aplicaba con 
friega al tobillo, que está baxo la d i 
rección de los linfáticos que caminan á 
los músculos afectos. Pudieran traerse ca
sos numerosos de esta clase ; mas como 
este caso habia resistido á todo otro qual-
quier método muchos años , y el pacien
te habia sufrido miserablemente , y mu
cho por su cojera y dolor , lo hemos 
mencionado para extimular los prácticos 
á emprender la curación de rigidez de 
partes con métodos tales semejantes {a). 

0 0 Casos de trismo y t é t a n o 
i ; T o m á s M o r r i s , edad de t re inta y nue-. 

ve años , d ía 4 de Enero de 1 7 9 1 . fue admi
t i d o en el Hospital de Santa Maria-lc-bono ; su 
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Se han de remover ó quitar las cau

sas locales evidentes , como compresio
nes ó heridas de los nervios ; para estos 
fines han recomendado muchos autores 

enfermedad era e l í r m n o j le dispuse las -pil
doras alterantes fortisimas , hechas del modo 
siguiente: 

T ó m e s e media dracma de H y d r a r g i r o 
'Vitr iolado , dracma y media de azufre 
de antimonio precipitado ; muélanse por 
«1 espacio de quatro horas. 

T ó m e s e media dracma de este polvo y 
lo que baste de conserva de rosa silves
t re para que se hagan treinta pildoras. 

T o m ó una de estas pildoras con gran d i 
ficultad , tres ó quatro veces a l dia , y se c u r ó 
perfectamente de su espasmo de la quixada. T u 
vo después una calentura p ú t r i d a , de l a que 
t a m b i é n se c u r ó . 

2 . Lorenzo Jones , edad 4 9 años , se ad 
mi t i ó en 20 de Septiembre 1 7 9 1 . en el Hos
p i t a l á causa de un trisrno , y se c u r ó con 
las pildoras mencionadas ar r iba ; sa l ió 18 de 
Octubre de 1 7 9 1 . 

3. Juan Ki tchen , edad 42 años fué al Hospi ta l 
20 de Febrero de 1 7 9 2 . con una calentura p ú 
t r ida y tr ismo 5 tomó alcanfor y antimonio ta r -
tanzado j durante la calentura ; mas inmedia
tamente que por fuerza t r a g ó las pildoras a l " 
terantes fortisimas que se le adipinistraron ? que-
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una división del nervio. Quando los ner
vios de la manó , muñeca , tobillo ó pie, 
son las causas, en virtud de heridas an
teriores , laceración , puntura, &c. rara 
vez puede hacerse la división del nervio, 

do perfectamente curado de su trismo ; sal ió 
a l p r inc ip io de A b r i l . 

4 . Mateo M o r a n , edad 39 anos fue l l e 
vado desde e l taller , con un trismo y t é t ano , 
en el o toño de 1 7 9 2 . Se c u r ó con solución 
fuerte de alcanfor y las pildoras , y con ba
ños de agua caliente con una p e q u e ñ a po rc ión 
del ác ido marino. 

5 Josef Wheeler , edad 1 $ anos , lo e n v i ó 
a l Hospital M r . M a c k i n d e r , Cirujano en I d g w a -
re-voad , primeramente habla sufrido convul 
siones , y después el té tano mas perfecto que ha
bla visto jamas , con tr ismo. Estos s ín tomas na
cieron de una herida contusa sobre el dedo 
grande del pie 5 cada m ú s c u l o de su cuerpo 
estaba tan r íg ido como una piedra ; no pod ía 
mover a r t i c u l a c i ó n alguna \ sus v é r t e b r a s esta
ban hác i a fuera , y todos los músculos de las 
piernas , múslos , brazos , manos , & c . estaban 
en exceso tirantes , y totalmente sm movimien
to i se hallaba en un gran dolor j su q u i x a -
da estaba convulsa , y con violencia se la po-
dia proporcionar para tragar alguna cosa. A l 
gunos caballeros M é d i c o s visitaron la casa para 
ver este caso ex t raord inar io , el qua l a p a r e c i ó 
muy desesperado. 

Dispuse las pildoras alterantes for t ís imas ca
da quatro horas , y una solución fuerte de a l -
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porque las aponenroses tendinosas por 
la mayor parte cubren aquellos nervios 
y filamentos nerviosos ; as í , á no ser que 
fuese un nervio externo cuticular , es im
practicable ia curación. Si el tronco del 
nervio profundamente colocado y que 
envia ramos á la parte pudiera dividirse, 
lo que es muy difícil, por razón de su 
contiguedad ó vecindad con la arteria , á 
mas de la incertidumbre de su exácta si
tuación , y la improbabilidad de descu
brirle aun por una disección cuidadosa, 
con todo el buen efecto de la operación 
seria dudoso , y podria dañar todas las 
otras partes inferiores , por las que se ex

canfor ; en dos ó tres d ías la quixada estaba 
sin convu l s ión y movible. 

Se b a ñ a b a en agua t i b i a y e l ác ido ma
r ino , pero esto se omi t ió luego , y dispuse ve-
xigatorios anchos para que se aplicasen á ios 
muslos duros r íg idos . 

Con la con t i nuac ión de las pildoras , & c . 
los pies pr imero , luego las rodil las , manos, 
m u ñ e c a s , codos , espaldillas , & c . se h ic ieron 
gradualmente movibles , y su cu rac ión se com
p l e t ó perfectamente. 

Se c u r ó otro caso de trisma con las p i l d o 
ras. A s í que se han curado ocho casos con 
los alterantes minerales , sin moscho , opio , ó 
remedios comunes , ios quales h a l l é general
mente ineficaces tanto en A m é r i c a como en las 
Indias Occideutales. \ 
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parzen estambres de aquel tronco , ó pe
netran ias expansiones membranosas. 

La división, pues , ó disección del 
nervio no es siempre tan fácil como ima
ginan los Médicos que la prescriben; si
no que en general debe ser impractica
ble , arriesgada ó dañosa , como es me
nester que confiese qualquiera versado en 
anatomía , y que haya visto por la ex
periencia práctica el peligro de las pun
turas , heridas ó laceraciones de las ex
pansiones tendinosas , ó membranas ner
viosas. 

En virtud de las precedentes conside
raciones sobre la naturaleza de los espas
mos tónicos , y los malos sucesos respec
tivos á los métodos experimentados en 
otro tiempo en los climas calientes con 
el opio , moscho , alcanfor , baño calien
te , &c. emprendí la curación con la com
binación de mercurio y antimonio , como 
mas probable para el buen efecto, que 
ó el opio solo , ó junto con los anties-
pasmódicos, y he conseguido el buen su
ceso. 

Aparece racional excitar y continuar 
una transpiración suave , sin aumentar 
calor j de este modo si los fluidos espe
sados ó coagulados que ocasionan la r i 
gidez vienen á liquidarse y hacerse del
gados 5 podrá seguirse la absorción , y 
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efectuarse de este modo la curación , me
diante una resolución y recirculacion de 
los fluidos celulares, y una relaxacion de 
la causa de la rigidez. 

E l antimonio tartarizado en peque-
queñas dosis , con la solución alcanfora
da ; el polvo antimonial con calomelano, 
fumigaciones ó humos de cinnabrio , ó 
de etiope, gradualmente recibidos por la 
boca ; untura con friega en los brazos y 
piernas, compuesta con mercurio y al
canfor ; los polvos de James solos , ó jun
tos con calomelanos las pildoras de Plum-
mer ; el Kermes mineral, con mercurio, 
ó calomelano ; la solución de Plenk , con 
tártaro emético , y semejantes eficaces 
preparaciones ; con friegas , y pediluvios 
de agua t ib ia , y sal común, podran dis
ponerse lo mas bellamente para quitar 
esta terrible enfermedad, como aparece 
por los hechos. 

Como el desorden no solo es rigidez 
de músculos , sino igualmente una fuer
te indisposion del sistema nervioso , pue
den prescribirse el moscho, alcanfor, acey-
te de succino , y otros volátiles ó féti
dos , aunque sus efectos evidentes son mas 
dudosos que los del antimonio y mercu
rio en muy pequeñas dosis , y freqüente-
mente repetidas. Si se dá opio, se juntará 
con nuestro polvo antimonial ̂ tinaxo emé-

Tomo I I L ^ z 
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tico , polvos de james , &c. y entonces 
se corresponde á dos indicaciones , esto 
es , al intento de relaxar el espasmo, y 
al desalojamiento de los fluidos impac
tados ó coagulados en las celdas de la 
tela celulosa. 

Por el poco buen efecto que he ob
servado con el uso del opio , debo con
fesar , que no tendré valentía para pres
cribirle en estas especies de desordenes, 
sino que procederé á lo que parece mas 
racional y eficaz. A la verdad , parece 
ser un suficiente convencimiento de su 
inutilidad el omitirle poco ha en los cli
mas calientes algunos Médicos eminen
tes , prescribiendo á preferencia de los 
opiados , el mercurio , baño frió , &c. 

E l peligro eminente y lo agudo de 
la enfermedad piden remedios prontos, 
y pronta execucion en el que los dispo
ne : no hay tiempo para esperar maravi
llas algunas de lo que se ha llamado na
turaleza 5 así, debe dar vigor el arte á los 
agentes ó poderes descoagulantes y ex
pulsivos , y ojear, si es posible, las cau
sas de la enfermedad en la constitución 
ó habito , ó la consequencia inevitable 
es la muerte del paciente : lo que ten
go observado ya en otro tiempo en mu
chos casos. En tan desesperadas enferme
dades , como que el recobro es muy du-
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doso, y la muerte casi cierta , es de jus
ticia , prescribir personalmente un reme
dio activo ; porque en caso de no con
seguir el buen efecto intentado, el pa
ciente no puede empeorarse por alguna 
liberal, y racional empresa. 

En quanto á los baños calientes , si 
están demasiado calientes, acaso se es
pesan mas bien los fluidos en la tela ce
lulosa , y es acaso la razón del por qué 
han sido dañosos, aumentando muy mu
cho el calor , que es muy intenso en los 
climas calientes. Si se han de usar los 
baños ó pediiubios, su calor deberá ser 
muy moderado , y así podrán ser mas 
útiles , sí , según las circunstancias , se 
añaden ya sea sal común , el bórax , sal 
nitro, sal volátil de cuerno de ciervo , ó 
ligera solución de sal alcalina íixa {a). 
He visto ser de mucho beneficio estos ba
ños tibios en muchas indisposiciones in 
flamatorias , reumatismo agudo , &c. Es 
cierto , que si estas especies de baños se 
preparan ligeras 5 algunas de sus par t i -

(a) Mues t ran los experimentes que el calor 
ciertos grados espesa ó coagula los fiuídosj 

la l infa a l ciento y catorce , el suero al ciento 
y cincuenta del t e r m ó m e t r o de Fahrenheicio , el 
ú l t i m o no sin perdida de gran porc ión dé sus 
partes vo lá t i l es 3 & c . H a i í z r , L i b . V . Sect. 111. 

z 3 
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culas se reciben por absorción, no , á la 
verdad , por el sistema linfático, el qual 
creo que excluye las partículas salinas, 
sino por la mínima absorción venosa que 
comunica inmediatamente con las venas 
sanguíferas. Se puede probar que esto exis
te aunque contrario á la última opinión 
recibida por algunos muy ingeniosos y 
eminentes anatómicos y fisiológicos. 

R I G I D E Z , 
r o R T í c o L i 5 , , O B 1 s r í P i r ^ 5 , 

Ó E S P A S M O D E L C U E L L O . 

E i espasmo tónico del cuello impide el 
movimiento y flexibilidad de la cabeza. 
Quando es accidental como por el frió, 
conocido con el nombre de embaramien-
to del cuello , se cura con fomentacio
nes de agua tibia y sal común , y liniT 
mentó volátil ; al qual puede añadirse el 
azeyte de trementina etéreo , y la t in
tura tebaica. 

He observado en la práctica un gran 
error en la aplicación de los remedios ex
ternos. Los músculos del estiramiento oca
sionan mas dolor , y se friegan ó frotan 
con linimentos , &c. quando aquellos que 
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están contraidos están solamente enfer
mos ; así los remedios deberán aplicarse 
á las partes contraidas de los músculos, 
para relaxar el espasmo. 

Si la rigidez del cuello dimana de 
alguna torcedura ó dobladura de la ver
tebra , rara vez se cura, ó con gran di
ficultad. 

Si dimana de una fixa contracción 
del músculo mastoides, se hace necesaria 
la división de este músculo por medio de 
la operación quirúrgica , y la qual liberta 
el paciente del desorden que le desfigura. 

D E B I L I D A D N E R V I O S A . 

Se llama debilidad la disminuida ó i m 
pedida facultad de perfeccionarse ó exer-
cerse las funciones naturales vitales y ani
males propias y usuales de cada indivi
duo. Los griegos señalaban este estado con 
el nombre de adinamia. 

Son varias las causas que pueden in 
ducir debilidad nerviosa, y puede ser uni
versal ó parcial según los impedimentos 
del sistema nervioso ; asi su actividad ó 
electricidad puede disminuirse por el de
fecto en el celebro ó agentes nerviosos, 
ó puede impedirse el tránsito de la in* 
fluencia nerviosa. 
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La electricidad se disminuye en el 

cuerpo humano por la humedad , y se 
aumenta con el a y re puro claro ; lo pri
mero es común en las situaciones baxas 
y pantanosas , y ocasiona depresiones ó 
abatimiento de espíritus ; lo segundo ha
ce ágiles , impetuosos, y vivaces los 
habitantes , como se ve en los países 
abiertos ó altos , y en los climas ca
lientes. 

El fluido eléctrico , y la influencia 
nerviosa se embotan , entorpecen y de
bilitan en extremo con las exhalaciones 
ó vapores pútridos , cadaverosos, veneno
sos y narcóticos , con los miasmas conta
giosos de las calenturas malignas epidé
micas ; con las pasiones de ánimo, como 
el terror , aflicción , &c. con la vida se
dentaria , el excesivo, sueño , dieta crasa, 
viscosa ó haiinacea , la atención dema
siado delicada á la constitución ó tem
peramento : por esta razón los hijos de 
los ricos ú opulentos son á veces menos 
robustos que los rústicos. 

La precaución ó curación se consi
gue evitando estas causas , las quales 
disminuyen las facultades ó agentes ner
viosos. 

Lo que impide la influencia nervio
sa se reduce á las compresiones, ligadu
ras , tumores ? callosidades 3 plétora ? ca-
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coquimia , &c. todo lo qual debe remo
verse , si es posible-

A mas de esto , pueden ocasionar de
bilidad general ó parcial las abundan
tes evacuaciones, las caidas , las hernias, 
distensiones ó dilataciones, varices, aneu
rismas , rotura de vasos , y derrames de 
sangre , hidropesías , diabetes ó excesivo 
fiuxo de orina, &c. todo lo qual deberá 
tratarse según las reglas del arte. 

Quanto mas débiles son los niños tie
nen tanto mas blandos los huesos, de lo 
que dimanan la raquitis , torced uras del 
espinazo, &c. En semejantes casos, á mas 
de las evacuaciones para limpiar la su
perficie de los intestinos, &c. y los t ó 
nicos ó alterantes , se deberán disponer 
ios alimentos de carne,, y evitar todos 
los vegetales, frutas , raices , pastas de 
masa, &c. 

Las mugeres están expuestas á las in
disposiciones histéricas y espasmcSdicas, y 
los hombres á la hipocondría por la la
xitud de la tela celulosa , y la disminui
da energía del sistema nervioso. La de
bilidad , por ligera compresión del cele
bro , produce delirio , torpeza, estupor ó 
adormecimiento ; en los ojos , obscuridad 
de vista ó ceguera , y en los oídos retin
tín, zumbido ó sordera. El corazón al me
nor movimiento del cuerpo bate con ve-
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locidad ; por tos pequeña , particularmen
te por la risa , el estornudo , por llamar 
o dar voces , por cantar, ó qualquier ex
fuerzo ; las arterias baten igualmente con 
mayor celeridad j ios nervios y tendones 
vibran , al modo que experimentan aque
llos que están sujetos á temblores. 

Esta debilidad nerviosa deberá tratar
se siempre conforme á sus causas respec-
Xi™s ? q116 deben removerse , si es po
sible, descubriéndolas por los síntomas , y 
la reflexión debida del Médico práctico. 

, Se aplicarán, según la ocasión , en la 
plétora las evacuaciones y sangría , en 
la palidez y debilidad los tónicos de qui
na, hierro , &c. y una dieta nutritiva seca; 
en la obstrucción y cacoquimia ó vicio 
de humores los alterantes , mercuriales, 
o antimoniales , en pequeñas dosis. 

El ayre puro , los exercicios propios, 
paño fresco, y las diversiones contribu
yen mucho á curar la debilidad nerviosa. 

La electricidad puede ser igualmente 
de una utilidad considerable , como que 
aumenta los agentes ó actividad de la 
circulación , quando se conducen por el 
cuerpo las chispas , ó corriente eléctrico: 
pero seria impropia ó dañosa en la plé
tora ó abundancia de sangre. 
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V E R T I G O . 

E l vértigo es una indisposion en la quaí 
los ob^tof quietos parecen dar bueltas .ai 
rededor : se llama desvanecimiento o per
turbación de cabeza , y es semejante a la 
borrachera , causada por licores fuertes. 

E l vértigo parece a veces ser el pn 
rner Paso hacia la apoplegía. Se presentan 
varios colores delante de g i s t a , los ob-
íetos parecen á veces dobles , con un 
zumbido ó sonido ingrato en los o í 
dos &c : si la indisposición es mas ve
hemente , el paciente vacila , y con d i 
ficultad puede estar en pie sm auxiho, 
algunas veces está acompañado de ñau 
sea v vómito. < . . 

La causa próxima está en el sistema 
sanguíneo y nervioso del celebro , pero 
las "causas remotas son numerosas , asj, 
el vértigo puede ser sintomático, o idio-
pático. Esto lo demuestran (a) claramente 

(a) D I S E C C I O N E S 

desfues de la muerte. 

Síntomas de l a ¡ tnfcr- D h K c U m s de los c a ü -
veres, 

V é r t h r o , con calen- Los pulmones e h i -
tura , doíor de cabeza gado tocados de putre-
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las disecciones; porque las causas y efectos 
sino e n T r ^ / ' d ^ U b r e n ™ h 
smo en las entrañas del pecho y del vien-

comunicándose las sensaciones por 
Tm Z t r V^0 é h o s t a l , susganglws , &c. al celebro 

d a r f d J Í Í g 0 íico sobreviene á los 
las hertL ^ 6 ^ Ceiebro' ccmo ^on 
o b r S ' /TtUSIOneS ' c^Píesiones , 

sobrellenara de los vasos, extravasacione 

Síntomas de las enfer
medades. 

é hígado , y convulsio
nes sm eSpUt0 aIgUno 
purulento. 
« — S e allega vómito y 
dolor del ventrículo. 

Acomete á un bor
racho. 

— C o n cefalalgia, de-
l ino y afecto comato
so que recurren ó vuel
ven algunas veces. 

Muere una mucha
cha , sujeta al v é r t i g o , 
de calentura aguda. 

Disecciones de hs cada-
veres. 

facción. 

Omento pútrido, 
vertr icu ío empezado á 
endurecerse. 

Ventr ícu lo infla
mado en la parte in
ferior. 

L a parte superior 
del cuerpo calloso po
drida. 

L a sustancia del 
celebro húmeda , agua 
en los ventrículos , los 
vasos de las meninges 
repletos. 
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de líquidos en los ventrículos ú otras par
tes del celebro , &c. pasiones vehementes 
del entendimiento , &c. 

Síntomas de las enfer
medades. 

, Pasa á afecto caro-
t ico . 

. A apoplegia. 

A apoplegia. 

.Item. 

Se encruelece con 
convulsiones , y com
parece con dificultad 
de respirar. 

Comparece afecto 
apoplét ico , el qual 
curado entra un asma 
con ictericia y calen
tura lenta. 

Bisecciones de c a d á 
veres. 

Los rodeos ó giros 
del celebro , y ventrí 
culos humedecidos de 
un lodazal seroso. 

Agua en los ven
trículos del celebro. 

L a glándula pitui
taria enorme , oliendo 
á naturaleza de carc i 
noma. 

Los vasos del cele
bro y pulmones relle
nos de sangre , y á mas 
sangre derramada en
tre la sustancia del 
celebro. 

Los intestinos re
llenos de íLito , los rí
ñones calculosos , agua 
en el pecho , pulmones 
duros , y corroídos, 
agua en el pericardio 
y cráneo. 

Tubérculos de los 
pulmones, hígado duro. 



3 ̂ 4 Vért igo. 
El vértigo sintomático toma su orí-

gen del estómago ó intestinos oprimidos 
con ei viento ó flato ? ó demasiado car
d a n ^ í I T 6 8 , fLlertes' de superabun^ 
dancia de bilis, lombrices; por el uso del 
ve eno, cicuta, opio belladona, ó narcóticos , venenos, &c. 

El vértigo metastático ó por tram-
lacion puede nacer de acrimoná, como L 
gotasa, reumática , ó evacuaciones supri-

es-
un 
de 

Síntomas de las enfer
medades. 

Sucesiva: compare
ce la apoplegia por 
una contusión en la 
cabeza. 
« Coa vómito y 
tupor acomete á 
borracho después 
una caída de alto , y 
murió de apoplegia im
pensada. 
——Sobreviene á dolor 
de cabeza. 
. — D e s p u é s de una 
herida hecha en el co
lodrillo comparece per
les ía . 

— - C o n el abuso del 
vino puro se fomenta, 
y degenera en apople
gia mortal. 

Disecciones de c a d á 
veres. 

Tumor cubierto de 
tela en el emisfero s i -
nistro del celebro. 

Ventr ícu los del ce
lebro rellenos de san
gre , se presenta el 
cráneo fracturado. 

Agua en el celebro. 

Ventr ículo derecho 
del celebro relleno de 
agua limpia , sin daño 
alguno el siniestro ven
tr ículo . 

Sangre quajada en 
el celebro. 
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midas, astricción ? por ayre húmedo y 
fr ió, &c. 

Ei Dr. Mead , y muchos Médicos cé
lebres recomiendan el vomitivo, pero yo 
considero semejante práctica arriesgada, 
como que fuerza una gran quantidad de 
sangre á la cabeza , y puede romper los 
vasos que anteriormente estaban en un 
estado de extensión ó dilatación , y por 
tanto es en extremo peligroso [a). 

La curación del vértigo , como la de 
otras enfermedades , deberá dirigirse se
gún las causas y constituciones , edad, 
sexos y climas. En la plétora que ame
naza apoplegia, con la sangria, evacua
ciones y abstinencia ; en la irritabilidad 
nerviosa , con los antiespasmódicos ; en 
la flatulencia 5 con agua de cal, &c. en 
la debilidad , con los tónicos ; y en la 
acrimonia, con los correctivos, confor
mes á sus especies. 

Toda 'dieta flatulenta , la cerbeza, 
cerbeza ligera , &c. deberán evitarse. 

(a) Quando el vért igo dimana solo de l a 
superabundancia de bilis ú otros humores c r u 
dos 3 &c. en el e s t ó m a g o , no parece que debe 
haber estos riesgos y peligros : así se expe
rimenta en muchas ocasiones. ( E Í Traductor.) 
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AFECTOS SOPOROSOS. 

L o s afectos soporosos comprehenden el 
letargo , caro , coma , &c. y se conside
ran con propiedad como únicas especies 
mas leves de apoplegia. 

El letargo es un profundo sueño, 
acompañado de calentura y pérdida de 
memoria: el paciente no cuida por sí de 
la evacuación de la orina , y comunmen
te duerme con la boca abierta {a). 

(a) D I S E C C I O N E S 

después de la muerte. 

Síntomas de las enfer
medades. 

Letargo , con estu
por , y perlesía del la
do derecho. 

Uno que padecía 
opresiones de corazón, 
y desmayos : terminó 
letárgico con edema 
del cuerpo y esfacelo 
sobrevenidos. 

Con perlesía de ca
si todo el lado sinies
tro , á lo que se agre
ga fluxo purulento por 
las narices. 

Disecciones anatómicas . 

E l celebro y cere
belo en la parte dere
cha y posterior cutera
mente saniosos , pútr i 
dos , y corrompidos. 

E l Pericardio ad
herido al corazón. 

Podré desde celebro 
á las narices , median
te un agugero forma
do por caries. 
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El Caro es el mas profundo sueño; 

no se le puede despertar al paciente y 
es el grado mas cercano al de la apo-
plegia ; mas continúa con una respira
ción libre , y sin estertor. 

Síntomas de las enfer
medades. 

- — D e s p u é s de una he
rida hecha en la cabe
za se siguen convul
siones. 
—— Sobreviene á una 
intumescencia de la ca
beza. 

A dolores nefríticos 
é iscuria. 

.—Catalepsis , recur
riendo muchas veces, 
termina en alferecía 
mortal. 

-—Sobreviene á la de* 
tnencia. 

Afecto soporoso. C a 
ro acompañado de is
curia . 

82 agrega á la Nos
talgia j (Aflicción vehc-
mentisima de no -poder 
volver á la pat r ia pro
pia.) 

Bisecciones anatómicas . 

E l cráneo sin da
ño , sangre estancada 
en el celebro. 

Hydrocefaio. 

Riñones y uréteres 
rellenos de cálculos ó 
piedras. 

Sangre derramada 
entre los giros del ce
lebro, los vasos de éste 
rellenos , y lodazal san
guinolento en el crá 
neo. 

E l celebro reseco. 

R iñon siniestro 
enorme , relleno de 
cálculos. 

Los ventrículos del 
celebro , y corazón re
llenos de sangre poly-
posa ó grumosa. 



368 Afectos soporosos. 
E l coma sonnolento es una propensión 

al sueño , en la que no obstante que el 
paciente puede despertarse á causa del 
movimiento de los agentes externos , cae 
luego otra vez inmediatamente en la mo
dorra ó sueño. 

Sinlomas de las enfer
medades. 
agregan ó com

parecen movimientos 
convulsivos mortales. 

Sucede dolor de ca
beza. 

-Acomete vér t igo , 
a l que luego sobrevie
ne pérdida de los sen
tidos. 
— U n somnolento, lle
vando incesantemente 
los dedos á las narices, 
con calentura y lombri
ces , clama que se aho
ga ó se sufoca. 
— — - A quien se sigue 
inmediatamente catar
ro . 

-Nausea en la ca
lentura continua. 

Disecciones anatómicas . 

Bazo grande y ca
si huesoso j agua en el 
celebro , gelatina so
bre el tramo de la 
meninge. 

Tumor esteatoma-
toso en el lado sinies
tro del celebro. 

Sangre derramada 
en los veníricuios del 
celebro. 

E l abdomen intac
to , ios ventrículos de i 
celebro rebentando de 
agua. 

Agua limpia entre 
ia corteza del celebro, 
y cuerpo calloso ; pul
mones pútridos. 

Pulmones pútridos 
adheridos á las partes 
vecinas. 
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Estas indisposiciones están generaí-

mente acompañadas con otras , ó con
ducen á la apoplegía , perlesía , &c. 

Las disecciones descubren varias cau
sas en la cabeza, concreciones polyposas 
en los vasos anchos ; su método curativo 
se deberá considerar baxo la indisposición 
ó enfermedad llamada apoplegía , á la que 
casi enteramente se acercan. 

El coma v ig i l 5 pervigilío 9 o agrypnia 

Síntomas morbosos. Disecciones anátomicas . 

Succedaneo. A l vér
tigo. 

A la ischuria. 

Item. 

-A l vómito y dolo
res de vientre. 

A la alferecía con 
dolor en el lado sinies
tro de la cabeza. 

A la cefalalgia, 
permaneciendo el pul
so sano. 

A l vért igo y cefa
lalgia. 

A la parafrenesL 

lomo 111, 

Agua en el celebro. 

Ríñones y uréteres 
rellenos de cálculos. 

Lodazal cerca de 
las vias de la orina. 

Pyioro escirrosoj 
agua en el cráneo y 
ventrículos del celebro. 

Absceso en, el cele
bro en la parte que 
ocupaba el dolor. 

Absceso en el cere
belo. 

L a s meninges grue
sas. 

E l celebro intacto, 
la vegiguilla de la hiél 
rellena de bilis negra. 

A A 



3^0 Afectos soporosos. 
son enfermedades contrarias á las pre
cedentes. 

El coma vigil^ ó tyfomania se llama un 
letargo espúreo ó bastardo, en el que hay-
una propensión al sueño , con delirio, 
mas no se sigue sueño. Se abren repen
tinamente los ojos, se mira con fiereza^ 

Síntomas morbosos, 
— — A l delirio con pal
pitación de corazón. 

Ajfecto soporoso. Se 
sigue á un golpe en el 
cráneo. 

Item. 

Afecto soporoso. Por 
la misma causa. 

Por golpe cerca del 
hueso de las sienes. 

Item. 

D e la frente. 

Disecciones anatómicas . 
Celebro y cerebelo 

demasiado duros j ven
trículos del corazón, 
abundan de concrecio
nes. 

Contra fisura , ra 
jadura ó hendidura del 
cráneo, y sangre están* 
cada en el celebro. 

Podre entre el crá 
neo y dura meninge, 
sangre derramada en 
los ventrículos del ce
lebro. 

Sangre derramada 
en los ventrículos del 
celebro. 

Absceso del celebro 
junto á la parte contu
sa. 

Sangre derramada 
en el cráneo. 

Absceso en la par
te anterior del celebro. 



Afectos soporosos, ¿ p i 
el paciente da voces, y habla despro
pósitos. 

El pervigilio es un estado en el quaí 
el paciente no puede dormir de día ni 
de noche ; algunas veces hay delirio. Esto 
es una cosa de mal pronostico en las 
enfermedades agudas. 

Estos síntomas dimanan de irritación 
del celebro y sus membranas , y son va
rias las causas , tanto próximas como re
motas , tales como acrimonia, fracturas, 
contusiones, heridas , la . piedra , y otros 
dolores vehementes, espasmos tópicos, ó 
universales ; inflamaciones , plétora , en
fermedades de estómago , y diafragma; 
dolores de los intestinos en los infantes ó 
niños , &c. 

La curación consiste en remover las 
causas. . , . 

Síntomas morbosos. 
— A cuchillada de sa
ble en el colodrillo , se 
complica hemiplegia. 

A la inflamación 
de las pestañas. 

• Después de salir 
pintas en la calentura. 

Disecciones ana tómicas . 
Agua y podre en los 

ventrículos del celebro-
Fractura en la ór

bita , y absceso en la 
parte anterior del cele
bro. 

E l celebro, h ígado, 
ventriculo c intestinos 
inflamados. 

AA 2 



3^2 
, D E L A APOPLEGÍA. 

Apoplegía es una repentina privación 
de todos los sentidos, acompañada de un 
sueño profundo , con estertor ó ronquido. 

Esta enfermedad se dividia en otro 
tiempo en dos especies ̂  en serosa ó pi
tuitosa y sanguinea. Sin embargo , las in-
digaciones anatómicas, y las observacio
nes prácticas manifiestan varias causas 
capaces de producir la apoplegía ; por 
tanto es menester elegir otras divisiones 
mas proporcionadas á sus diferentes es
pecies , respecto á que las antiguas no nos 
suministran una noción exacta. 

Hablando de la apoplegía histérica se 
explicó su método curativo , y así 
se tratará brevemente de diferentes es
pecies y causas de esta tan peligrosa en
fermedad. 

La apoplegía sanguinea , ó especie de 
esta enfermedad dimanada de plétora, 
acomete comunmente á los sugetos de 
un cuello corto , complexión florida ó 
rubicunda , y se ocasiona por la inac
ción ó falta de exercicio muscular , la 
superabundancia de alimentos y bebi
das , el descuido en no procurar cons
tantemente las evacuaciones suficientes, 
las violentas pasiones, particularmente la 
ira 5 Scc 
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Los efectos producidos son dilatación 

de los vasos del celebro y sus membra
nas , agua en sus ventrículos , &c. y si 
el desorden se hace mortal , extravacion 
desangre, &c. se impele mayor quanti-
dad de sangre á la cabeza por las arte
rias vertebrales y carótidas , tanto inter
nas corao externas, que las que son ca
paces de volver á conducir las sinuosi
dades , y las venas occipitales, jugulares 
internas y externas, de lo que se sigue 
compresión de la sustancia medular del 
celebro , rotura de vasos , y la muerte. 

Las arterias y venas del celebro son 
de una estructura mas débil que las de 
las otras partes del cuerpo ; y de aquí 
dimana la dilatación , rotura 3 y extra
vasación de líquidos. 

Como no hay músculos dentro del 
celebro , ni dilatación ó contracción de 
estas partes , es menos vigorosa la 
circulación ; con todo , por medio de 
las sinuosidades ó senos acontecen me
nos accidentes. que debieran haberse es
perado de otro modo. 

Q uando el accidente ó ataque apo
plético se hace mortal, parece ser la cau
sa principal una repentina estancación 
de sangre en las venas; por tamo, no 
alcanza la sangría. El corazón y las ar
terias parecen estar convulsas ¿ la sangre 
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es impelida violentamente hacia la cabe
za ; no reconduciendo el sistema venoso, 
la sangre es la causa de la primera r u 
bicundez , y poco después del color amo
ratado de la cara, labios , y dilatación 
de los vasos de la túnica conjuntiva de 
los ojos, &c. 

La aorta y arterias compelen la san
gre á la cabeza y otras partes } la llenu
ra , sea de sangre viscosa ó serosa , com
prime la sustancia del celebro ; la volun
tad pierde repentinamente la facultad de 
mandar á los músculos voluntarios ; el 
paciente banbanea , dá traspiés , y cae 
muerto ó en un estado de estúpida in
sensibilidad ? con espuma en la boca , y 
tonca {d). 

Si después de una larga sangria ? co-

(a) D I S E C C I O N E S 
después de la muerte. 

Síntomas morhijlcos. 
Apoplegia. Acomete 

coa convulsiones , y 
mata un hombre re
pentinamente. 

Se cura , pero 
buelve á acometer con 
perlesía del lado dere
cho. 

Disecciones anatómicas . 
Rotas las arterias 

vertebrales y carótidas. 

Agua en el celebro. 



De la apopleg'ia. 
mo ya se recomendó, sobrevive el pa
ciente al primer ataque, y no ha acón-

Síntomas morhificos. 
. Trae tras sí la 
hemiplegia 3 á la que 
sobreviene la gangre
na. 

Acomete á una sol
tera que padecía cefa
lalgia con convulsio
nes. 
. Se exacerba ca
lentura , y entra la hc-
nnplegia. 

Acomete repenti
namente á una muger 
que padecía cefalalgia, 
y la mata. 

— T r a e tras si per
lesía del lado derecho, 
convulsiones del iz
quierdo , y el enfermo 
expele cálculos . 

Se junta con con
vulsiones , hipos j y 
jaqueca. 
— — . A c o m p a ñ a d a de 
perlesía de ambos l a 
dos. 

Disecciones anatómicas . 
Agua en el cráneo 

y faxa de la espina. 

Agua en el celebro. 

Agua en los ventrí 
culos del celebro , los 
vasos de la pía ma
dre rellenos de sangre, 
el plexochoroides con 
vexiguillas de agua ó 
hydatitico. 

Suero en los ven
trículos del celebro, 
sus vasos circundados 
de gelatina , y rellenos 
de sangre muy fluida. 

Celgbro pútrido, 
ríñones abundantes de 
piedras. 

Agua y sangre der
ramadas en el cele
bro. 

Sangre derramada 
dentro de la substan
cia del celebro , y re
llenando sus vasos. 
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tecido extravacion de sangre ó suero en 
el celebro , se recobran algunos después 

Síntomas morhíficcs. 
-——Con perlesía del 
brazo siniestro. 

De l derecho. 

•—— Con perlesía 
lado derecho. 

del 

Apoplegia. Mata 
muchos, estando usan
do las aguas minera
les. 
• — - M a t a un hombre 
de quarenta años. 
— Un Artrít ico que 
padecía de convulsio
nes , muere de apo-
p l e g í a . 
——Acomete á un gran 
bebedor. 

A un borracho. 

Disecciones Anatómicas . 
Ventrículos del ce

lebro , brotando agua 
sanguinolenta , y es
culpida una cueveci-
lía dentro de la subs
tancia del celebro, es
tá rellena de sangre. 

Agua en el cele
bro. 

Vasos del celebro 
varicosos , rellenos de 
sangre. j 

Sangre derramada 
dentro de la substan
cia del celebro. 

Agua en el crá 
neo. 

Sangre cuajada en 
el celebro. 

Sangre derramada 
dentro de la substan
cia del celebro. Agua 
en el ventrículo de
recho. 

Los vasos de la du
ra madre ancurismá» 
ticos , sangre derra
mada en la substan
cia del celebro. 



Be la apoplegta, 
de haber permanecido en un estado de 

Síntomas morbíferos. 
fc Acomete á ua es
c o r b ú t i c o , que padecía 
mucho tiempo hacia 
respiración anhelosa, 
y pesadez de cabeza. 

Trae tras sí per
les ía del cuerpo. 

, A una apoplej ía 
repentina sobrevienen 
convulsiones. 

Disecciones Ana tómicas . 
Celebro sin vicio; 

pulmón relleno de agua 
viciosa. 

, Acompañada de 
calentura. 

.—-Se allega á una 
calentura intermiten
te. 
— M a t a á uno muy 
acostumbrado á fumar 
y mascar tabaco de 
hoja. 
——.Acomete estando 
cooiiendo. 

Sobrevenida auna 
insolación. 

Ventr ículos del ce
lebro, rellenos de san
gre cuajada. 

Venas del celebro, 
rellenas de ftito ; sue
ro en los veutrícuio.s. 
Grumo de sangro se 
presentaba ea las ca
mas de los nervios óp
ticos , y en el quarto 
ventrículo. 

Sangre cuajada en 
los ventrículos del ce
lebro. 

Las principales en
trañas del cuerpo cor
rompidas. 

Materia negruzca 
como holl ín en el crá
neo. 

Cráneo , y caxa de 
las vertebras , rellenas 
de agua. 

Sangre cuajada en 
los ventrículos del ce
lebro , é hydátidcs en 
el plexo coroides. 
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estupidez , por horas ó dias, sin acor-

Síntomas morbíficos. 
- — A la que se ar
riman perlesía de la 
parte siniestra , y con
vuls ión de la dere
cha 5 sucede al vér
tigo , con dolor gra 
vativo de cabeza. 

A vér t igos , ocho 
después de contusiones 
en la cabeza. 

A dolores de l a 
mollera. 

A una herida he
cha baxo la órbita ó 
cuenca del ojo. 

— — A la aife recia. 

A l vért igo. 

—-—Dos veces sobre
viene al vér t igo . 

Item. 

^Sobreviene á la 
hemicránea. 

Disecciones Anatómicas . 
Ventr ículos del ce

lebro , extendidos de 
agua. 

Hidátides en L i 
substancia del cele
bro, 

Sangre dentro de la 
substancia del celebro. 

L a herida tocaba 
al celebro , ventr ícu
lo , y cráneo , relle
nos de sangre. 

Celebro inflamado, 
y sangre cuajada en 
los ventrículos del ce
lebro. 

Agua en el cele
bro. 

Glándula pineal 
enorme , substancia 
del celebro sin daño. 

Vasos del celebro, 
y pulmones rellenos de 
sangre j sangre derra
mada en la substan
cia del celebro. 

Absceso en el ce
lebro. 



Be la apoplegia. 3^9 
darse después , ó con muchísima difi-

Síntomas morhíficos. Disecciones Anatómicas . 

-A la sangre de 
nances , y vértigo. 

Acompañada de 
un excesivo babeo, des
pués de haber toma
do las ñores de anti
monio. 

A l vért igo , y 
temblor. 

„ _ - „ D e s p u e s de una 
caída de alto , fluye 
sangre por boca y oí
dos, y luego cruel apo
plegia. 
. Item. 

— - — D e s p u é s de un 
golpe en el ojo sinies
tro. 

Sangre cuajada en 
los ventrículos del ce
lebro. 

Materia mucosa 
en el celebro , pecho, 
y e s tómago. 

Agua en los ven
trículos del celebro, 
plexo coroides hidá-
IltiCO. 

Sangre derramada 
en el celebro , se pre
senta rotura de crá
neo. 

Sangre en los ven
trículos del celebro. 

Sangre derramada 
en la base del c r á 
neo j despedazados los 
vasos del ojo. 

. — — D e s p u é s de do- Union ó adhesión 
lores de cabeza. de las membranas. 

« — — I t e m . 

Después de do
lores de cabeza. 

Hidrocéfa lo . 

Celebro pútrido. 
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cuitad 5 de lo que les ha acontecido. 

Síntomas morbíferos, 
- — - P o r un golpe ezi 
ia mollera. 

Sobreviene á la is -
churia , y tras sí se 
sigue hemiplegia. ; 
• A la hinchazón 
del vientte , con pier
nas edematosas. 
- — - C o n convulsiones 
después de có l ica . 
1 A la per les ía ,con 
dificultad de respi
rar . 

Disecciones Anatómicas , 
Rajada la lámina 

interior del hueso co
ronal j con sus asti
llas punza el celebroj 
la exterior estaba ilesa. 

Tumor esteatoma-
toso cu el abdomen. 

Pulmones adheri
dos á la pleura. 

Intestinos inflama
dos. 

Pulmones tubercu
losos j el pe ríe ardo re-? 
lleno de agua. 

D I A G N O S T I C O S 

D E L A S A P O P L E G Í A S . 

L a apoplegía sanguínea se conoce por 
la rubicundez y llenura de la cara 

La apoplegia serosa se conoce por 
el color pálido ó cárdeno 5 mas no se 
debe hacer mucho mérito de este fe
nómeno j se deben considerar particu-
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lamiente la constitución del paciente, 
y las causas que la han prod ueido. 

La apoplegia afecta ó daña todo el 
cuerpo, y se diferencia del síncope -, en 
que éste se manifiesta con un pulso pe
queño , y respiración pequeña, y á ve
ces con una: gran frialdad. 

Se diferencia también de las indis
posiciones soporosas, letárgicas , 6 som-
íiolentas únicamente en un pequeño gra
do ; el paciente en éstas puede ser des
pertado , aunque vuelve luego á caer en 
el sueño , lo que no se consigue en la 
apoplegia. 

Se distingue del catarro convulsivo 
en el silvido que se oye al respirar con 
suma dificultad , pulso débil y baxo, y 
en que en éste se mantiene también la 
sensibilidad. 

Se distingue de Xz. epilepsia ó alfe
recía , porque el cuerpo en ésta está con
vulso , y no en la apoplegia. 

Los pronósticos de la apoplegia son 
bien conocidos ; es mejor que sobreven
ga un sudor caliente , que uno frío: es 
mas fácil prestar auxilio , y esperar al i 
vio , quando el paciente puede tragar 
los remedios , que quando la deglución 
está totalmente impedida. En los pacien
tes gotosos , y aquellos que han comido 
dañosamente , y bebido licores espidtuo-
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sos, es mas peligrosa la enfermedad que en 
los que han sido mas arreglados, y mo
deradamente bebedores de vino. La per
lesía sobreviene á veces á la apoplegía; 
se salva la vida del paciente, pero con 
la amargura de perder el uso de un la
do , ó de algún miembro particular. 

D E L A S V A R I A S C A U S A S 

Y E S P E C I E S D E L A A P O P L E G I A . 

^étpoplegia traumática. Es aquella , que 
proviene de heridas , contusiones, frac
turas de la cabeza , ó comodones vio
lentas del celebro. Esta requiere el arte 
de la Cirugía ; mas el opio , como reco
mendado por algunos, debería evitarse 
siempre, siendo contrario á qualesquie-
ra intenciones racionales de curación. 

La apoplegía temulenta , á causa de 
borrachera. Esta es efecto de los licores 
fuertes, de la qual se recobran los pa
cientes con dormir , &c. El vinagre es 
una bebida propia. El opio ha producido 
los mismos efectos quando se da inconsi
deradamente , durante el acometimiento, 
en el puerperio ó sobreparto, ó baxo otras 
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circunstancias. El zumo de limón , ó el 
vinagre son los mejores correctores del 
opio, el qual toma ó experimenta el 
pueblo oriental , y en donde esta droga 
adormecedora se usa en quantidades i n 
mensas. 

La apoplegia histérica. De esta se 
ha tratado ya hablando del histérico ; d i 
mana principalmente de vientp ó flato 
en el estómago , esófago , &c. Igualmen
te se llama vaporosa , /jipocondríaca7 
&c. E l alimento de legumbres , como 
potages de judías , arbejones, garbanzos, 
rellenos ó morcillashan producido es
ta apoplegia, y de la qual he visto al
gunos casos y aunque no fatales. 

La apoplegia artrítica. Se supone, 
que ésta dimana de un retroceso de la 
materia gotosa. Las partículas terreas, 
junto con la linfa coagulable ? que fluc
túan ó corren con predominio en los 
vasos , particularmente en el. sistema ve
noso de los artríticos, se pueden con
siderar fácilmente , como capaces de obs
truir los músculos ó membranas del es
tómago , diafragma, pleura, meninges 
del celebro, & c . ; y de donde se origi
na loque se ha llamado gota en la ca
beza , estómago , pecho , &c. 

Si el celebro está sobrecargado , puede 
acontecer una rotura de vasos : si el 
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diafragma , una cesación de respirar: si 
sfe--ocasionan pólipos (como madejas de 
sangre) en los vasos anchos, su conse-
qüencia puede ser una muerte repenti
na , y constituye lo que se ha liamado 
apoplegía gotosa , y la que he visto al
gunas veces. 

Se debe observar en estos casos, que 
aunque la sangría pueda ser un remedio 
pronto , durante el paroxismo , sin em-
go los pacientes gotosos no pueden su
frir largas y repetidas sangrías. 

En la apoplexía gotosa se deberán 
disponer diaforéticos , pediluvios de áci
do muriatico , y agua caliente {a) , & g . 

La apoplegía metástica proviene de 
algún retroceso del escorbuto , ú otras 
erupciones ó salidas á la piel. No me 
acuerdo haber visto jamas esta especie 
de apoplegía ; sin embargo de haber es
tado constantemente en pt áctica por mas 
de treinta años, con tantas ocasiones 
de observación como los que mas de la 
profesión, y así la considero como un 
caso muy raro ; acaso no se han atri
buido los efectos á causas exactas y ver
daderas. 

(a) Véase el tratado de la Gota aliviada 
con el baño caliente de ácido munatico , &c. 
iSe publicará, después. 
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La apoplegía serosa ó pituitosa. Es

ta apoplegía acontece á los pacientes de 
constitución ó hábito debilitado , con 
semblantes pálidos , y en los quales pre* 
domina el sueros sobreviene á veces á una 
hemiplegia. Esta especie de apoplegía es 
la que apénas admite mas que una san
gría : se podrá substituir con la mayor 
propiedad la ventosa á la cerviz. 

Si el paciente se recobrase del p r i 
mer ataque, y puede tragar remedios 
internos , son provechosos los antimo
niales diaforéticos v5 los pediluvios , ve-
xigatorios , y vapores alcalinos. 

La palidez , debilidad , pulso débil, 
y circulación lánguida , todo intima la 
probabilidad de una estancación ó ex-
travasion de suero en el celebro ó linía 
en los vasos mas anchos, &c. : por tan
to , baxo tales circunstancias de consti
tución , se hacen mas necesarios los es
timulantes , que en quaiquiera otra es
pecie de apoplegía {a). 

La apoplegía febricosa es aquella es
pecie de apoplegía que ha acontecido 
algunas veces en el principio de las ca
lenturas intermitentes ó remitentes : sien
do la primaria causa la fuerza de los 

(a) Por la misma razón debe estar proscrip
ta la sangría, { e l Traductor.) 

Tom. H I bb 
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agentes febriles sobre el sistema vascular; 
por lo que su conseqüencia ha sido la 
muerte ; la sangría , y algún estimulante 
cálido son necesarios , aunque la primera 
acaso {yo diría , que sin acaso) está con
traindicada por la naturaleza de las ca
lenturas intermitentes , y.remitentes ba-
xas , las quales rara vez (yo digo que 
nunca) requieren ó sufren la sangría, aun
que practicada , como he observado en 
Roma , y otras partes de Italia (tam
bién es algo freqúente este abuso perju
dicial en España) en los Hospitales , , y 
en virtud de la qual se han desgracia
do número de pacientes. La exigencia 
del caso , en la apoplegía febril, puede 
solamente graduar la sangría, ya en 
las calenturas intermitentes, ó remitentes 
baxas; {por razón de intermitentes , ó re
mitentes baxas está reñida siempre con 
ellas la sangría.) 

Apoplegía poliposa. Nace de pólipos 
en los vasos, ya de los pulmones , ya 
del corazón, que obstruyen é impiden 
totalmente la circulación. 

Se sigue palpitación de corazón , des
mayos , dificultad de respirar , vibración 
de los vasos del cuello , pulso intermi
tente ó irregular , el qual algunas ve
ces pára por un momento , y luego vuel
ve á pulsar. Esta apoplegía es mas co^ 
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mun en los corpulentos , con una tex
tura de sangre viscosa , desde la edad 
de quarenta á sesenta y cinco años j en 
los estudiosos; en los que viven gloto-
namente , y hacen poco exercicio ; en 
los que beben licores espirituosos ; en 
los que se entregan al sueño después 
de comer , en los paises frios. En los 
climas calientes el sueño es necesario y 
ú t i l , como lo confirma completamente 
la experiencia. 

Siempre que se sospecha esta enfer
medad , si no hay contra-indicación , se 
deberá repetir la sangría , según la oca
sión. Se pueden prescribir , según las cir
cunstancias , los medicamentos inter
nos , tales como el alcanfor , ni t ro , sal 
de sosa , álcali volátil , agua de cal , pre
paraciones xabonáceas , sales neutraliza
das , ayre de mar, &c. 

Apoplegía asmática, ó con dificul
tad de. respirar. El Dr. Cus son ha hecho 
mención de esta enfermedad observada 
entre los muchachos con una respira
ción sollozosa , sueño profundo , cara pá
lida , y el cuerpo frió , turgente. 

Se ha de evitar la sangría j comun
mente son de buen efecto los eméticos, 
catárticos, y vexigatorios detrás de las 
orejas. Los eméticos se han de omitir en 
todas las llenuras de vasos del celebro, 

BB 2 
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como que pueden acarrear roturas y ex-
travasiones de fluidos. 

-dpoplegta atrabiliaria. Comunmen
te viene acompañada con la ictericia ; se 
ha encontrado comunmente la substan
cia medular del celebro de un color par
do ó negruzco. Como ésta dimana de 
vicio del hígado , y es mas comunmen
te efecto del . abuso de licores espirituo
sos , se tirará primero á remover la en
fermedad primaria. He curado la icte
ricia en muchos casos, con una quarta 
parte de un grano de calomelano , por 
noche y mañana , mezclada con tres gra
nos de las pildoras de Rujfo , y como 
dos escrúpulos , ó una dracma de la sal 
diurética en infusión amarga, y t intu
ra amarga, dos horas ántes de comer y 
cenar, ó mas veces. 

Apoplegia inflamatoria , dimana de 
inflamación de las membranas del cele
bro en los hábitos pictóricos, robustos. 
Las sangrías largas , purgantes efecti
vos , sudoríferos , riguroso régimen , an
tiflogístico , con nitro , alcanfor , solu
ción antimonial, pero que jamas excite 
vómito, son medicinas proporcionadas 
para aliviar ó curar esta peligrosísima 
enfermedad. 

Los vexigatorios , como que estimu
lan , pueden ser impropios: (con que por 
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la misma razón están , como deben estar, 
contraindicados los que se dicen propia
mente sudoríficos.) Los eméticos serán en 
extremo peligrosos. He tenido mucha 
razón para inferir, en virtud de las d i 
secciones que los eméticos habían causa
do la muerte en la apoplegía , por ha
ber impelido un aumento de sangre há-
cia la cabeza , y cohibiendo el retorno 
de la sangre en las venas , por la dila
tación y fuerza del esófago , pulmones, 
diafragma , músculos pectorales , abdo
minales , cervicales , &c. 

Apoplegía mefítica. Esta especie d i 
mana de los humos ó tufo del carbón, 
vapor de arsénico , mercurio, plomo, 
venenos , &c. ayre mefítico , &c. cuyo 
método curativo debe arreglarse al es
tado natural ó accidental de la consti
tución del paciente acometido. En ver
dad, toda práctica racional en Medici
na deberá aplicarse mas á los hábitos 
ó constituciones individuales, con todas 
sus variedades , que lo que generalmen
te se practica (a). El ayre puro , sangría. 

(a) Cada día me sorprendo mas al ver unas 
prácticas tan generales , que casi no hay en
fermedades por mucho que se opongan entre 
sí mismas , que no hay temperamentos por 
distintos que sean , ni causas antecedentes por 
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friegas muy continuadas , con flanelas 
muy calientes , como se han recomen
dado en otros casos , pueden aplicarse 
á esta especie , y de lo qual se ha di
cho ya bastante. 

Apoplegía verminosa. Ha sido origi
nada de lombrices. Siempre que hay sos
pecha de éstas pueden prescribirse los 
remedios recomendados en los casos ver
minosos. L a jalapa , y sal de sosa son 
medicinas propias ; la primera evacuará; 
la segunda las desprenderá, con tal que 
no haya contraindicación para el uso del 
álcali fósil, el qual tiene por su natu
raleza algo de cáustico y punzantey 
es impropio quando el estómago no es
tá bien defendido con su mucosidad. 

Debe observarse , que quando la apo
plegía acomete repentinamente , y al mo-

varias que hayan sido , á las quales casi to
das no se aplique un método general , que 
dicen de reata. El amor de la humanidad me 
inflama á decir , que se han encontrado a l 
gunos M é d i c o s tan obcecados , y tan indignos 
del nombre de M é d i c o s , que hubieran sido 
capaces , si se puede usar un estilo tan v io 
lento , de haber aplicado tres ó quatro , ó mas 
s a n g r í a s , y otros tantos parches de c a n t á r i 
das á qualquier banco de herrador , si fuera 
posible , que hubiera podido quejarse de qual-
quiera enfermedad, { d T r a d u c t o r . ) ¡ i 
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do de un golpe de rayo , se llama i n 
sulto vehemente repentino ; quando ha 
sido precedida de vértigo , de que han 
aparecido como especies de moscas de
lante de los ojos , de pérdida de memo, 
r i a , rechinamiento de dientes , diminu
ción de movimiento de la lengua , de
tención , tartamudeo , ó abatimiento del 
habla , un dolor obtuso en la cabeza, 
hinchazón ó abotagamiento del sem
blante , modorra después del alimento, 
olvidos en la conversación , lágrimas es
pontáneas , estupor, ó adormecimiento 
de brazos ó piernas , con frialdad , se 
llama un ataque débi l , ó mas ligero. 

El método curativo de las diferen
tes especies de apoplegía puede redu
cirse á pocos puntos principales, quales 
son: 

Se deberá executar la sangría lo mas 
antes que sea posible ; porque en el prin
cipio del insulto apopléctico es el tiem
po en que están mas turgentes los vasos 
del celebro, la sangre se abarranca con 
la mayor violencia , y rompe los vasos, 
vertiendo sus fluidos , cuyas conseqüen-
cias son el estupor é insensibilidad. 

Quando proviene de plétora sufi
ciente para vencer ó sobrepujar los agen
tes circulativos del corazón y arterias, 
son necesarias las largas sangrías, eva-
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cuaciones de orina , sudores , pureas, v 
dieta tenue. ^ & 5 j 

Quando dimana de abundancia de 
linfa coagulable , ó partículas térreas 
como en los casos gotosos , y en los que 
apenas pueden los agentes del corazón 
y arterias impeler la sangre en sus ca
nales , en estos casos la sangría es el 
mas pronto remedio , durante el paro
xismo , aunque no siempre próspero ó 
feliz j ni puede á veces repetirse sin de
bilitar sobremanera el hábito ó constitu
ción. Sin embargo, no deberá omitirse 
especialmente durante el paroxismo ó 
principio de la enfermedad. To la be dis
puesto con felicidad en pacientes de mas 
de setenta años de edad. Después de la 
aplicación de las sanguijuelas , ventosas 
y cáusticos detras de las orejas ? son 
medicinas propias los diaforéticos ? los 
vexigatorios á la cabeza , sinapismos , vo
látiles , &c. 

Quando la apoplegía acomete á los 
sugetos , cuya sangre es muy serosa , ó 
su textura arruinada ó demolida , como 
en los hidrópicos, muy pálidos, y de
bilitados , los musculares agentes del co
razón , y arterias parecen estar tan de
bilitados 9 que aunque una sangría pue
da ser propia en el paroxismo para re
mover , si es posible , ( es imaginario) 
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el espasmo {yo le llamaría mas hien á esto 
destitución de acción ) ; con todo semejan
tes pacientes están muy distantes de 
toda repetición de esta operación {lo me
jor es no executar ninguna)- Estos casos 
requieren ventosas en el cuello, estimu
lantes, como vexigatorios, sinapismos, 

9 volátiles cordiales, y todo quanto pue
de animar el vis vitce, ó dar vigor y to
no á los agentes circulativos. 

Se deberán evitar los eméticos en to
dos los casos de apoplegía (a excepción 
de alguno verdadermente simpático) , lo 
que hallo ser igualmente la opinión del 
Doctor Cullen. 

PRECAUCION D E L A RECAIDA 

D E L A APOPLEGÍA. 

'espues de haberse quitado ó curado el 
ataque, sea la que quiera la causa que 
pueda haberle causado, y sea la que quie
ra la constitución del paciente, se debe 
tener presente lo siguiente. En todos los 
casos se debe precaver la astricción de 
vientre con los ecopróticos ó laxantes; 
la perspiracion deberá excitarse por la 
noche. El cuerpo, y particularmente los 
pies, deberán conservarse calientes. Los 
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pediluvios, con agua caliente y espíritu 
de sal marino deberán usarse como están 
recomendados en mi tratado de la gota. 

Debe executarse un suave exercicio, 
y evitarse las violentas pasiones de áni
mo. La camisa de la mas fina lana ó 
medias de estambre son excelentes para 
conservar el cuerpo caliente en este va
riable clima , particularmente por la pri
mavera , el otoño 3 ó principio del i n 
vierno. 

Como estos desordenes son mas co
munes en o toño , invierno, y principio 
de la primavera, así los pacientes deberán 
usar en estas estaciones laxantes suaves 
para evacuar todo lo que haya de redun
dante , y evitar quanto sea posible el 
enfriarse, no dexando muy temprano 
los vestidos de invierno, y tomarlos pron
to hácia el otoño. 

Se deberán evitar cuidadosamente to
das las compresiones ó ligaduras del cue
llo , corbatines apretados, pañuelos, cor
batas , &c. los primeros con la evilla 
comprimiendo la vena occipital enlazada 
con los vasos internos de la cabeza obs
truirán ó detendrán el retorno de la san
gre, y pueden causar apoplegía, como 
he observado haber sucedido en cierto 
Caballero, 
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Recetas propias para las enfermedades 
soporosas y apoplegía. 

Lorgagno recomienda, durante el prin
cipio , la sangría de la vena occipital 
en los pictóricos y rubicundos ; pero, 
aunque muy juiciosa, es difícil, y á ve
ces impracticable» 

Hágase una sangría de la vena jugu-
lar ó del brazo, de catorce hasta veinte 
onzas de sangre. 

Núm. 102. Tómense diez onzas del co
cimiento común para las la
vativas , seis onzas de sal 
amarga catártica , dos onzas 
de aceyte común; hágase 
una lavativa , y apliqúese al 
instante, repitiéndola según 
conviniese. 

Si el paciente no tiene impedida del 
todo la deglución, para evacuar totalmen
te de los intestinos, 

Num. 103. Tómense cinco onzas y media 
déla infusión del sen, me
dia onza de la tintura de ja
lapa , una drama de polvos 
de crémor de tártaro^ di-
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suélvase, y hágase mistura, 
de la que tomará muchas ve
ces dos cucharadas , hasta 
que corresponda bien el 
vientre. 

Num. 104. Tómense tres dramas de ho
jas de sen; cuenzanse en cin
co onzas de agua pura hasta 
que queden en quatro; dos 
granos de tártaro emético, 
media onza de sal policresta; 
disuélvase, y hágase mistu
ra , de la que tomará una 
cucharada cada hora, hasta 
que se evacúen bien los in 
testinos. 

Después de esto, para promover la 
transpiración ó sudor , lo que deberá con
tinuarse durante los intentos de cura
ción, sin aumentar el calor, 

Nüm. 105;. Tómense dos granos de tár
taro emético, disuélvanse en 
una onza de agua pura , y 
hágase solución fuerte anti
monial. 

Num. 106. Tómense ocho granos de al
canfor , quatro almendras 

i b 
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mondadas , un escrúpulo de 
azúcar blanca; muélase todo 
juntamente; vayase añadien
do de agua pura hasta ca
torce dramas, tres dracmas 
de espíritu de minderero, una 
dracma de la solución fuer
te antimonial; hágase bebi
da : se tomará de quatro en 
quatro horas. 

Los pies y piernas deben estar bien 
calientes. 

Con este plan de evacuar , sangran
do, purgando y excitando la transpira
ción, se han curado, baxo mi propia d i 
rección, algunos casos apoplecticos quan-
do abundaba la plétora. 

Si predomina la linfa coagulable, 6 
el suero anteriormente , son propios des
pués de la primera sangría, los medica-
tos estimulantes, las friegas vigorosas, 
volátiles y cordiales, igualmente que en 
todos los casos de palidez y debilidad. 

Apliqúense vexigatorios á la cabeza 
afeitada, á la nuca, á las escápulas, 
brazos ó muslos, y sinapismos á las plan
tas de los pies. 

Húm, 107. Tómese onza y media de in
fusión de sen, media onza de 
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tintura sacra; hágase bebida, 
y tómese al instante. 

Kum. 108. Tómense ocho onzas del co
cimiento común para lava
tiva ; de tintura sacra y acey-
te común dos onzas de cada 
cosa; hágase lavativa, y pón
gase según la necesidad. 

Núm. 109. Tómense ocho onzas del re
ferido cocimiento, drama y 
media de xabon: disuélvase 
y añádanse dos onzas de t i n 
tura sacra; hágase lavativa, 

Núm. 110. Tómese onzay media de j u 
lepe de alcanfor; tres drac-
mas de tintura de serpenta
ria virginiana, una dracma 
de solución fuerte de anti
monio, mézclese; hágase be
bida, que se tomará cada 
quatro ó seis horas después 
de-la evacuación del vientre. 

Núm. 111. Tómese un escrúpulo de sal 
de cuerno de ciervo, desáte
se en siete onzas de julepe de 
alcanfor ; añádase después 
wia onza de agua de nuez 
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moscada, drama y media de 
confección cardiaca, hágase 
mistura , de la que se toma 
dos cucharadas á voluntad 
del paciente. 

Para precaver la acumulación en to
dos los casos de apoplegía , son medios 
propios la dieta ligera, bebidas calientes, 
en pocas quantidades; pero deberá evi
tarse qualquiera cosa de flatulencia. 

Después del parosismo son freqüen-
temente útiles los alterantes, quina, tó
nicos, preparaciones del hierro &c. para 
fortalecer los sólidos, y remover las obs
trucciones linfáticas. 

Se considerarán mas abaxo las con-
sequencias de la apoplegía, que son á 
veces indisposiciones de perlesía. 

De lo que se ha dicho sobre los des
ordenes soporosos, dilataciones de vasos 
en el celebro &c. se pueden explicar mu
chos fenómenos que se observan en la 
apoplegía, cuyo desorden, no obstante 
el conocimiento mas exácto de la me
dicina , á veces es precisamente mortal 
° dexa los pacientes en un estado de de
bilidad , del qual jamás se recobran per-
rectamente, ó quedan expuestos sin una 
grandísima atención, á recaer y morir 
repentinamente. 
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PERLESIA O PARALIS, 

L a perlesía es una gran disminución ó 
pérdida total del sentido ó movimiento, 
dañándose principalmente las partes mus
culosas ó nerviosas. 

Quando el achaque no es violento, 
se llama paresis. 

AneisUsia, es una insensibilidad mo
mentánea ó pasagera, ó mas bien entor
pecimiento , con una sensación de hor
migueo ó adormecimiento de las mem
branas , y defecto de sensación. 

Artemia , es movimiento tan solo de
fectuoso. 

La perlesía de las partes afectas, 
ocasiona varios achaques. 

La de los ojos, ceguera , por indispo
sición de la retina ó pupila. 

La de los oidos, sordera. 
La de la uvula ó campanilla ? reía-

xacion. 
La de la garganta y esófago se lla

ma paralytodas. 
La de la lengua, falta , privación, 

ó pérdida del habla. 
La de los músculos de la cara, tor

cimiento de la boca ó dificultad de co
mer. 

La de los livianos, principalmente 
sufocación. 
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La del corazón, muerte repentina. 
La del estómago, vómito ó total re-

laxacion, de modo , que las comidas ó 
bebidas pasan sin digerirse. 

La de los intestinos y esfínter ó mue
lle del ano , diarreas ó fíuxos constantes 
ó caída del ano. 

La de la vexiga de la orina r incon
tinencia de orina ó supresión total. 

La de los ligamentos del útero, una 
relaxacion ó caida del útero. 

La de los músculos, erectores del 
pene, impotencia. 

La de las extremidades, ya de bra
zos, ya de piernas, dificultad de andar, 
ó pérdida entera del uso de las extremi
dades, 

Quando la perlesía acomete todas las 
partes del cuerpo , que están baxo de la 
cabeza , se llama parapkgia : quando so
lo acomete las de un lado , se llama he~ 
miplegia. Esta última por lo común se 
sigue á una apoplegía. Ambas dependen 
de una indisposición morbosa del cele
bro é influencia de los nervios; masías 
perlesías parciales dependen de los gan
glios ó ramas de los nervios mas distan
tes del celebro ó espinal medula. 

La influencia nerviosa está embotada 
ú obstruida en estos casos : así la volun
tad ya no tiene imperio sobre los mús-

Tom. I I L ce 
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culos destinados á la acción, quando es-
tan acometidos de las enfermedades pa
ralíticas. 

\ Las causas inmediatas son derrames 
de sangre 5 suero, &c. en los ventrícu
los del celebro: compresiones del cele
bro , nervios ó ganglios, mediante los 
quales se está parcial ó totalmente inter
rumpiendo el libre y natural curso ó 
comunicación de los agentes nerviosos 
de ciertas partes; en el primer caso hay 
pérdida de acción; en el úl t imo, falta 
de sentido, y á veces una atrofia ó ex
tenuación del miembro paralítico {a). 

Las causas remotas son: primero, una 
irritable nerviosa constitución del enten
dimiento ó cuerpo. Segundo, llenura por 
exceso de dieta ó excesos en el vino. 
Tercero, el libre uso de narcóticos, co
mo opio, &c. Quarto, debilidad de los 

{a) D I S E C C I O N E S 

después de la muerte. 

Síntomas morbíficos. Disecciones anatómicas . 
Per les ía . Acomete Hidroccfalo ó hi-

á ua muchacho que dropesía de la cabeza, 
bambaleaba y tarta
mudeaba , y se le agre
ga entumeciente de la 
cabeza. 
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agentes motores, y viscosidad, propen
sión á la viscosidad de los líquidos, los 

Síntomas morbosos, 
—Se presenta repen-
tiaainente en el lado 
derecho con tartamu
deo , siguiéndose des
pués dificultad de res
pirar mortal. 
— D e l siniestro, y 
degenera en apoplegía. 

Acomete á los 
miembros inferiores de 
una muger embaraza
da de cinco meses. 

Del brazo derecho, 
á lo que sobreviene do
lor de cabeza. 

Hemiplegia del la
do siniestro con tos , y 
dificultad de respirar. 

Padece uno hemi
plegia , al qual ha
biéndose aplicado en 
vano la máquina eléc
trica , muere repenti
namente. 
— D e l lado siniestro, 
y convulsión del dere
cho 5 se agrega calen
tura exacerbante pron
tamente mortal. 

Disecciones anatómicas . 
Ulcera de ambos 

ventrículos del celebro 
y abscesos del pulmón. 

Cavidad del ventrí
culo siniestro serosa, 
y rellena de concrecio
nes poliposas. 

El útero cerrado 
contiene el fe 10 muer
to. 

Agua en los ven
trículos del celebro. 

Sustancia del cele
bro pútrida. 

Sangre y agua en 
los ventrículos del ce
lebro. 

Pia madre puru
lenta en la parte de
recha , y los vasos del 
celebro rellenos de san
gre. 

C C 2 
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quales humores coagulándose ó acumu
lándose en los vasos mas mínimos que 

Síntomas morbosos. 
— C o n letargo se ad
hiere á fluxo purulento 
por las narices. 

Hemiplegia del la
do siniestro , con con
vulsiones del lado dere
cho acometen repenti
namente á uno de seten
ta años, y le matan bre
vemente. 

Estupor de las ex
tremidades inferiores, 
con caro y cardial
gía &c. 

Sobrevenida. A do
lor vago del pecho. 
— A un insulto apo
plético , y se agrega 
suma dificultad de res
pirar. 
— A volvulo. 

— A un dolor grava
tivo de cabeza cerca 
de la raiz de la nariz 
con fluxo de podre por 
las narices , y se pre
senta apoplegia. 
. A una herida pe
queña hecha en el co
lodrillo. 

Disecciones anatómicas. 
Por el agujero del 

celebro fluía podre. 

Sangre cuajada en
tre el lobo derecho del 
celebro y la dura ma
dre. 

Hidropesía del ce
lebro , y espinal me
dula. 

Agua en el pecho, 
y celebro pútrido. 

Pulmones tubercu-
lososj pericardio relle
no de agua. 

Hígado cnormc,en-
durecido, lodazal ver
doso en el ventrículo. 

Podre en los ven
trículos del celebroj 
aborda ó baxa á las 
narices. 

Podre entre la c$* 
xa huesosa y cubierta 
del celebro. 
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acompañan los nervios ó sus extensio
nes , en su paso desde la espina medu
lar , ó en qualquiera otra parte, com
primen la medula de los nervios que ca-

Síntomas morbosos. 
Tomado un eméti

co , perlesía de los 
miembros superiores é 
inferiores. 

Hemiplegia del la
do derecho sobreviene 
á la convulsión de los 
ojos j después se agre
ga convulsión del bra
zo derecho.. 

Apoplegía 92 y en 
el entretanto acomete 
gangrena a l pene. 

A las convulsiones 
y sordera después de 
la cefalalgia. 

A la estrangurria 
con dolor de piernas. 

A la apoplegía. 
Sobreviene perlesía 

de la parte siniestra, y 
convulsión de la dere
cha al vértigo y dolor 
gravativo de cabeza. 

Disecciones ana tómicas 
Piioro escuroso. 

Agua y podre es
tancados en ios ven
trículos. 

Pulmón derecho es-
cirroso, agua en el la
do siniestro del pecho 
y en la cavidad del 
cráneo. 

Agua en el ventrí
culo, siniestro del cele
bro , y plexo coroides 
escirroso. 

Cálculo en la ve-
xiga de la orinan agua 
en el celebro , y plexo 
coroides escirroso. 

Agua en el celebro. 
Lodazal sanguino

lento en los ventrícu
los del celebro. 
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mina á les músculos, &c . : de que di
mana el entorpecimiento ó impropor
cionada sensibilidad; de aquí también 
la pérdida de sentido y movimiento. 
Los tumores, comprimiendo los nervios, 
producirán el mismo efecto. Quinto, las 
enfermedades del estómago y otras en
trañas han inducido apoplegía , perle-
lesía,&c. Los polypos de los vasos, &c. 
han producido las mismas enfermedades. 
Sexto, quando la frialdad del miembro 
está acompañada de pérdida de sentido 
y movimiento , en este caso la arteria 6 
está comprimida ó impedido de algún 
otro modo su fluido : he visto esto á ve
ces en los tumores cancrosos fixados en 
el sobaco, ó en las aneurismas de la ar
teria subclavia, &c. 

La precaución de la perlesía deberá 
ser semejante á ios modos recomendados 
en la apoplegía. , 

Diagnóstico. Se diferencia del reuma-

: Síntomas morbosos. 
Perlesía del lado 

derecho ? y convulsión 
dei izquierdo coa excre
ción calculosa por las 
vías d¿ la orma^ 

Se sigue á una con
tusión de cabeza. 

Disecciones anatómicas . 
Celebro pútrido, 

ríñones rellenos de pie-
drecillas. 

Absceso del celebro 
en la parte adversa al 
lugar contuso. 
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tismo crónico y gota, porque los des
ordenes reumáticos son dolorosos, y siem
pre en los mil sculos , la gota en las co
yunturas ; mas la perlesía no es doloro
sa , y los brazos ó piernas cuelgan la
xamente péndulos, como una cosa ina
nimada, ó el paciente los maneja con 
trabajo y dificultad. 

Pronósticos. Esta enfermedad es muy 
difícil de curar, y freqüentemente es in 
curable en los viejos. 

Se cura mas veces la de los pies ó 
piernas, que la de los brazos. 

No es infreqüente la atrofia ó consun
ción del miembro paralítico j los tumo
res edamatosos, &c. si se aplanan estos 
repentinamente se sigue , según se ha di
cho , muerte pronta: mi práctica nume
rosa no me autoriza lo bastante para 
acceder á esto; los vegigatorios sobre las 
partes externas y mas altas de las pier
nas pudieran evacuar la causa de los tu
mores ó hinchazones. 

La enfermedad á veces permanece 
desde uno hasta treinta años sin hacerse 
mortal; de modo que quando es sobre
venida á una apoplegía, sé supone que 
la vida se preserva á costa de la pérdi
da de algún miembro ó miembros- Es d i 
ficultosa la curación radical, y freqüen
temente impracticable i pero siempre se 



4 o 8 Pe r les ía ó par a lis, 
deberá solicitar ó emprehender. 

Quando la perlesía es meramente cu
tánea , y de la qual he visto algunos ca
sos, su asiento está en el rete mucoso , ex
pansiones ó pezoncitos de los nervios des
tinados al órgano del sentido: esta no 
es peligrosa, y se cura freqüentemente. 

El dolor, sensación, temblor, ca
lor , &c. son síntomas favorables; lo con
trario acontece quando hay insensibili
dad total. 

La curación consiste en remover ó 
quitar sus diferentes causas. Primero, l i 
bertando el celebro, nervios ó sus gan
glios, de las causas que comprimen. Es
ta indicación incluye principalmente los 
remedios de la clase diaforética prescri
tos para la apoplegía , vegigatorios, &c. 
Segundo, restableciendo una circulación 
activa quando existe languidez y debili
dad de los sólidos. 

Esto se puede intentar con los tóni
cos, alterantes y friegas de una natura
leza volátil ; se entenderá bien que el 
método curativo se aplicará raciocinando, 
y aplicando los remedios que se reco
miendan en las enfermedades convulsi
vas , y apoplegía. 

Los estimulantes son algunas veces 
peligrosos , especialmente en las dilatacio
nes de los vasos del celebro , ó acumula-
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clon en aquellas partes, como que su con-
seqüencia puede ser una roturade vasos. 

Una diafóresis suave, sin aumentar 
el calor producida con los antimoniales^ 
junto con los alcalinos volátiles neutrali
zados es útil. 1 

Los volátiles, antimoniales y diso
luciones fuertes de alcanfor, vegigato-
rios, sinapismos y friegas, pediluvios de 
sal y agua caliente, ó en lugar de a l 
calinos volátiles, son necesarias las pre
paraciones neutralizadas. 

Es menester observar, que quando la 
perlesía es conseqíiencia de la apoplegia 
sanguínea , puede venir á ser necesaria, 
la sangría repetida, con diaforéticos, que 
ni calienten ni estimulen , pero que en 
la perlesía que sobreviene á una gran de
bilidad nerviosa , con un estado seroso 
de la sangre , palidez, &c. son igualmen
te mas benéficos los remedios mas cáli
dos , ó los tónicos. 

Pueden prescribirse las preparaciones 
de hierro , pero son impropias si estuvie
se afecta la cabeza ; entonces pueden ser 
preferibles la quina , ácido vitriólico , l i 
cor anodino mineral de HoRrnan , &c. 

Las recetas para la cutaci m de la per
lesía en los pictóricos y rubicundos pue
den ser semejantes á las siguientes, sea 
hemiplegia ó paraplegia. 
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Sángrese ^ según la necesidad, 
ó indicación. 

Núm. 112. Tómense dos onzas de infu
sión de sen , dos dracmas de 
tártaro soluble; hágase pron
tamente bebida para to
marla. 

Se ha de poner la lavativa común, 
según la necesidad. 

Núm. 113. Tómense dos granos de tár
taro emético , una onza de 
agua pura ; hágase la solu
ción antimonial mas fuerte. 

Niím. 114. Tómense ocho granos de a l 
canfor , quatro almendras 
mondadas , un escrúpulo de 
azúcar blanca ; macháquen-
se todas estas cosas juntas, 
añádanse después diez onzas 
de agua pura , cinco drac
mas del espíritu Minderero, 
una drama de la solución 
antimonial mas fuerte ; há
gase bebida, la qual se to -
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mará de quatro en quatro, 
ó de seis en seis horas (a). 

Los pies y piernas deberán abrigarse 
con medias de estambre ó flaneia , y 
promoverse la transpiración suave con 
las bebidas calientes propias , dadas en 
cortas dosis , de tiempo en tiempo. 

Se usarán las friegas y unturas vo
látiles , no sobre las partes , en las qua-
les aparece la perlesía, como han reco
mendado irreflexivamente los Escritores 
Médicos, y se ha practicado inconside
radamente ( ¿ ) , sino lo mas cercano que 

( r i Puede observarse , que el julepe de al
canfor , ó lo que se llama ahora mixtura can-
forada , es una preparación del alcanfor muy 
ineficaz , como que se evaporan con la adi
ción del agua caliente las partes mas sutiles 
y volátiles del alcanfor : igualmente pues el 
agua toma una pequeña pane del alcanfor, 
como puede verse por lo que queda en el co-

^'(b)0" Este consejo de nuestro Autor es exce
lente ; pero ni es nuevo , ni tan generalmen
te desconocido , ó no practicado, como quiere 
suponer ; no hay Médico medianamente ins
truido , ni práctico verdadero , que no 1° P0^ 
ga en execucion. Galeno , en su tratado de 
L o m affectis, tratado que deberla estudiar con 
esmero qualquier Medico , trae unos casos 
prácticos , y dá tales consejos relativos a este 
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sea posible , ai lugar de donde nace el 
i iervio, ó los nervios de la parte afee» 
ta o enferma ; porque allí son igualmen
te mas eficaces los- remedios: 

Debemos dir igir , ó aplicar siempre 
nuestros remedios en quanto sea posi
ble , no al efecto de la enfermedad , sino 
a su causa (4 Para este intento las guias 

objeto que son superiores á todo encomio ó 
recomendación. Véase aquí uno, que los con í 
prende todos:- En ^ , ñ apren̂  p J ^ Z 
tonna los ^ n a p i a s ú engente l o s \ e r v i o s ¡ u e 

v a n a las partes ó cada parte singular 
curaras mas fáci lmente l a p é r d i d a de s u en! 
U d o y movimiento. Líber I I I . cap. X . De apa 
plegia nervorum resolutione , & convulsione. 
( e¿ i raductor. ) 

^ i a ) Es digno de atención , dice Galeno , de 
diíFerent. symptomat. cap. 2. e l c o m u n £ r r o ; 
cometen las mas veces los M é d i c o s , cuando t i 
rando a evacuar l o supérfluo , no se* proponen 
d e modo alguno e l procurar que no se vuelva t í 
reproducir u n a cosa semejante á l a que se ha 
evacuado. * . 

Por esta misma razón se ha de tener siem
pre presente , que e n los cadáveres únicamente se 
encuentra aquel estado del cuerpo , en que se ha-
H a b a , quando estaba próximo á la muerte ; y que 
astse encuentran mudadas por l a enfermedad m u 
chas cosas las quales , como que son efectos d é l a 
enjermedad , se venden mala y freqüentemente por 
s u causa. Quando un Médico registra u n cadáver* 
que h a muerto después de hahersUiecho l a supu* 
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mas seguras, y el juicio mas sólido se 
toman, y forma con el estudio Anató
mico , fisiológico , pathológico, y la re
flexión madura. 

La electricidad, que en muchos ca
sos ha ayudado á la curación de los 
achaques paralíticos , deberá aplicarse 
siempre á el origen de los nervios, que 
trasladan ó transmiten sus agentes ac
tivos de movimiento y sensibilidad , y 
no á las partes , cuya sensibilidad 
«está destruida : el corriente eléctrico de
berá dirigirse por el tronco original, ó 
nervio principal hacia sus mas distantes 
divisiones y ramificaciones. El golpe ó 
choque eléctrico es impropio : en ia per
lesía es preferible el conducir las chis
pas eléctricas, ó esparcir el corriente 
eléctrico. 

Las recetas para los debilitados , ner
viosos , y pálidos deberán componerse 
de los remedios mas cálidos y estimu
lantes. \ 

Apliqúense vexigatorios á la nuca, 
paletillas, detrás de las orejas, á los bra
zos 5 muslos, ó piernas. 

r a d o n e n una •pleuritis , y halla g r a n d í s i m a copia 
de pódre en l a cavidad del pecho , ¡ quán mala
mente inferiria , que aquel podre habia sido l a 
causa de la enfermedad! Vans-wieten , inaphor, 
Boerh. tom.. i . §. n . pag. 13. ( el Traduct.) 
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En lugar de alcalino-volátiles neu

tralizados , la sal de succino , volátil 
amoniacal á cinco granos , disueltos en 
bebidas del alcanfor , y una mixtura con 
confección cordial, alcalino-volátiles, &c. 
son medicinas propias. 

Núm. 115. Tómense seis onzas de agua 
de canela simple , dracma 
y media de confección car
diaca , y quince granos de 
sal de cuerno de ciervo; méz
clense , y hágase mixtura, de 
la que se toman dos cucha
radas , ó á voluntad del en
fermo. 

Núm. 116. Tómese onza y media de agua 
de canela simple , dracma y 
media de tintura de valeria
na volát i l , y otro tanto de 
la solución mas fuerte de 
antimonio , de xarabe sim
ple lo que baste ; hágase be
bida , para tomarla de seis 
en seis horas. 

Núm. 117. Tómese media libra de ha
rina de avena , libra y me
dia de polvos de mostaza. 
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y lo que baste para que se 
haga masa , de la que se apli
cará lo bastante á las plan
tas de los pies , por mañana 
y noche , renovándola dos 
ó tres veces de dia. 

En los hábitos fríos leucoflecmáticos 
ha sido provechoso el aceyte de anis. 

Num. 118. Tómese de una á una y me
dia , 6 dos dramas de acey
te de anís, dos dracmas del 
mucilago de goma arábiga; 
media dracma de azúcar blan
co ? mézclese ; añádase des
pués poco á poco de agua 
pura hasta dos onzas ; há
gase bebida, y tómese de 
quatro en quatro, ó de seis 
en seis horas. 

Si aun pareciese conveniente un plan 
mas eficaz, pueden prescribirse los pol
vos del Dr. James , como un diaforéti
co , ó lo siguiente. 

Ndm. 119. Tómense diez y seis granos 
de polvo antimonial , y /o 
que baste de conserva de ro
sas ? para que se hagan qua-
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tro pildoras , de las que se 
tomará una cada seis horas, 
bebiendo encima tres cucha
radas de la mixtura siguiente: 

Niím. 120. Tómense seis onzas de agua 
de yerba buena vulgar sim
ple , dos dramas de espíritu 
de la misma yerba buena, 
otras dos dracmas de con
fección cardiaca , un escrú
pulo de sal amoniaco volátil; 
disuélvase , y hágase mix
tura. 

Se deberán dar friegas todo abaxo 
de las vertebras , desde la cabeza hasta 
la rabadilla ; y puede usarse linimento 
volátil. 

Núm. 121. Tómense quatro onzas de 
aceyte de almendras dulces, 
media onza de aceyte ethé-
reo de trementina ; una onza 
de agua pura ; media onza 
de espíritu de cuerno de cier
vo ; hágase untura, y apli
qúese en poca quantidad á 
la espina del cuello , de la 
espalda y lomos 3 con friega 
continuada. 
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Se puede aplicar sobre ó cerca de la 

parte del nervio , de donde toma origen 
la perlesía , el emplastro simple de go
mas , el qual puede contribuir no solo 
con su calor, sino también como un 
estimulante. 

Las direcciones ya dadas para la per» 
lesía se entienden principalmente para 
quando la enfermedad es reciente ; pe
ro acontece íreqüentemente, que conti
núa muchos años ; esto lo podrá aclarar 
la explicación racional siguiente de las 
causas y efectos de la perlesía. , 

1. El origen de todos los nervios que 
pasan por los agujeros de los huesos de 
las vertebras del cuello , espina de la 
espalda y lomos, está relaxado , ó lige
ramente comprimido, como con una l i 
gadura , en la paraplexia ; porque si 
estuviera fuertemente comprimido , se 
seguiría un total entorpecimiento , ó i n 
sensibilidad. 
, 1 2- Los agentes nerviosos , destinados 
a las funciones vitales y naturales , co
mo el corazón y estómago , &c. no es
tán muy improporcionados ; porque la 
sangre circula , y el estómago recibe , y 
digiere ; los intestinos preparan y absor-
ven el quilo, y evacúan las heces. E l 
paciente vive en la cama muchos años 
con perdida del uso de todas las partes 
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musculares externas , baxo de la cabeza; 
come , bebe , duerme , &c. y conserva 
sus sentidos enteros. 

3. En la hemiplegia, en la que úni
camente está afecto un lado , el origen 
de los nervios del celebro ó el tronco es
tá comprimido ó relaxado, al pasar por 
las aberturas huesosas á los músculos de 
este lado. 

4. QLiando está paralitico el brazo 
ó la pierna, ya sea desde el hombro, 
ó paleta , desde la corba ó rodilla ^des
de las muñecas , ó desde la caña ó to
billos , á los dedos ó artejos , se puede 
inferir racionalmente , que la enferme
dad proviene de compresión ó de rela-
xacion de las túnicas de los nervios, que 
envían ramos á aquellas distintas partes, 
y que el asiento de la causa de la per
lesía está en las partes superiores, esto 
es ^ en la parte del nervio , sobre la par
te aparentemente afecta. 

5. Así las causas de la perlesía no 
pueden indagarse en la parte meramen
te paralítica , en la qual únicamente exis
ten los efectos morbosos, sino en la par
te del nervio mas cercana del celebro 6 
espinal médula , la qual al descender á 
la parte enferma , se halla interrumpida 
por la compresión ó relaxacion de las 
túnicas, ó de la estructura celulosa ínter-
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puesta. Por tanto , es necesario reflexio
nar sobre los principales nervios y gan
glios , su distribución á las partes mus
culares , ligamentos , &c. y en qué par
te está la interrupción nerviosa, ó .se 
aplicarán muy impropiamente muchos re
medios á las indisposiciones paralíticas; 
esto ha sido siempre , y es al presente 
un defecto , que ha chocado á los enten
dimientos juiciosos , en el método común 
de curar la perlesía , y acaso es la cau
sa principal del mal efecto que experi
menta la medicina, intentando la cura
ción de este destruidor desorden, quan-
do es reciente. 

6. Una regla general para asegurar
se , en donde está situado el nervio in
terrumpido en su oficio , y el qual trans
mite sus efectos á las partes mas re
motas , es, reflexionar sobre la distribu
ción de las arterias, venas , y linfáticos; 
porque los principales nervios siempre 
acompañan los vasos sanguíferos y linfá
ticos. 

1. Qué músculo ó músculos , tendo
nes ó ligamentos , están afectos ; quál 
ocasiona el detecto. 

2. Qué nervio ó nervios extienden 
su influencia á aquellos músculos ó li-r 
gamentos , &c. tocados de perlesía. 

3. Quál es la dirección Anatómica, 
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si las arterias , nervios y linfáticos pe
netran las partes que mueven en el ori~ 
gen , vientre , ó hacia la enxercion de 
los músculos : ó si los nervios preceden
tes y arterias envian parte de sus rami
ficaciones á las aponeuroses , tendones, 
extensiones nerviosas, ligamentos, ó te
la celulosa en los intersticios de los mús
culos , ó por todas sus fibras muscula
res. No se ha mirado jamas bien exacta
mente á estas consideraciones , y se re
quiere mas conocimiento anatómico que 
el que adquieren generalmente los Médi
cos en los modos comunes defectuosos 
de su enseñanza ; disecarán industriosa
mente con sus propias manos muchos su-
getos, por las arterias , venas , linfáti
cos , nervios, músculos y ligamentos ; de 
este modo se imprime tan fuertemente 
en sus entendimientos un conocimiento 
anatómico , que no se borra jamas, y 
lo aplica continuamente á la práctica ra
cional de la curación de todas las en
fermedades. 

La perlesía de qualquier miembro 
puede nacer de muchas causas. 

Primera: De una relaxacion de la 
estructura celular , que compone las tú
nicas de los nervios , ó que pasa por to
das las divisiones y subdivisiones de los 
gaquetillos ó manojitos que constituyen 
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el nervio. En este caso se puede conce
bir una cohesión ó enlace mas laxo de 
las partículas que forman las láminas y 
fibras mas tenues , juntamente con me
nor trabazón y serosidad en la sangre. 
Esto se puede ilustrar con la hidropesía 
anasarca , en la qual el estado seroso de 
la sangre relaxa primeramente las f i 
bras que componen la estructura celu
lar del cuerpo humano, después el en
sanche de las celdillas, y la recepción de 
suero en lugar de gordura, siguiéndose 
tumor y frialdad á proporción de la au
sencia ó pérdida de las partículas roxas 
de la sangre. 

Segunda : La espesara ó coagulación 
de los líquidos , contenidos en los vasos 
menudísimos ó celdillas de la tela celulo
sa , que constituyen no solamente las tú
nicas ó vayna de los nervios , sino que 
penetran igualmente por todas sus par
tes entre qualquier estambre nervioso el 
mas mínimo, 

Tercera : Puede racionalmente con
cebirse como una. tercera causa la exis
tencia de la coagulación ó congestión de 
la substancia aceytosa, que circunda la 
vayna de los nervios, como que pa
san por los canales' huesosos de la espi
nal médula. 

Parece 3 que en la laxitud la acción 
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defectiva arterial debilita ó disminuye la 
energía nerviosa , ó sus agentes. As í , sea 
como quiera , la influencia nerviosa pro
gresiva , ó se interrumpe , se disminu
ye , ó entorpece. En las mas mínimas cel
dillas está depositada y recogida una su
perabundancia de líquidos aéreos , ó va
por , el qual en lugar de circular , y pa
sar continuamente desde las boquillas de 
las mas finas arterias á dentro de las 
celdillas , y desde éstas á las venas , se 
acumulan en las celdillas mismas , co
mo en la hidropesía anasarca. De aqui 
dimana la laxitud, debilidad, aumento 
de suero, frialdad , debilidad de acción 
de las arterias , flacidez , &c. 

De la espesura de los fluidos mas su
tiles se puede concebir fácilmente la to
tal obstrucción y resistencia á la i n 
fluencia nerviosa : su efecto en este caso 
es semejante á el de una ligadura de 
un nervio ó nervios , la qual compri
miendo la substancia medular , hace que 
todas las partes inferiores , destinadas á 
las acciones voluntarias , no puedan obe
decer mas ya al imperio de la volun-
ttd. En la torcedura de la espina , si se 
comprime la substancia medular , vie
nen á hacerse paralíticas las extremida
des inferiores : acontece lo mismo con 
semejantes compresiones de la substancia 
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medular nerviosa, ya sea artificialmen-r 
te , ya sea por enfermedad, tumor , agar
rotamiento , &c. 

Puede ciertamente producir semejan
tes efectos la coagulación ó congestión 
de la gordura en los canales huesosos, 
que salen de la espina. 

También pueden igualmente compri
mir los nervios, y producir perlesía ios 
tumores de los linfáticos , glándulas ó 
vasillos. Esto acontece en el sobaco , en 
la dirección de los vasos iliacos dentro 
de la pelvis, ingle , vasos poplíteos {de 
la corva de la rodi l la ) , como lo han 
manifestado las disecciones {a). 

Deberá observarse , que en estas aser
ciones no solo se ha recibido, tocante 
al discurso de las indisposiciones paralí
ticas , lo que se presenta á la vista, sino 
también las fuerzas ó virtudes aumenta
tivas del microscopio, y las mudanzas 
químicas de los fluidos aéreos, y otros 
humanos. 

En qualquier defecto de la circula
ción arterial , tal como una dilatación 

(a) Véase la lámina ó estampa de los va
sos , ó sistema linfático , con las glándulas, 
vasos, que introducen y expelen de u do el cuer
po , en la Schola Medicince universalis nova , la 
qual brevemente se publicará también en 
Inglés. 
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6 aneurisma de las túnicas de las arte
rias , á lo que están sujetas las grandes 
arterias , como la aorta, arteria subcla
via , &c. se observa frialdad , debilidad^ 
atrofia , y pérdida de acción de los mús
culos , que reciben sus ramos , ó de la 
arteüa subclavia, ó de la axilar : tras
ladándose estos efectos por un raciocinio 
analógico , á las mas mínimas arterias, 
que acompañan las- túnicas nerviosas, é 
intersticios celulares , y cavidades , en
tonces puede concebirse fácilmente la in
sensibilidad de partes , ó agentes dismi
nuidos , ú obstruida la influencia nervio
sa por atonia , &c. 

En virtud de estas y semejantes ra
zones y fenómenos se evidenciará la d i 
ficultad que se presenta de curar las en
fermedades paralíticas. 

Primero : Por el sitio profundo de la 
enfermedad , como el celebro ó nervios, 
que proceden de la espina medular. 

. Segundo: La dificultad de aplicar reme
dios , aunque pueda conocerse bien la en
fermedad, y su asiento, ya sea que dima
ne de laxitud en los nervios ó túnicas 
ya de compresión, por espesura de lí
quidos , linfáticos tumores , ú otros. 

Tercera: La común impaciencia de los 
acometidos de perlesía, que no conociendo 
las dificultades que ha de encontrar la 
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medicina , ni la necesidad de un largo y 
continuado plan de curación , por j u i 
ciosamente arreglado que esté , los pa
cientes se entregan muchísimas veces 
mas ellos mismos al abandono ó deses
peración , que á perseverar resueltamen
te en las esperanzas de la curación. 

El Médico y el paciente , después de 
la práctica mas racional para conseguir la 
curación de la perlesía , se hallan no 
infreqüentemente burlados en sus espe
ranzas ; con todo , por desanimadas que 
parezcan estas circunstancias , se ha efec
tuado algunas veces la curación, y se 
ha recobrado el uso de los miembros 
paralíticos , que han estado largo tiem
po impedidos. 

He curado á veces la perlesía , que 
es común en los pintores en manos y 
brazos , del modo siguiente: 

Se han dado de uno á dos granos de 
las pildoras de Plummer , tres veces al 
dia , con la solución alcanforada , por 
muchos meses. 

Se han bañado manos y brazos en 
un baño , compuesto de cocimiento t i 
bio de rábano silvestre, y sal común, 
dos ó tres veces al dia , con friega : el 
baño cubría los codos , y se continuaba 
por media hora ó mas , dos veces al dia. 

Se les hacia mover el vientre , según 
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la necesidad , con un laxante suave y 
caliente. 

En los temblores é indisposiciones 
paralíticas por el abuso del mercurio, 
la leche de azufre y magnesia primera
mente, y los tónicos después han cu
rado el desorden. 

En las enfermedades paralíticas d i 
manadas de obstrucción del sistema l i n 
fático , los alterantes minerales son me
dicinas propias, con volátiles, á no ser 
que haya caloró plétora: baxo de estas 
circunstancias pueden ser propias las sa
les neutralizadas, con alterantes pene
trativos , con tal que se adapten con el 
estómago. 

En los casos en que se supone una 
espesura de la gordura que circunda las 
túnicas nerviosas ó los fluidos de la tela 
celulosa , el baño caliente de Bath es 
ú t i l , y los antimoniales en pequeñas do
sis , unidos al cinabrio , largo tiempo 
continuados, particularmente en el tiem
po ó los modos que han producido buen 
efecto en la convulsión tétanos. 

Quatro cosas se necesitan para que 
se producán los deseados efectos , quan-
do los fluidos espesados ó condensados 
son las causas de la perlesía. 

Primera: La liquidación délos fluidos 
espesados ó la gordura. 
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Semnáz-.hz absorción de la liquidación 

superito de los líquidos ó gordura que 
se habia acumulado. 

Tercera- El restablecimiento de las par
tes relaxadas, ya sean músculos ó ligamen
tos, después del sacudimiento de los 
líquidos atenuados. 1 , . fl 

Ouarta: La reconducion déla influencia 
nerviosa por las partes anteriormente obs
truidas , sean músculos, tendones , apo-
neuroses, ligamentos, &c._ y todos poc 
los diferentes nervios, continuados en va
rias distribuciones del miembro o miem
bros paralíticos. . a 

Es racional suponer , que la influen
cia nerviosa pasará aun mas fácilmente 
á ios músculos , que á los tendones 5 a 
los tendones mas que á los ligamentos; 
así se debe esperar éxito menos teliz, 
quando los ligamentos están relaxa
dos, &c. , 

La absorción de los fluidos se puede 
esperar únicamente quando las laminas 
que forman las muy pequeñas celdas no 
están destruidas, ni destruidos los po
deres absorventesó desvanecidos los vasos. 

El restablecimiento de las partes re
laxadas , y la libre llegada de la influen
cia nerviosa por las partes enfermas a 
todos sus distantes filamentos nerviosos, 
depende del estado de los nervios, y su 
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aptitud para recibir sus necesarias im
presiones ó poderes. 

Si los filamentos nerviosos y sus va
sos, que van á los músculos , tendones, 
y ligamentos están marchitos ó exhaustos, 
arrugados , contraidos ó borrados lo 
que acontece mas probablemente quan-
do la atrofia ó consunción del miembro 
es la conseqüencia de la perlesía , en la 
qual se cierran ó consolidan freqüente-
mente las celdas de la estructura celu
lar , en este caso no hay que esperar 
un gran suceso. Mas si por el contra-
no los nervios y sus filamentos están l i -
bres para continuar su primera influen
cia, y circulan los fluidos arteriosos aé
reos celulosos, en este caso un suceso 
íeliz puede coronar los intentos racio-
nales para el alivio de la perlesía. 

Para estos fines son propios interior
mente los remedios que penetran, qui
tan las obstrucciones, y obran con v i 
gor sobre el sistema vascular; tales son 
ios antimoniales en pequeñas dosis, re
petidos á tiempos proporcionados, jun
to con los suaves mercuriales, como al
terantes ; los volátiles, antiespasmódicos, 
y suaves estimulantes; baños compues
tos de cocimiento de rábano silvestre 
y sales volátiles, friegas con mostaza, 
y el corriente eléctrico pueden experi-
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mentarse con buen efecto ; porque aun
que lleguen á ser inútiles, el enfermo 
no se empeorara con tales tentativas de 
curación. Sin embargo , se deberá obser
var , que las preparaciones minerales no 
siempre pueden administrarse á los pa
ralíticos, como que ocasionan temblo
res, &c. : en tales casos son impropias. 

En general, la curación de la per
lesía de diferentes partes deberá ser se
mejante á la precedente. 

En la perlesía de los músculos de 
la cara, la electricidad, los linimentos 
volátiles, y los tónicos han producido 
felices efectos. 

En la perlesía de los párpados ó pes
tañas , el baño frió {a) sobre el centro de 
las cejas, las friegas y volátiles han cu
rado el desorden. 

En la gota serena he conseguido fe
lices efectos disponiendo interiormente 
alterantes minerales, humos del cinabrio 
recibidos por la nariz arriba, ó en el 
ángulo interno del ojo ; una lavadura 
compuesta de un grano de mercurio su
blimado corrosivo disuelto en ocho on-

(a) Se podrá creer que el baño frió en este 
caso haya podido contribuir al buen efectol 
Yo no lo puedo hermanar con las friegas y 
volátiles. { E l Traductor . ) 
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zas de agua rosada se ha usado feliz
mente con friega suave. 

Estos métodos y una dieta seca han 
quitado los estorvos precursores de la 
gota serena, y en algunos pocos casos 
se ha recobrado la vista, quando ios 
pacientes estaban enteramente ciegos. 

La perlesía de la lengua se ha cu
rado mascando gemgibre, raiz de peli
tre , y otros semejantes estimulantes, 
juntamente con los remedios generales. 

La perlesía de los brazos con el cor
riente eléctrico, baños calientes de agua 
y sal ó sales volátiles disueltas en agua 
caliente, vexigatorios, friegas y linimen
tos, aplicado todo sobre la parte apa
rentemente enferma, se aplicarán tam
bién las friegas hacia abaxo de las ex
tremidades de los dedos ; reflexionando 
que el principal nervio brachial curre 
por el sobaco sobre el lado interior del 
brazo á la juntura del codo, pasando 
baxo la vena vasilica, desde adonde hay 
dos divisiones, una que tira hacia la 
muñeca y dedo pulgar , y otra hácia 
el dedo meñique. 

Por tanto, la aplicación de las me
dicinas deberá emplearse particularmen
te según estas dilecciones ; pero , para 
que nada se omita, puede darse friega 
en todas las partes del brazo. 
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En los muslos y piernas, los prin

cipales vasos y nervios toman una direc
ción desde cerca de la ingle, sobre lo 
interior del muslo , obliquamente hácia 
el lado interior de la rodilla ; allí, un 
poco mas arriba del jarrete se dividen 
y corren profundamente baxo los mús
culos , bien guardados de las heridas ex
ternas ó daños. En la aplicación de las 
medicinas externas se deberán observar 
los mismos modos que en los brazos. 

Si el pie ó la mano están únicamen
te paralíticos, en estos casos se deberán 
usar las friegas y remedios todo al re
dedor , y sobre la muñeca con baños 
manuales, como se han recomendado 
para las extremidades inferiores. 

En todos los casos paralíticos por 
atonta ó relaxacion de las túnicas ner
viosas ó extructura celular , &c. los t ó 
nicos , quina , hierro , licor anodino de 
Hoffman, elixir de vitriolo ácido ó dul
ce, baño frío , universal ó parcial { a \ 
aguas de Bath, baño de agua de l l u 
via , han sido igualmente provechosos. 

Si las perlesías están complicadas con 

(a) La preocupación de que el baño frió 
¿s un tónico en todos sentidos , es muy co
mún en los del Norte j y se ha apoderado 
mucho entre nosotros { E l Traductor . ) 
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reumatismo crónico, ó con envejecidas 
indisposiciones venéreas, se ha consegui
do su curación con los polvos de james, 
como en cantidad de quatro á seis gra
nos , ó con los polvos antimoniales de la 
nueva Farmacopea de Londres , en can
tidad de tres ó quatro granos , y una 
quarta parte de un grano de calomela-
no , dos veces al dia , formando una 
pildora con qualquier conserva ó xarabe 
conveniente. " 

En los casos venéreos se han frota
do las extremidades, cada tercera no
che con una quantidad pequeña de un
güento mercurial con alcanfor. 

Estos métodos, y evitando los ali
mentos ácidos ó salados , &c. han sido 
útiles en algunos casos entre los pobres 
que me esperaban públicamente por las 
mañanas. Con todo , á mas de estos me
dios he recomendado siempre ios baños 
de agua caliente y sal común, ó á las 
manos y brazos ó pies y piernas. 

Es menester confesar, en virtud de 
todas las observaciones que me ha su
ministrado la experiencia, que la per
lesía rara vez se cura , quando ha sido 
de larga duración. 

En la atrofia ó extenuación de los 
miembros, la gordura de las celdas de 
la túnica celulosa se consume, y las 
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celdas se desaparecen no solo en los ins-
tersticios de los músculos, sino también 
entre las fibras de ios músculos. La pérdi
da de la gordura no se suple, como en 
otros casos, por los fluidos aéreos ú otros, 
en virtud de los quales conservan su dila
tación las celdas, y el brazo ó la pierna 
su mole, sino que todo el miembro se 
extenúa, el sistema arterioso disminuye 
en virtud ó actividad; las superficies la
terales de las celdas .pequeñas, en quan-
to á su capacidad, se aplanan por la fal
ta de contenidos, y se muda la forma 
original 5 la inflencia nerviosa se impi
de, disminuye ó pierde sobre los mús
culos, tendones y ligamentos, y se im
proporcionan para siembre á recibir los 
fluidos aéreos, la acción arteriosa ó i n 
fluencia nerviosa. 

Esta menuda investigación de la per
lesía puede hallar en algún periodo ve
nidero , una luz considerable sobre la 
materia; es en general, el resultado de 
indagaciones anatómicas; y aunque apa
rezca una descripción malancólica, es, 
no obstante mas exacta que aquellas en
gañosas doctrinas que prometen grandes 
esperanzas; y acaban en dolorosos des
conciertos. 

Es menester observar antes de con
cluir con este objeto, que se han cu-

Tomo 111. , EE 
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rado muchos casos paralíticos en el Hos
pital de Santa María-le-bone, baxo mi 
dirección, con las pildoras, recomenda
das .en el tétano ó convulsión ds la qiá-
scada. 

La convinacion de los azufres anti
moniales, como el azufre de antimonio 
precipitado ó kermes mineral, con calo-
melano , el hidrargiro v i trio lado y ú otros 
mercuriales, es una práctica poco en
tendida , y peor raciocinada: pero pue
de haber un tiempo en que cesen las 
preocupaciones, y que se reciban en la 
práctica los felices hechos reiterados. 

Muchos desórdenes ó enfermedades, 
juzgadas al presente incurables , se re
moverían ó quitarían con facilidad, quan-
do son recientes , con la continuación 
de aquellos alterantes que han produ
cido extraordinarias curaciones en unas 
indisposiciones muy dificultasas y obsti
nadas, particularmente de la especie 
crónica. 

Se han explicado con muchas ana
tómicas indagaciones nuevas, las causas, 
efectos, y modos de remediar las en
fermedades nerviosas, y se han sacado 
las conclusiones de los hechos para acla
rar muchas cosas obscuras hasta aquí. 
Es... de esperar, que otros prácticos reci
birán con candor, y mejorarán ó culti-



"Perlesía ó 'para l í s . 435 
varán lo abanzado aquí ; pues que con 
semejantes medios vendrá á elevarse el 
arte de la Medicina al mas alto grado 
de perfección. 

F I N . 
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